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FE DE ERRATAS 
En nuestro número anterior Vol. 6·2 se incluyó un error en la pág. 197 
qut:: afectaba al cuadro 2 eb) y que ha de quedar de la siguiente forma: 
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TOTAL 
o 














VOLUMEN 7, N.o 1 
SEVILLA, 1980 

Doñana, Acta Vertebrata, 7 (1): 5-16, 1980 5 
Descripción de un nuevo género 
y de una nueva especie Iberocypris palaciosi 
N. GEN. N. SP. (Pisces, C~FprÍ11idae) 
IGNACIO DOADRIO 
INTRODUCCIÓN 
Durante los últimos años se han realizado muestreos sistemáticos en los 
ríos de la Península Ibérica, con el objeto de estudiar la composición de su 
fauna i,~tiológica_ 
Al estudiar los peces procedentes de los ríos Guadalquivir y J:índula 
(afluente del anterior), hemos encontrado ejemplares pertenecientes a Barblls 
bal'bm sclafel'i (Günter, 18(8), Chol1dostroJlltl po/y/ePis wilkolllii (Steindachner, 
18(6) y RlItillls albllrnoides (Steindachner, 18(6); así mismo hemos hallado 
linos ciprínidos, que después de un detallado análisis consideramos pertenecien-
tes a un nuevo género y a una nueva especie, que describimos a ,~ontinuación. 
Esta especie se dedica al Dr. Fernando Palacios Arribas por su incansable labor 
de investigación para el mejor conocimiento de los vertebrados españoles. 
MATERIAL 
Para la descripción de la nueva especie hemos empleado un rotal de 51 ejemplares 
cuyos datos se detallan a continuación. 
- 1 macho adulto colectado por B. Elvira y F. Palacios el 15-8-1978 en el río 
Jándula, Lugar Nuevo, Andújar (Jaén), a 250 m. de altitud. 
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- 1 hembra adulta colectada por P. Garzún, J. L. González, L. M . González, 
F. Palacios y C. R. Vigal el 2~·](J·1')7R en el río Guadalc¡uivir, Villanueva de la Reina 
iJaén), a -"(JII m. de altitucl. 
- 'í'i hembras y 4 machos tocios dIos adultos, coleltados por 1. Bailarín, 1. Doadrio, 
C. R . Vigal y G . Vigal el 13-4-1')79 a 2 50 m. de altitud. 
Además hemos examinado otros ejenlplarcs, que nu nos ha parecido necesari() en1plear 
en la descripci")J1 de la especie p"r su gran unif()fmidacl y c¡ue lktallamus a lontinuación: 
- '\ Iwmhras adultas colectadas por P. Garz,')J1, J. L. González, L. M, González, 
F. Palacios y C. R . Vigal, el 2 7-10-197 K, en el río Jándula, Lug'H Nuevo, Andújar (Jaén), 
- 257 hemhras y 14 melchos, wdos ellos adultlls coi<:ctados pur L Bailarín, L Doa-
driu, e R, Vigal el 13-'i-1 97;J en la localidad anterior . 
- 1 ejemplar' adultll culecrado por J . Muñoz Cobos el 7-4-1 9 77 en el río Rum-
blar, Baños de la Encina (.Jún), este último perteneciente a la colección del Musco Nacional 
de Ciencias Naturales de Madrid . 
IberocY/J riJ N. GEN. 
Especie tipo: Ibe /' ocypriJ p,tldcioJi, 
Peces de mediano tamarlO (longitud total alrededor de 15 cm.), con boca 
subterminal, sin barbillas )' con labios carnosos, Línea lateral completa con una 
fila de pequerlas manchas negras a cada lado y 45 a 53 es::amas. 7 -9 radios 
ramificados en la aleta dorsal y H-!) en la anal. Aleta dorsal retrasada respecCll 
de las ventrales, dicha aleta plegada alcanza el principio de la aleta anal. 
Ausencia de qLlÍlla entre las aletas ventrales )' el ano. Abdomen redondeadu. 
Peritoneo de ,color blanco densamente salpicado de pequerlos puntos negros. 
Dientes faríngeus ligeramente denticulados en su borde interno, en una líne 5-'5 
Doñana, Acta Vertebrata, 7 (1), ll)KII. 
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o en dos líneas 5.1-5.1. Número de branguispinas 10-20. Banda oscura, ancha y 
bien visible en la mayoría de los ejemplares entre e! ojo y e! nacimiento de la 
aleta caudal. 
Fig. 2. Ib emcJ'p,'is prt/rtciosi. Obsérvese el tamaño y disposición de las aletas. 
Ibel'ocypl'is se diferencia de los demás géneros de Ciprínidos europeos por 
tener los dientes faríngeos en una o dos líneas, excluyendo e! género Lellcaspim 
Heckel , 1858, que presenta este mismo carácter; sin embargo ambos se dife-
rencian, porque Ibe/'ocypás tiene mayor tamaño, línea lateral completa, cavidad 
de! peritoneo pigmentada y ausencia de quilla entre las aletas ventrales y e! ano. 
Iberocypris palaciosi N. SP. 
Material 
Tipo.- Col. A. 790413162. Hembra adulta colectada en el río Jándula , 
Lugar Nuevo, Andújar (Jaén) el 13-4-1979 por C. R. Vigal, G. Vigal e 1. 
Doadrio. 
Serie paratípica.- 50 ejemplares de la misma localidad que el tipo y 1 ejem-
plar del río Guadalquivir , Villanueva de la Reina (Jaén), que se detallan en el 
cuadro 1. 
Diag/losiJ 
Dientes faríngeos ligeramente denticulados en su borde interno en número de 
5-5 Ó 5.1-5.1. Boca subterminal. Número de radios ramifi,~ados de la aleta dorsal 
Doñana, Acta Vertebrata, 7 (1), 1980. 
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7-H(9) Y de la aleta anal 8-9. Número de escamas en la línea lateral 45-53. Nú-
mero de branquispinas 10-20. 
D. 517-8(9), A3 j 8-9, L. lat. 9-10/45-53/ 4-5. Vértebras 35-3C-í. 
Deseri pei(J/l 
Cuerpo fusiforme, aplastado lateralmente, su altura está comprendida de 
3.2 a 4,3 veces en su longitud, sin contar la aleta caudal. 
Cabeza alargada contenida de 3,9 a 4,5 veces en la longitud del cuerpo, 
y de 1 a 1,5 en la . altura máxima. 
Ojos pequeños; su diámetro es 4 a 6 veces menor, que la longitud de la 
cabeza, y 0.9 a 2 veces menor que la preorbitaria. 
Aletas anal y dorsal con los bordes distales r6::tos. La base de la dorsal 
suele ser un poco mayor que la de la anal. La gongitud de la pectoral es de 
1 a 1,7 veces la de la cabeza. 
El pedúnculo caudal es largo y estrecho, 2 a 2,9 veces más largo que alto; 
su longi tud está comprendida de 3,5 a 5 veces en la longitud del cuerpo. 
Huesos periorbirarics Estrechos. Dientes faríngeos denticulados y en nú-
mero de 5-5; sin embargo de 100 ejemplares examinados, 4 tenían los 
dientes en dos filas (5.1-5.1) Y 2 en una fila en el lado defe>::ho y en dos 
filas en el izquierdo (5.1-5). 
Color del cuerpo pardo oscuro o gris ocre en el dorso; a ambos lados 
adquiere una tonalidad más amarillenta; el vientre es blanquecino y las aletas 
amarj lientas; el labio inferior está bordeado por una línea negra. Por lo general 
presulta una banda violácea entre el ojo yel nacimiento de la aleta caudal, 
en los ejemplares conservados en formol esta banda suele ser más oscura_ 
Biolog;" 
La freza de esta especie tiene lugar hacia el mes de Abril. Las hembras 
recclectadas el 13-4-1979 estaban en su mayoría a punto de realizar la puesta, 
solo unos pocos ejemplares la habían efectuado ya. El peso medio de veinte 
hembras a punto de frezar fué de 25,9 gramos y el número total de huevos 
que conten ían, osciló entre 800 y 3.200 (X= l.838). 
Nos parece interesante mencionar, la gran desproporción de ejemplares de 
uno y Otro sexo, capturados en el río Jándula (302 hembras y 18 machos). Sin 
embargo este detalle parece característico de los ciprinidos ibéricos, pues lo 
Doñana, Acta Vertebrata, 7 (1), 1980. 
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Fig. 3. a) Tipo de Iberocypris p,,/aciosi. Hembra adulta colectada en el río Ján-
dula, Lugar Nuevo, Andújar, Jaén el 13 de Abril de 1979. b), e) l' d) Paratipos de 
Iberocypris "ba/aciosi. Hembras adultas de la misma localidad y fecha que el Tipo. 
hemos podido comprobar también en otras especies durante su período de re-
produc.::ión (Cbondl'ostolllCl po/y/epis y Barb"J bClrbllJ bocagei). 
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RESUMEN 
En este trabajo se describé un nuevo género I1J/:/"o¡:ypris y una nueva especie Ibero-
"ypris p,t!tlcioJÍ, que ha sido descubierta én el río Guadalquivir y én el río Jándula, afluente 
del mismo. 
Tanto el género como la especie se caracterizan por tener un número elevado de 
escamas (L. Lat. 45-53); los dientes faríngeos en una línea o en dos (5.1-5.1); los radios de 
las aletas dorsal y anal numerosos y el color Jel peritoneo Jensameiue pigmentado de puntos 
negros, adquiriendo una coloración prácticamente negra. 
SUMMARY 
The auth()r descrihes a l1e lV genus, [/J('I'{J()priJ an,1 a new species Ibern cyJJrÍJ ,p,tldc:ioJl 
(Pisces, Cyprinidae) found in the GaJalquivir River ami its tributar)', the Jándula (Southern 
¡berian Peninsula) . 
.126 specimens IVere studi(;J, 324 from dw Jándula River, captured in Lugar Nuevo 
(Andújar); 1 froll1 the Guadalquivir River, Villanueva de la Reina and 1 Erom the Rum-
blar River, Baños de la Encina (both localites in the province (lf Jaén). 
The neIV genl1S differs sl1bstantially Erom other known CypriniJae. It is caracterizeJ 
by a large nl1mber ()f rows uf sea les (42-53), pharingeal teeth arranged in (lne roIV (5-5) 
or (\vo (5.1-5.1), nl1merous rays on the dorsal anJ anal Jins and wbite peritoneum densel)' 
spotted \Virh black. 
(Recibido 4 febo ~O) 
DlJñana, A(ta Vertebrata, 7 (1), 19(;0. 
IGNACIO DOAORJO 
Centro de Zoología Aplicada. lCONA 
Avenida de Portugal, si n. 




















Dimensiones y características de los ejemplares estudiados: L.T.: Longitud total; L.Pr.5.: Longitud precaudal; L.A.e.: 
Longirud de la aleul caudal ; L.Pr.D.: Longitud predorsal; 1:Pr.P.: Longitud prepectoral; L.Pr.V. : Longitud preventral ; L.Pr.A. : 
Longirud preanal ; L.e. : Longitud de la cabeza; L.Ps.O.: Longjrud postorbitaria; L.O.: Longitud orbitaria (Diámetro del ojO); 
1.Pr.O.: Longirud preorbiraria; LO.: Anchura imerorbitaria; H.A.D. : Altura de la aleta dorsal; L.A.D.: Longitud de la aleta 
dorsal; LA.P.: Longitud de In aleta pectoral; A .. A.P. : Anchura de la alera pectoral; H.A .V.: Altura de la aleta ventral; 
A.A.V.: Anchura de la aleta ventral; L.A.A.: Longirud de la alcta anal; R.M.e. : Altura máxima del cuerpo; H.M.P.C: Altura 
mínima del pedúnculo caudal ; R.B.: Alrura del hocico; RC: Altura de la cabeza; V·P.: D istancia de la aleta ventral a la 
pectoral; V-A.: Distancia de la aleta ventral a la anal ; L.Pd.C : Longitud del pedú.nculo caudal. desde la aleta anal; L.Pd.CD.: 
Longitud del pedúnculo caudal desde la alero dorsal ; N.O Ese. : Número de escamas en la !fnea lareral y en la transversal; R.A.D.: 
Radios de la aleta dorsal; R.A.A. : Radios de la aleea anal; D.fg.: Dientes faríngeos; (1) : Río Jándula. Lugar Nuevo, Andújar 
(Jaén); (2): Río Guadalquivir, ViIlanueva de la Reina (Jaén). 
L.T. 175,3 125,5 128,7 184,5 122,5 120 131,3 137,7 127,3 
L.Pr.C 149,3 105,5 109 155,5 102,3 103 108,7 114,7 106,7 
L.A.C 26 20 19,7 29 19,2 17 22,6 23 20,6 
L.Pr.D. 82 55,3 55 82,6 55,2 53,2 54 57,3 54,2 
L.Pr.P. 35,7 25,4 23,9 34,3 24,5 25 25,8 24,5 24,8 
L.Pr.V. 67,8 51 49,1 71,5 48,7 46,4 52,7 51,7 46,2 
L.Pr.A. 96,7 67,3 71,4 106,4 66,3 68,8 71,1 74,3 65,3 
L.C 35,9 24,7 25,2 28,8 24,4 25,8 26 26,8 26,5 
L.Ps.O. 18,5 12,2 12,8 20,1 12,1 13,7 12,5 13,3 12,3 
L.O. 7 5,5 5,3 7,4 5,7 5,6 5,2 5,5 5,4 
















9 Cuadro 1 (Continuación) t-
:;, N 
'" :l 
JO 1.0. 12" 8,6 9,5 12,3 9 9,5 9,2 9,3 8 ~ 
:> H.A.D. 25,1 19 20,8 :>8,5 20,8 20,5 21,3 22,5 20,7 ,., 
17,4 13,6 HU 11,6 11,4 11,8 13,5 12," ji; L.A.D. 12,1 
< L.A.P. 23,8 19,3 20,2 20,1 21,5 11.1 20 18,3 19,8 ~ A.A.P. 6,1 3,8 3,8 5,5 3 3,3 , ") 3,3 3,3 ;:o ),-
g- H.A.V. 19,1 15,: 16,7 22,4 15,2 15,3 17" 18 16,8 
'" A.A .V. 6 ' 7 3,3 2,6 ? 7 ' ? 3,4 3,1 F J, ~" . ),-
-.J H.A.A. 19,3 15,1 16,8 12,8 16,2 16,3 15,2 15,7 17,3 
~ L.A.A. 16,1 12,7 11,7 17,8 12,5 11,9 13,8 13,3 10,3 
.... 
H.M.C. ' 7 28 32 43,8 30 29,7 30 33,8 28,4 ~. J . 
.:o H.M.P.C. 15,1 9,5 10,2 15,1 10,2 10,7 11,2 11,8 10,7 (X) H.H. 14,7 10,4 9,7 14 ,5 10,2 10,2 11,6 12 10,5 
e 
H.C. 26,6 20,5 22,6 33,5 20," 20,3 n 23,7 n :-
V-P. 32,5 23,5 26,2 35,5 20,S 22, 7 23,1 20,6 22,2 tJ 
V-A. 28,4 17,3 20,3 30,1 18,3 19,) 18,8 17,4 20,1 O 
L.Pd.C. 35,4 27,2 23,6 25,6 28,7 28,1 28,' >-27,2 37,7 O 
L.Pd .C.D. 57 40 41,7 56,2 41,5 37 43 43,3 4O," ::o 
N." Ese. 10-53-4 10-53-4 1O-4S-4 9-49-5 9-46-4 9-45-4 9-45-5 9-45-5 9-45-4 
O 
R.A.D. 3"-8 3'-7 3'-8 3"-- ", J - , 3'-S 3'-7 3"-8 3'-8 
R.A.A. 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-S 3'-8 3'-S 3'-8 3"-8 
D.Fg. 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 
Sexo ¿ 
'" '" '" '" '" '" '" '" N." Col. 7S0S1503 78102 7 10 790413121 7904 131 ::'.2 -9Wí!3123 '90413 12í 79041312') 790413127 7904131 2H 
LOCALIDAD 1 2 1 1 1 1 1 
Cuadro 1 (Continuación) 
L.T. 126,5 124,2 136 124,6 132,3 123,1 128,4 119,1 102,8 
L.Pr.e. 106,8 104,6 113,5 104,5 113,3 105 109,3 100 88,8 
L.A.e. 19,7 19,6 22,5 20,1 19 18,1 19,1 19,1 14 
L.Pr.D. 51,2 55,6 52,3 54,2 56,8 54,2 55,6 47,8 46,1 
L.Pr.P. 23,8 23,7 25,6 26,3 24,8 24,8 25,7 23,1 19,4 
L.Pr.V. 47,7 49,2 50,7 53,3 56,1 51,3 45,8 46,1 40,6 
L.Pr.A. 67,8 67,6 72,3 74,3 75,6 71,5 69,9 65,7 55,3 
L.e. 24,6 24,5 26,6 26,7 25 24,5 26,2 24,3 20,7 
L.Ps.O. 11,4 11,6 13,4 13,3 10,3 12,3 12,2 11,3 10,3 
-
<::¡-
L.O. 5,5 5,3 5,4 5,6 5,1 5,2 5,3 5,3 5,3 '" C; 
L.Pr.O. 7,7 7,6 7,8 7,8 9,6 7 8,7 7,7 5,1 
" 
"" l.0. 8,6 8,8 9,8 9,5 9,7 9 9,4 8,1 7,7 '"1:::> 
H.A.D. 19,7 20,1 21,9 19,6 20,7 20,6 21 20,1 17,1 2· 
L.A.D. 12,7 12,2 14,1 11,7 12,8 11,8 12,7 9,5 8,7 ~ L.A.P. 18,3 19,8 21,2 19 20,6 20 20,6 18 15,7 
A.A.P. 3,2 3.1 3,3 3 . , 2,9 3,1 2,7 2,8 ¡::; J,- c' H.A.V. 13,6 15,4 17,7 16 16,2 15,7 16 14,8 12,1 :::. 
A.A.V. 3,1 3 3 2,7 . , 2,8 2,7 2,6 2,7 Z J,-H.A.A. 16,2 15,5 17,3 16,8 15,5 16,4 15,6 15 15 
ti L.A.A. 10,3 10,7 12,7 11,7 11,6 12,9 11 11,2 10,3 c;¡ O 26,2 26,6 ~ ::J' H .M.e. 30,9 29,7 33,7 28 29,5 28,8 28 ., 
:::l H .M.P.e. 10 10,5 11,6 11 11,1 10,2 10,6 9,3 9,6 J' Z 
>- H.H. 11,3 10 10,7 11,1 10,5 10,3 10,1 10,6 9,1 
" H.e. 20 20 21,6 21,6 22,1 20,6 23,3 18,8 19,2 v, g
V-P. 21,7 23,3 23,7 22,5 28,8 26,4 26,6 21,4 22 ::o-
-< ~ V-A. 18,4 19,3 19 " ? 20 21 20,6 19,6 19,1 -',~
" 
L.Pd.e. 27,4 25,8 26,7 30 27,7 26 24,8 25 20,8 cr-
" L.Pd.e.D. 43,6 43 45,8 40 45,1 39 44,4 36,6 33,7 ., F N." Ese. 9-50-4 9-49-4 9-45-4 9-45-4 10-45-4 9-45-4 9-49-4 9-47-4 10-45-4 
--.J R.A.D. 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-7 3'-7 3'-8 3'-7 3'-7 
..-.. R.A.A. 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-9 3'-8 3'-9 3'-8 .-
.-
D.Fg. 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 
\O Sexo 'i? 'i? 'i? 'i? 'i? 'i? 'i? 2 'i? 00 >-' ~ N.O Col. 790413129 790413130 790413131 790413132 79041313: 790413134 790413135 790413 136 790413137 v' 
LOCALIDAD 1 1 1 1 1 1 1 1 
Cuadro 1 (Continuación) 
ti 
121,6 120,4 118,4 ¡: o 1.T. 117,3 126,2 12U,5 114,8 133,3 95,4 ::J. 
'" 1.Pr.e. 98,6 107 101,5 94,6 102,2 112 80,7 105,8 101,' => 
.?' 1.A.e. 18,7 19,2 19 20,2 19,4 21,3 14,7 2U,6 16,7 
> 1.Pr.D. 51,2 56,6 51,8 47 ,6 52,2 56,3 42,3 54,3 53 n 
Ol 1.Pr.P. 21,7 25 25,3 21,7 23,9 24,7 18,2 24,2 24 
< 1.Pr.V. 45,5 47 46,5 43,6 45,6 51 38,3 48,5 51 (1) 
.., 
1.Pr.A. 64,4 71 68,4 59,6 63,6 72,2 54,7 68,5 69,6 
" v 1.e. 22,9 25,3 23,7 22,7 24,4 26, 7 20,2 25 ,2 24,6 .., 
'" 
..Ol 1.Ps.O. 10,8 12,7 11,6 11,2 12,1 12,8 10 12,4 13,1 
--..j 1.0. 5,3 5,5 5,3 5,2 5 5,8 4,6 5 5,3 
...... 
1.Pr.O . 6,8 7,1 6,8 6,3 7,3 8,1 5,6 7,8 6.2 
~ 1.0. 8,4 9,8 8,7 7,8 8,8 9,3 7 ' 8,6 8,5 
" 
...... H.A.D. 18,2 14 ,6 18,8 19,1 20,2 20,2 14,8 19,6 19,3 
'D 
00 1.A.D. 11,6 10,6 11,1 10,5 11,7 11,5 8,2 11,7 11,6 o 
1.A.P. 18,6 14.9 18,3 18,1 19,8 19,3 15 20,8 19,2 !-
A.A.P. ? - ? ' 3,2 ' ? 3 3,2 2,7 3,2 2,5 ti -, 1 
-" 
,,-
H.A.V. 15,2 11,9 15,4 15,1 l' 15,5 12,3 17,1 15,9 O :> 
A.A.V. 2,7 2,5 2,8 2,7 3 3 2,1 3,3 3,1 O :;c 
H.A.A. 15,1 13 15 15,7 16,7 15,4 12 15,2 15,2 O 
1.A.A. 11,7 10,4 10,6 10,3 10 10,9 9,8 10,7 11,8 
H .M .e. 29 24,8 28 24,3 24,3 27,3 24,7 30,5 28,6 
H.M.P.e. 10,5 8 10,2 9,7 10,2 10,3 8,2 10,5 10 
H.H. 9,3 8,3 9,4 9,3 11,1 10,2 7,9 10,6 10,7 
H .e. 20,3 18,9 18,8 18,1 18,4 19,2 18,7 21,1 20,6 
V-P. 22,8 19,7 23,2 21,4 22,7 23,4 20,9 19,3 26,1 
V-A. 16,7 15,4 20,2 17,3 17,6 20,3 17 20,3 19,3 
1.Pd.e. 22,4 21 24,8 20,8 23,3 27,3 21,4 28,4 24,2 
1.Pd.e.D. 38,7 34 38,2 37,1 41 45,1 32,5 39,2 37,4 
N." Ese. 10-46-4 9-49-4 10-47-5 10-46-4 9-45-4 9-45-4 10-45-5 9-45-'Í 9-47-4 
R.A.D. 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-7 3'-8 3'-8 
R.A.A. 3'-S 3'-9 3'-8 3'-8 3 '-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-9 
D.Fg. 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 
Sexo '2 '2 '2 '2 '2 '2 '2 '2 '2 
N." Col. 790413138 790413139 790413140 790413141 790413143 790413144 7904131 4 5 7904131 47 7904 13150 
LOCALIDAD 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
Cuadro 1 (Continuación) 
L.T. 122,3 127,3 110,2 131,3 116,1 101,5 110,2 125,4 112,4 
L.Pr.e. 104,3 108,3 93,5 108 97,8 86,3 93,3 106,3 92,3 
L.A.e. 18 19 16,7 23,2 18,3 15,2 16,9 19,1 20,1 
L.Pr.D. 54,2 54,5 46,8 55 52 45,5 47,5 55,3 48,3 
L.Pr.P. 24,6 26,4 21 26 22,6 17,3 22,7 24,8 22,3 
L.Pr.V. 50,2 51,8 43,2 49,1 45,6 38,3 45,3 47,6 48,4 
L.Pr.A. 68,7 72,5 58,1 69,8 61,8 55,2 62,2 70,2 66,7 
L.e. 25,5 24,6 21,4 25,2 32,8 19,5 21,3 24,6 23,6 
L.Ps.O. 12,3 12,3 10,2 13,2 10,7 9,2 10,7 12 10,7 ..... <:l-
L.O. 5,4 5,3 4,8 5,6 5,4 4,4 5,2 5,2 5,3 ~ c:; 
L.Pr.O. 7,8 7 6,4 6,4 6,7 5,9 5,4 7,4 7,6 
" -.¿ 
LO. 9,6 8,3 8 9 8,2 7,2 8,3 9,1 8,1 ~ 
H.A.D. 20,1 21,3 18,4 21,3 18,8 15,1 18,8 19,8 19,6 ...;. '-> 
L.A.D. 12,3 13,6 11,2 12,2 10,6 9,2 10,8 11,9 11,1 
""" L.A.P. 19,7 20,4 15,5 20,8 19,1 16,8 17,2 20,7 18,5 ~.,. 
A.A.P. 3,1 2,7 2,8 3 2,9 2,7 3 3,1 2,5 " c" 
H.A.V. 16,3 16,3 13,6 18,1 15,8 12,8 13,8 17,5 16 :;:. 
A.A.V. 3 2,8 2,5 3,3 2,6 2,3 2,8 2,9 2,7 ~ H.A.A. 16,7 16,4 13,9 17,3 15,9 11,8 14,1 16,5 14,5 
tJ L.A.A. 11,6 12,6 9,2 12,2 11,1 8,3 10,5 12 10,7 c;¡ o 
o' H.M.e. 25,7 30 27,4 30,3 26,4 22,3 24,6 26,4 26,3 ~ .. ;: 
o H .M.P.e. 9,7 11,2 9,6 10,7 9,7 8 9,1 10,6 9,6 
.!" 
>- H .H. 10,5 10,5 9,3 11,1 10,3 7,8 8,7 11 9,3 ~ ~ H .e. 19,6 21,2 19,2 21,2 18,3 17,1 17,3 18,7 18,2 v, 
'" <: V·P. 22,7 28 23,9 22,2 22,4 22 23,7 22,5 23,3 
~ 
~ V·A. 17,1 20,3 15,8 22,3 17,8 16,2 17,6 18,7 17,9 
'" 
L.Pd.e. 25,1 23,6 24,1 25,8 25,3 20,4 21,1 24,9 23,2 O"' 
... L.Pd.e.D. 40,7 39,6 39,4 42,5 35,3 34,6 37,5 40,8 33,8 ~ 
.!" N.oEsc. 9·45-4 8-47-4 10-45-4 10-45-4 9-46-4 10-51-4 9-48-4 10-50-4 10-46-4 
-...j R.A.D. 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 
..... R.A.A. 3'-8 3'-9 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-9 ~ 
..... 
D.Fg. 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 
\O Sexo <¡> <¡> <¡> <¡> <¡> <¡> <¡> <¡> <¡> 00 
? N ° Col 790413151 790413152 790413153 790413154 790413156 790413157 790413158 790413159 790413160 
...... 
VI 
LOCALIDAD 1 1 1 1 
Cuadro 1 (Conrinuación) 
d ,..... o L.T. 113,6 184,8 124,2 133,9 136,7 132,8 142,1 135,4 136 G\ ", 
"' L.PLe. 96,5 154,3 113,2 113,7 116,7 113 119.3 115,8 113 " 
'"' - L.A.e. 17,1 30,5 n 20,2 20 19,8 22,8 19,6 7' 
-) >- L.Pr.D. 51,3 80 57,1 57 60, 7 58,8 60,3 59 60 " ¡;, L.Pr.P. 20,7 32,4 27,6 25 25,3 26,6 27,4 26,5 27,4 <: L.Pr.V. 44,3 72 51,8 50,6 57,2 50,8 53,2 50,5 52,7 ~ 
;; L.Pr.A. 65 105,7 74,1 73,7 78,8 "'4,1 75 ,1 .'-' ,:.:> ~5 ,3 ;f L.e. 22,1 38 28,7 27,6 28,3 27,3 29/J 28,7 28,2 
'"' F L.Ps.O. 9,9 19,4 14,8 13,2 13,9 14 14,6 14,"' 14,1 
--.J L.O. 5,3 6,1 5,8 5,3 5,5 5,7 6 5,3 5,6 
,..... L.Pr.O. 6,9 12,5 8,1 9,1 8,9 7,6 8,8 8,7 8,5 ~ 
1.0. 8,6 13,3 10 9,7 10,3 9,3 9,8 10,2 10,1 ,..... 
H .A.D. 20 30,7 21,7 77 ., 21,8 21 23,6 19," 21,4 \O --, 1 00 L.A.D. 11,9 18,6 11,3 12,7 12 12,6 13,2 12,8 11,2 ? 
L.A.P. 17,9 29,3 20,3 22,3 20,8 20,1 21,4 19,8 20,8 
'" A.A.P. 2,9 4,8 3,3 3,3 3,1 ' 7 3 3 3,1 d J,_ H.A.V. 15,7 22,4 15,7 17,8 17 ,4 16,8 18,5 16 16,8 O > A.A.V. 3,1 .:\,5 3 3 2, 7 2,8 3 3 3 e ::v H.A.A. 15,1 23,3 17,7 18,2 17 7 16,2 18,5 ¡-; 17,1 (5 . , 
L.A.A. 17,2 17,4 12,4 12,2 12,7 12,2 12,3 12 12,2 
H.M.C. 28,2 43,5 31,6 31,2 30,7 30,8 30,3 29,5 31,3 
H.M.P.C. 9,8 16,7 11,1 11,3 11,6 11,1 11,5 11 10,9 
H.H. 9,6 15 10,6 11,4 11,5 11,3 10,3 11,2 10,8 
H.C. 20,5 32,3 22,1 77 ' 7' 19,6 77 ' 21,4 20,9 --,.J -J --,) 
V-P. 21,6 36,7 26,3 23,6 28,1 2 7,4 26,3 25 7- 7 
- 1,-
V-A. 17,8 30,6 19,9 21 20,9 20,5 21,7 22,4 20,4 
L.Pd.e. 22,8 33,9 77 ' 27,4 28,6 27,3 29,2 30,1 28 - ' ,.J 
L.Pd.C.D. 36,3 57,7 42,3 48,2 43,9 44,1 48 -15,3 41,8 
N." Ese. 10-46-4 9-49-4 10-47-4 9-49A 10-45-4 9--+9-4 10A9-4 lO-·PA 9-53-4 
R.A.D . 3'-9 3'-8 3"-7 3"-8 3'- "' 3'-8 3'-8 3'-8 3'- "' 
R.A.A. 3'-9 3'-9 3'-8 3'-8 3"-8 3'-8 3'-8 3'-8 3'-8 
D.Fg. 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 5-5 51-5 5-5 
Sr:xo S? S? S? 5' 5' 5' S? S? S? N.O Col. 790413161 790413162 790413163 79041316-4 790113165 '90413166 790·41316" 7904 13168 790.'Il3169 
LOCALIDAD 1 1 1 1 1 1 1 
Cuadro 1 (Continuación) 
L.T. 140,8 122,5 116,8 133,8 141,1 135,9 128 
L.Pr.e. 120,7 105,8 99,8 115 119,1 114,7 108,3 
L.A.e. 20,1 16,7 17 18,8 22 21,2 19,7 
L.Pr.D. 61,3 54,5 50,3 59,4 62,4 62,2 55,7 
L.Pr.P. 27 24,3 23,6 17,4 27,8 17,3 24,6 
L.Pr.V. 53,2 49,2 44,8 54,1 52,4 53,5 50 
L.Pr.A. 77,6 69,7 66,1 78,1 76,3 76,5 71,1 
L.e. 28,4 25,1 24 17,9 17,7 28,7 25,7 
L.Ps.O. 14,8 13,8 11,9 14,7 14,6 14,7 12,8 ...... <::;-
L.O. 5,2 5,3 5,1 5,6 5,4 5,8 5,4 ~ 
L.Pr.O. 8,4 6 7 7,6 7,7 8,2 7,9 ci 
" LO. 10,1 9 9 10 10 9,8 9,2 
'-¿ 
~ 
HAD. 21 18,2 20 22 21,7 20,5 20,5 ~. 
L.A.D. 13,3 11,7 11,3 13,5 13,5 11,3 12,4 ~ 
L.A.P. 20,5 18,1 18,5 20 21 19,4 19,8 ;,. ;;;-
A.A.P. 3,7 2,7 3 3,6 3,9 3,7 ' ? " ,,- o' HAV. 18 14,6 15,1 lG,8 18,4 15,5 16,2 
'". A.A.V. 3,7 2,7 2,3 3,3 4,2 3,3 3,1 :z: H.A.A. 18,3 16,1 16 17,5 18,3 16,8 16,3 
t:l L.A.A. 13,3 9,7 11,8 12 13,4 12,1 12 (") 
o 27,4 29 ~ ::JI H.M.e. 31,7 25,8 29,2 31 29,3 ;::: ., 
" 
H.M.P.e. 11,9 10 10,2 11,3 11,8 11 10,7 J'
> H.H. 11,2 10,4 9,4 11,6 11,8 11,4 11,3 :z: ,., H.e. 22 18,5 21 22,1 21,4 23 21 V) ., 
<: V-P. 17,2 23,7 23,8 26,6 31,6 17,4 24,6 
;:o-
rt> V-A. 22 18,6 18 20,6 19,7 22 20 ., ,. L.Pd.e. 30,8 25,2 25,3 17,9 29,8 25 ,8 26,3 
<T 
., L.Pd.e.D. 48,7 42,8 37,1 47,4 48 47,4 42 .. 
F N.O Ese. 10-50-5 10-49-4 9-46-4 10-46-4 10-50-4 10-49-5 
-.¡ R.A.D. 3'-8 3"-8 3'-8 3'-9 3'-8 3'-7 
..... 
~ 
R.A.A. 3"-8 3'-8 3'-8 3'-9 3'-9 3"-8 
..... 
D.Fg. 5-5 5-1-5 5-5 5-5 5-5 5-5 
\D Sexo ~ ~ ~ él él él 00 ...... 
? N.O CoL 790413170 790413171 790413172 790413271 790413272 790413273 -.J 
LOCALIDAD 1 1 1 1 
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Resultados d e los censos d e aves acuáticas 
en Andalucía Occidental durante el invierno 
1978-79 
LUlS GARcÍA, JUAN A. AMAT y ANDRÉS SÁNCHEZ 
INTRODUCCIÓN 
Continuando con el programa de censos mensuales emprendido en el año 
1977 -78 (AMAT Y GARcÍA 1979), durante Noviembre-Marzo de 1978-79 se 
efectuaron conteos de aves acuáticas en las principales zonas húmedas de An-
dalucía occidental. 
Los censos se hicieron generalmente sobre el 15 de cada mes, excepto 
en algunas ocasiones que fueron retrasados unos días a causa de las condi-
ciones meteorológicas adversas. 
Las principales localidades fueron censadas regularmente, sin embargo otras 
fueron visitadas de forma irregular. En el Cuadro 1 presentamos el número 
de localidades cubiertas cada mes. 
Los censos fueron realizados desde tierra o avioneta dependiendo de la 
accesibilidad y extensión de la zona húmeda a contar (Cuadro 1). Los mé-
todos seguidos para efectuar los conteos, así como los principales factores 
que influyen en la eficiencia de los mismos , los hemos presentado en otros lu-
gares (SÁNCHEZ MORENO 1975, AMAT y GARcÍA 1979) , por lo que aquí no 
volveremos a extendernos en estas cuestiones. 
Respeao a las condiciones hidrológicas durante 1978-79 hay ql!e destacar 
que las lluvias registradas en los primeros meses no bastaron para inundar por 
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Número Je localidades cubiertas caja mes. A=censo aéreo, T=censo desde tierra. 
Loc'dlities Cl!l'ered ill ud"h //J()lIth by COl/lltS. A =IIerit/1 SI/rt'ey, T=gro/llld cu/ml. 
Método 
Localidad censo NOV DIC ENE FEB 
Marismas de Huelva A 1 () 
Zonas costeras Huelva (1) A 9 O ~ 
Costa Sanlúcar-!. Cristina A 1 () 1 
Marismas Guadalquivir A 1 1 1 
Bahía de Cádiz T 1 1 1 
Lagunas Cádiz y Sevilla (2) T 13 12 14 
Pantanos (3) T 3 3 4 
Lagunas Zoñar y F. Piedra T O 11 2 
------
---
(1) Incluye Marismas de Isla Cristina y desembocadura del río Piedras. 


















(3) Incluye Zarracatín, Taraje (Sevilla), Charroao, Santa Ana, Pilón, Galiana, 
Peña, Hondilla, Zorrilla Dulce, Zorrilla Salada, Medina, Comisario y Jdi. 
ccmpleto vanas de las zonas húmedas estudiadas (algunas lagunas, Marismas 
del Guadalquivir). Sin embargo, las intensas lluvias recibidas en Febrero de· 
terminaron que las zonas húmedas de la región se inundasen completamente. 
RESULTADOS 
En los Cuadros 2-9 se presentan los resultados agrupados según las ca-
racterísticas de las zonas húmedas. 
Al considerar la distribución de las diferentes especies no se observan cam· 
bios notables en relación a los años anteriores. 
En las Marismas de Huelva se presentaron únicamente tres especies de 
patos, pero casi siempre en pequeña cantidad (Cuadro 2). Esta IOéalidad tiene 
el/adra 2. 
Resultado de los censos efectuados en las Marismas de Huelva. 
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mayor importancia para otras aves acuáticas, sobre todo limÍcolos y gaviotas 
(Amat y García, inédito). 
En la desembocadura del río Piedras y en las Mari~mas de Isla Cristina 
sólo se realizó el censo en Enero. En la segunda de estas localidades hay que 
destacar la presencia de Aytbya ferina y Fulica ({Ira en números considerables para 
el conjunto de la región (Cuadro 3). 
Cuadro 3 
Resultado del censo efectuado en zonas húmedas costeras de Huelva. 
IValerlo1l'1 cOllnted in coasta/ u'et/ands 01 Hlle/t'a ,pro/'ince. 
Isla Cristina Río Piedras 
A. p/a/yrhynchos 35 
A. aCllta 20 
A. ferina 1.250 
Anat. sin ident. 50 
F. atra 3.330 
En la ,,:osta entre Sanlúcar de Barrameda e Isla Cristina la principal espe-
cie invernante fue Melanitta ni gra (Cuadro 4). 
Cuadro 4 
Resultado de los censos efectuados en la costa entre Sanlúcar de Barrameda e 
Isla Cristina. 












(1) Censado únicamente el tramo Sanlúcar de Barrameda-Punta Umbría. 
Doñana, Acta Vertebrata, 7 (1), 19R~t 
22 L. GARcÍA, J. A. AMAT y A. SÁNCHEZ 
Las Marismas del Guadalquivir resultaron el área más importante para 
las aves acuáticas que aquí consideramos, tanto desde el puntO de vista cualita-
tivo como cuantitativo (Cuadro 5). Los números de aves censadas en esta re-
gión fueron muy superiores a los de años anteriores ,destacando sobre todo las 
grandes cantidades de patos de superficie (AII</S spp.). 
Cuadro 5 
Resultado de los censos efectuados en las Marismas del Guadalquivir. 
WaterfoU'/ coullted in the MarislII'ls of the Gllada/qllit·jr. 
NOV DIC ENE FEB MAR 
---
Ph. rllber 2.760 8.000 8.990 7.980 7.830 
A. anser 34.110 38.440 68.180 14.220 1.210 
T. tadorna 80 2.220 4.180 1.690 940 
11. p/at)'rh)'lIchos 32.110 22.090 11.430 3.080 2.290 
A. creCC(l 26.050 62.570 126.200 42.190 16.510 
A. strepert/ 120 900 1.660 2.570 1.770 
A. ,tCllta 210 7.840 21.210 13.470 1.550 
A. pelle/o,pe 3.700 51.510 111.280 56.870 20.950 
A. cl)'peata 11.5 50 20.460 27.340 16.930 33.930 
A. querquedll/d. 20 
A. t/1Jgltstirostris 1 
N. mfin,t 1 160 660 2.160 1.120 
A. ferina 30 380 300 4.190 2.330 
Anat. Sin ident. 20 3.150 19.110 17.650 5.970 
F. atra 500 2.340 12.450 5.190 1.750 
La especie más abundante en la bahía de Cádiz fue Alias penelape. En esta 
localidad fue donde más MergllJ serrtltar se registraron, si bien en pequeña 
cantidad (Cuadro 6). 
Cuadro 6 
Resultado de los censos efectuados en la Bahía de Cádiz. 
Wdter/oll'¡ collnted 111 the Bd)' o/ Cftdiz. 
A. penelope 
M. serrator 
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En las lagunas endorrei,cas de Cádiz y Sevilla, F. at1'a resultó, al igual 
que en años anteriores la especie dominante. En Marzo se obscn-aron varias 
OXy1(,1'(/ lellcocepbala en alguoas de dichas lagunas (Cuadro 7). Al considerar 
la importancia relativa de los patos de superficie y la de los buceadores se ob-
serva como esras laguna tuvieron mayor importancia que las Marismas del 
Guadalquivir para estOs últimos. 
Cuadro 7 
Resultado de los censos efectuados en las lagunas de Cádiz y Sevilla. 
Waterlowl cou1Ited i1l the lago01ls 01 Cádiz a1ld Sevilla. 
NOV DIC ENE MAR 
- - --
A. ,platyrhynchos 110 7 130 90 
A. crecca 100 170 
A . strepera 200 370 20 2 
A. acula 20 13 42 
A. pellelope 1.090 550 6 
A. clypenla 230 920 350 2 
A. a1lgusti1'Ostris 1 
N. rufi11a 33 25 180 13 
A. feri11a 16 34 260 110 
A . fuligul« 2 12 
O. leucocephala 15 
F. ntra 670 1.500 1.630 300 
En los pantanos las especies más numerosas fueron A 11 as platyrhynchos, 
F. atra y A. ¡erina (Cuadro 8). 
Cuadro 8 
Resultado de los censos efectuados en los pantanos. 
ll7 alerfoll'l coullled in Ihe reservotrs. 
NOV DIC ENE MAR 
Ph. ruber 1 
A. platyrhY1/Chos 1.960 1.100 370 90 
A. crecca 130 
A. slrepera 2 3 
A. pellelope 14 400 50 16 
A. clypeala 110 80 2 
N. rufil1a 6 
A. feril1a 260 390 2 2 
Anat. sin ident. 100 640 50 5 
F. atra 570 690 7 80 
Doñana, Acta Verrebrata, 7 (1), 1980. 
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La laguna de Zo[¡ar fue el principal lugar de invernada para Aytby" f/l-
lig/lla y 0, le/lcocepbil/" (Cuadro 9), Por lo que respecta a la laguna de Fuente 
de Piedra, el número de Pboel/ico pter/IJl'/lber resultó inferior al de años 
anteriores; en esta laguna también se observó Allser cllIJer además de A. pll'-
fyrbYllcbos y A, .cl)'peiltil (Cuadro 9). 
Resultado del censo efectuado en las lagunas de Zoñar y Fuente de Piedra, 
Ir' alerfo /{'¡ cOllnled in tbe ¡,rgO()II J u f Z"¡} ,I/' ,{lid Fuente de Piedra, 
I'h. ",bit, 
11. II/Jsn 
11. pl"Tyrh ')l l/chof 
A. clyPCIfTd 
N. ""jil/" 
A. I rh/(/ 
A. luligllltl 













En lo que concierne a las fluctuaciones numéricas. la cantidad de aves 
acuáticas censadas en AndaluCÍa o::cidental durante el invierno 1978-79 resultó 
muy superior a la de años anteriores, ya que todos los meses se presentaron 
más de 100.000 aves, alcanzándose el máximo en Enero con más de 400.000. 
Los meses en que se registraron los máximos números para las principales 
especies fueron; Noviembre (A. p/clf,'rb')'l/cbas), Enero (PiJ. mIJer, A . cllIser, 
T,ldaNld f,idarncl, Al/as crecc", / 1. dc/¡fa, A. pene/ape, Al. lIig r(¡ y F. (/!ra) , Fe-
brero (Al/dJ strepera, Nefht mfil/(/ y A . ferilla) y Marzo (A . clypedfa) . Aunque 
el hecho de haber censado todas las localidades regularmente podría influir 
sobre este último resultado, al poder presentarse en algunas de elbs cantidades 
apreciables de aves durante los meses en que no fueron visitadas, pensamos que 
el mismo puede considerarse como válido por haber sido censadas mensualmente 
las Marismas del Guadalquivir, ya que en éstas se concentraron los principales 
contingentes de aves. En líneas generales, el esquema mostrado por las fluctua-
ciones numéricas resulta bastante similar al del año anterior (ver AMAT y 
GARCÍA 1979), si bien durante 1978-79 los patos buceadores se presentaron 
en mayor cantidad a partir de Febrero. 
Doñana, Acta Vertebrata, 7 (1), 1980. 
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DISCUSIÓN 
En e! invierno 1978-79 e! número máximo de aves ¡j¡-:uáticas se observó 
(:11 Enero con más de 400.000. Esta cifra es la mayor registrada hasta la fec!w 
110 sólo para Andalucía occidental, sino también para cualquier otra región 
de la Península Ibérica. 
Esta anormal cantidad de aves estaría en relación con la incensa ola de 
frío que ese invierno hubo en Europa septentrional y central. Este factOr climá-
tico fue la causa de que en esas latitudes el número de aves resultase inferiOi 
al normal (ver p. ej. NILSSON 1979) pudiendo originar que gran número de 
aves se desplazasen más 'al sur, ya que e! frío es uno de los principales factOres 
climáticos que influyen en la estructura de las comunidades de aves acuáticas 
durante e! invierno (TAMISIER 1966, NILSSON 1975 , AMAT 1980). 
A pesar de la gran cantidad de aves acuáticas registradas en Andalucía 
occidental durante 1978-79, los patrones observados (en e! desarrollo de las flu::-
tuaciones y en la abundancia relativa de las especies) pueden considerarse simi-
lares a los de años anteriores, y estuvieron condicionados principalmente po~ 
la superficie inundada disponible. Al igual que otros años, e! estado hidroló-
gico de las Marismas de! Guadalquivir influyó en la distribución de las aves 
(AMAT y GARCÍA 1979, AMAT 1980). 
Ph. rttber presentaron una distribución y fluctuaciones numéricas similares 
a las del año anterior. F. atra se registraron en mayor cantidad que durante 
1977 -78, siendo atribuible e! descenso numéü-:o observado en los últimos meses 
de! invierno 1978-79 a la ocupación de los territorios de nidificación (ver AMAT 
y GARCÍA 1979). Las Anátidas fueron e! grupo más numeroso de aves y el 
que más afectado se vió por la mencionada ola de frío, habiéndose censado 
para varias especies los máximos números hasta ahora registrados en Anda-
lucí¡¡ o-:cidental. 
A. amer se presentaron en gran cantidad durante Enero; e! paulatino in-
cremento en la abundancia de individuos invernantes que desde hace varios 
años se viene observando en las Marismas de! Guadalquivir, y que en 1978-79 
ha alcanzado su máxima expresión, pensamos que es debido a que esta 
especie se cace cada vez con menos frecuencia en Europa central y septentrioml. 
Los patOs se presentaron en gran número, permaneciendo los patrones 
que rigen la estm-:tura de la comunidad de este grupo de aves en la región 
muy similares a los de años anteriores. Durante los primeros meses de inver-
nada las especies dominantes fueron.. A. platyrhynchos y A. crecca; en Enero 
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las especies más numerosas fueron A. creced y /1. pelle/olie, con más de 100.000 
ii1d ividuos en las Marismas del Guadalquivir; por últi mo, A. pellelo pe y A. cly-
iJ!'(/f(/ dominaron , respectivamente, en Febrero y Marzo. En cuanto a los patos 
buceadores hay que señalar que el hecho de que hasta Febrero la profundidad 
del agua en las Marismas del Guadalquivir fuese pequeña motivó que estas 
especies no se presentasen hasta entonces en números apreciables, y que se 
registrasen en ocras zonas húmedas de la región más estables desde el punto 
de visea hidrológico (lagunas, pantanos, marismas costeras sometidas a la in-
fluencia de las mareas). En un reciente estudio sobre la ecología de los patos 
en las Marismas del Guadalquivir, AMAT (19HO) ha puesto de manifiesto como 
al ir aumentando el .gradiente de recursos (superficie immdada) utilizado PC)( 
estas aves acuáticas se produce una mayor dominancia de las espe:ies de ta-
mañes medianos (p. ej. A. pelle/ope, A. c!)'pe(/fa); sin embargo cuando la dis-
ponibilidad de medios acuáticos es pequeña son las especies de tamaños extremos 
(p. ej. A. p/i1fyrbyilcho.r, A. creced) la más numerosas en la comunidad, resd-
landa entonces desplazadas las de tamaños medianos por InteraCClOn compe-
titiva frence a éstas (AMAT 1980). Esta situación ayudaría a explicar cómo se 
realiza la llegada de individuos invernances, y sería una consecuencia del tir .J 
de distribución que presentan los recursos utilizados por los patos (d. MACARTE"R 
y LEVINS 19<17, FRET\VELL 1978). 
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RESUMEN 
Los censos realizados en Andalucía occidental en 1978·79 indican la presencia 
de más de 400.(lO() aves a(Uáticas en Enero, siendo las Marismas del Guadalquivir la 
principal localidad. Como en inviernos anteriores, las especies más numerosas fueron 
AlldS (recol, /1. pelle/()pe y Allser ,ti/ser. 
Se discuten los resultados en relación con las condiciones hidrológicas del área y 
con la ola de intenso frío que ese invierno hubo en Europa septentrional y central. 
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SUMMARY 
RESULTS OF WATERFOWL COUNTS IN WESTERN ANDALUSIA (SW SPAIN) DURING 
WINTER 1978-79. 
The waterfowl counts carried out In western Andalusia during winter 1978-79 
showed the presence of more than 400.000 birds in January. The Marismas oE the 
Guadalquivir was the most important pan of the study area. As in previous winters, the 
most abundant species were Atlas crecca, A. ,pellelope and AlISer allser. 
Results are discussed in relation to the hydrological conditions of the region 
and to the cold wave recorded in central and northern Europe during winter 1978-79. 
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Interacciones en la alimentación de las larvas 
de dos especies de tritones. (Triturus 
lnannoratus y 1 riturus boscai). 
CARMEN DÍAZ-PANIAGUA 
INTRODUCCIÓN 
En las comunidades acuáticas temporales, donde no pueden sobrevivir los 
peces, las larvas de urodelos, junto con algunos insectos, podrían ser con-
sideradas como los principales predadores que actúan sobre las poblaciones 
de invertebrados acuáticos. Su función de predador es considerada de gran im-
portancia sobre las distintas especies de zooplancton con las que coexisten 
(DODSON, 1972; MENDELSSOHN, 1978). 
Pocos estudios conocemos sobre alimentación de larvas de urodelos (HA-
MILTON, 1940; AVERY, 1968, ANDERSON, 1968; DODSON y DODSON, 1971; LICHT, 
1975; BELL, 1975). Todos ellos, a pesar de abarcar familias diferente (sala-
mándridos y ambistómidos) muestran gran similaridad en las dietas , coin-
cidiendo sobre todo en la ingestión de crustáceos planctónicos y larvas de 
dípteros con mayor ff6,;:uencia que ningún otro tipo de presas. 
Tritums lIIarllloratus y Tri/1Ims boscai son dos especies de tritones que 
pueden reproducirse en los mismos l,;:uerpos de agua y, durante su período 
larvario, la principal diferencia morfológica es el mayor tamaño que llega a 
alcanzar la primera. La alimentación de las larvas de estas dos especies sólo 
había sido esbozada en un trabajo sobre el reparto de recursos en el que 
se encontraban amplias diferencias en la utilización del espacio y del tiempo. 
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Por el conrrario , en los recursos rnílicos se en,contró gran similaridad en la dieta 
de las dos especies, si bien empleaban métodos de captura de alimento muy 
diferentes. (DÍAZ PANIAGUA, 1979) . 
MATERIAL y MÉTODOS 
U n total de 80 larvas de T. marmoratus y 10 de T. boscai fueron capturadas en 
trece pozas diferente en Gerena, en la provincia de Sevilla (37" 32' N, 2" 28' O). El 
lugar era un encinar adehesado en el que antiguamente se explotaron canteras de gra-
nito. Estas canteras, en la actualidad abandonadas, al llenarse todos los años con el 
agua de lluvia, constituyen . el medio en que estas dos especies se reproducen. 
De tales pozas sólo tres mantienen agua durante todo el año, el resto son pozas 
temporales que se llenan con las lluvias de otoño y normalmente en Junio o Julio se 
secan por evaporación y/o filtración. Una descripción más detallada de estas pozas se 
puede encontrar en DÍAz PANIAGUA (1979). 
Se visitó periódicamente el área de estudio durante toda la fase acuática de los 
tritones, es decir, desde la entrada de los adultos en el agua, hasta que, tras la meta-
morfosis, no se observó ya la presencia de larvas en las pozas. Durante este tiempo 
las larvas fueron colectadas por medio de una manga de agua, inmediátamente des-
pués e ran preservadas en alcohol + formol y posteriormente, en el laboratorio se las 
med i ría y se analizaría su contenido estomacal. 
Las larvas de T. 11/(I""OrdI1lJ fueron encontradas en todas las pozas elegidas, sin 
embargo, sólo encontramos larvas de T. bOJe,,; en dos de estas pozas, que eran pre-
cisamente las de menores dimensiones, con mayor turbidez, con abundancia de basura 
y mayores oscilaciones de temperatura. 
El número de larvas de T. bOJea; resultó ser, por consiguiente, mucho menor que 
el de larvas de T. mtlrmordtllJ. Esto se debe no sólo a que existieran en sólo dos pozas, 
sino también a que los movimientos de las larvas de la primera especie son más 
sigilosos, ya que al moverse lentamente por el fondo la probabilidad de ser cap-
turad os con la manga se hacía menor que en el caso de T. marmoratllJ. 
En el laboratorio se tomaron diversas medidas de las larvas, de las que para 
este estudio se consideraron sólo longitud cabeza-ano, longitud cabeza, alto de cabeza 
y ancho de cabeza. Después se extraía el estómago y, sobre un portaobjetos, se troceaba 
con cuidado para facilitar la salida de las presas. El material reesultante se fijaba 
con solución de Hertw:gz (BAUMGARTNER y MARTIN, 1939), Y se calentaba ligeramente 
con objeto de destruir los tejidos y conseguir así mejor visibilidad . A continuación, con 
ayuda de un cubreobjetos, el material era golpeado y aplastado suavemente. Des-
pués de esto, con la ayuda del microscopio se hacía la identificación y conteo de las 
presas. Con las pequeñas presas, como los crustáceos del zooplancton, sólo se pre-
tendió clasificarlas hasta conocer el orden a que pertenecían, para 10 que utilizamos 
las claves de BASSEDAS (1947) y MARGALEF (1953); con mayores presas, como los 
insectos se siguió principalmente el criterio de MACAN (1975 l. 
La longitud de las presas fue medida por medio de un ocular micrométrico, aun-
que las mayores se midieron direCtamente con calibrador. 
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RESULTADOS 
Contenidos estomacales. Descripción general de la alimenltlción. 
Las larvas de T. marmora/M y T. bosca;, como las larvas de otras espe-
cies de tritones europeos (AVERY, 1968; BELL Y LAWTON, 1975) son netamente 
carnívoros. Su diera, representada en e! cuadro 1, se compone principalmente 
de crustáceos planctónicos (copépodos, ostrácodos, cladóceros) y, en menor pro-
porción de larvas de insectos (Dípteros, ,coleópteros, efémeras, hemípteros, etc.) 
y otros artrópodos. 
Las presas identificadas de la dieta de T. lIlarmoratus pertenecen en total 
a 12 órdenes distintos (cuadro 1). De ellas un 85,6% son crustáceos de! zoo-
plancton, y el resto (14,2 %) son en su mayoría larvas de insectos y algunos 
adultos de insectos y arañas acuáticos. 
Cuadro 
Composición de las dietas de T. mar1ll0ratlls y T. boscai expresada en número 
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En uno de los estómagos examinados de esta especie se dió, junto con otras 
presas, la presencia de dos semillas, las cuales pudieron ser ingeridas casualmente 
por e! tritón. 
En T. bOSCili, la dieta también se distribuye principalmente sobre los crus-
táceos de! zooplancton (H4,5 %), el 14,9 ?c' son larvas de insectos y aparece 
también un pequeño porcentaje de gasterópodos (0,6 % ). 
Como se deduce de! cuadro 1, las dietas de las dos especies son muy pare-
cidas, si bien existe pequeñas diferencias que pueden llegar a tener un gran 
significado una vez conocido e! método de caza de cada especie. Estas diferen-
cias consisten en que en T. bOSCdi e! contenido estomacal estaba siempre 
mezclado con restos de algas y barro, y en la presen.::ia de presas de movi-
mientos lentos (Ancillydae) en su dieta. Esto es posiblemente mnsecuencia de 
que esta especie suele caza lentamente mediante acecho en e! fondo de las 
pozas, mientras que T. IIII/1'IIIOh/tllJ suele cazar persiguiéndolas al ser atraídas 
por su movimiento, en la columna de agua (DÍAZ PANIAGUA, 1979). 
Se ha calculado para las dos especies la diversidad de alimento según la 
fórmula de Shannon (H), y no parece existir gran diferencia entre ellas (cua-
dro 1); sin embargo es de apreciar la mayor variedad de alimento que utiliza 
T. 1II<I/'I/IO/'IIII1S, que preda sobre 12 órdenes distintos, mientras que T. bosc,ti 
sólo lo hace sobre 7. 
SeleccirJlI del IIlimellto 
Se ha relacionado e! tamaño de las presas ingeridas con el tamaño del 
predador. Para ello se consideraron, además de la longitud de las larvas de 
tritones, los tamaños medio, mayor y menor de las presas de cada estómago. 
En T. manlloratlls la ,correlación resultó positiva entre la longitud del predador 
y e! tamaño mayor y medio de la presa (p<O,05), sin embargo no resultó sig-
nificativa la correlación con el tamaño menor de las presas (Cuadro 2). 
CI/ad/'o 2 
Valores del coeficiente de correlación (r) obtenidos para las relaciones entre el 
tamaño de los predadores (tm: T. 1IIII/'1II 0 1'(III/S; eb: T. bus<·"j) y los tamaños mayor 
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Para T. boscai, sin embargo, resultó positiva la correlación con los tamaños 
medio y mínimo de presas (cuadro 2), mientras que no lo fue para el tamaño 
mayor de presas, lo cual puede ser consecuencia del pequeño número de datos 
que tenemos sobre esta especie. 
Las presas de menor longitud son pre::isamente los crustáceos del zoo-
plancton, que ocupan los mayores porcentajes de las dietas de las dos especies 
(los menores ingeridos fueron cladóceros de 0,2 mm), mientras que los ma-
yores corresponden a larvas de insectos (la mayor ingerida por T. marmorat1tS 
fue una larva de díptero de 12,4 mm y por T. bOJ.cai otra de 11,0 mm). 
De esta forma, en T. marllloratus se observa en los individuos de menor 
tamaño (hasta 15 mm: aproximadamente) que la dieta se compone básicamente 
de cuatro categorías de presas : copépodos, ostrácodos, dadóceros y pequeñas 
larvas de dípteros; las larvas de mayor longitud comen, sin embargo, mayores 
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Fig. 1. Representación de los percentiles, P10, P25, P50, P75 y P90 de la 
distribución de las longitudes de presas en relación con los distintos tamaños de los 
predadores. (Figura realizada segun WILSON, 1975). 
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En la figura 1 se observa este gradiente. En ella se han representado los 
distintos percentiles de la distribución de los tamaños de presas de acuerdo 
con su predador. A medida que aumenta el tamaño de! predador se observa 
mayor amplitud del campo de variación de las longitudes de presas en la 
gráfica. Es decir, los individuos más pequeños solo se alimentan de las P[eS,, ~ 












Fig. 2. Composición de la dieta de A) todas las larvas de T. lIIdrmOrtltlls; 
B) Todas las larvas de T. Bose¡I;; C) Larvas de T. 1I/1I/'1I/01'(ltIl5 que no coexistían con 
T. busca;; D) larvas de T. lIlilrmo rtltllS que coexistían con T. base/ti; E) larvas de T. 
lIIi1rmoratlls menores de l'í mm. y F) larvas de T. lIIi1/'1l1orlltllS mayores de 15 mm. 
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alimentación va incluyendo presas mayores, aunque siguen comiendo las pe-
queñas, de manera que hay mayor diversidad en cuanto al tamaño de las 
presas. 
Para las mayores larvas de T. IIItlrIllO,."tllS (mayores de 25,1 mm.) en la fi-
gura se observa un descenso en el campo de variación de bs tamal1CS de pre-
sas, cuya explicación parece ser el pequeño número de larvas cap ~ l\fada:; de 
este tamaño (sólo 3). 
En la figura 2 se han clasificado los datos de forma muy simple, agru-
pándolos en sólo tres categorías generales: pequeños crustáceos, larvas de díp-
teros y otros organismos, pues parece ser que son estas tres la categorías que 
principalmente diferenci~n las larvas de triton~s. Como M!', WRANA (1978) se-
ñala, es necesario intentar considerar las presas no taxOnóm;,~amente , sino in-
tentando aproximarnos a la forma en que los ve el predador mismo, es decir, 
teniendo en cuenta su abundancia, cómo se mueven, el tamaño, etc. 
En dicha figura, a simple vista se observa el parecido que existe entre todas 
las distribuciones. A pesar de ello, hemos cakulado estadísticamente las posible 
diferencias (test de X~ y la similitud (coeficiente A(i ,j) de SCHOENER (1968) ex-
presado en %). (cuadro 3). 
Las distribuciones generales de las dos especies son realmente muy pare-
cidas, pues no han resultado estadísticamente diferentes, el grado de similitud 
encontrado entre ambos es también muy alto: 98,9 %. Excepto en uno de los 
casos, que trataremos más adelante, la superposición entre las distribuciones es 
bastante elevada, si bien parecen existir pequeñas diferencias entre ellas. La 
menor superposición encontrada es la que se da entre las distribuciones de T. 
Coeficientes de similaridad, A (i, j) y valores de X 2 obtenidos entre las distintas dis-
tribuciones. (TM: T . marmorat"s; TB: T. boscai; TM+ TB: T. 1!/al'llloratllS coexistiendo 
con T. boscai; TM-TB: T . 11IarmoratllJ en ausencia de T. boscai; TM < 15: T. lIIar11l0-
ratus menores de 15 mm.; T. ma"'IO",f"s mayores de 15 mm.; ~: p<0,05). 
A (i, j)X2 TM TB TM+TB TM-TB TM< 15 TM> 15 
- - -
TM 1,55 180,63 ~ 11,73 221,32 ' 318,65 • 
TB 98,93 74,41 " 9,91 165,08 ' 283,07 • 
TM+TB 73,20 74,26 3,91 
TM-TB 97,50 96,44 70,71 412,80 " 
TM<15 89,25 88,19 62,45 91,74 827 ,74 " 
TM>15 78,40 79,46 94,79 75,9 1 67,66 
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1I/{11'1II0J'iltll-J según su tamaño, es decir, la que enfrenta a las pequeñas larvas 
de esta especie contra las mayores, cuyas diferencias han sido ya descritas. Siu 
embargo hay que destacar que precisamente la distribución de las Jan'as mayores 
de T. lIIi/YIIIDrt/!lIS es similar a Ja distribución del total de larvas de esta 
especie (94,9 %) que convivían con T. boscai. La distribución de estas larvas 
es asimismo estadísticamente diferente a todas las demás, aunque los coeficientes 
de similitud siguen siendo relativamente altos. 
DISCUSiÓN 
Las larvas de las dos especies estudiadas, T. IIIclí'lI!OI't/tllS y T. boscai, se 
comportan en su alimentación como las demás larvas de urodelos conocidas 
(HAMILTON, 1940; AVERY, 1968; ANDERSON, 1968; DODSON Y DODSON, 1971; 
LICHT, 1975; BELL, 1975). Es de destacar este parecido en cuanto a composi-
ción de la dieta de todos ellos, lo cual refleja el carácter oportunista de estos 
predadores, cuya alimentación está relacionada con la abundancia de la fauna 
de invertebrados disponibles en el medio. Estudios que corroboran esta teoría 
son los realizados por HAMILTON (1940) Y DODSON Y DODSON (971), los cuales 
encontraron altas correla,::iones entre muestreos del plancton y la dieta de las 
larvas que estudiaban. 
Nuestras dos especies son predadores de un amplio número de presas, cuya 
mayor o menor frecuencia depende básicamente de su abundancia en el medio. 
Se utilizaron 14 taxones distintos de presas en total; sin embargo, la alimentación 
de estos tritones se distribuye principalmente entre los cuatro taxones que 
probablemente fueran los más abundantes: cladóceros, copépodos, ostrápodos 
y larvas de dípteros. 
Las dietas de las dos especies no mostraron diferencias significativas, a 
pesar de que eran especies simpátridas, que al ser de morfolog,ía muy parecida 
hacen pensar en la posibilidad de competencia entre ellas. Por el conocido 
prinópio de exclusión competitiva (HARDIN, 1960) se acepta normalmente 
que no pueden coexistir establemente especies de requerimientos parecidos en 
un mismo medio. SZYMURA (1974), basándose en la similitud en cuanto a la 
alime<1tación encontrada por AVERY (1968) entre las larvas de cuatro especies 
de tritOnes europeos, describe las siguientes condiciones que permitirían la 
coexistencia de éstos: 1) Desarrollo de las larvas en intervalos desfasados en el 
tiempo; 2) diferencias en la tasa de .::recimiento; 3) diferencias en la diversidad 
de alimento; 4) diferencias en Ja distribución espacial de las especies. 
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En las dos especies que estudiamos se encuentra una gran similaridad en 
cuanto a la utilización del recurso trófico, mientras que existen importantes 
diferencias en el uso del espacio y cierto desfase en el crecimiento de las larvas. 
Asimismo, aunque la composición de las dietas sea similar, los métodos de 
captura de presas son diferente; T. marmOtatlls caza "persigl!iendo a su presa", 
método basado en la localiza.-::ión visual de la presa y en un rápido ataque, 
mientras que T. boscai es un cazador por "acecho", que se dirige lentamente 
andando hasta su presa. La principal diferencia entre ellos estriba en que el 
primero suele ,-::azar en la columna de agua, mientras que el segundo lo hac 
preferentemente en el fo?-do. (DÍAZ PANIAGUI, 1979). 
La superposición que se da entre las dietas es muy elevada al considerar el 
total de individuos (93,9 %), sin embargo al considerar sólo los de distinta es-
pecie que coexistían en las mismas pozas, la dieta de T. !1Ia1'lllOratm se modifi-
ca, disminuyendo considerablemente la superposición con T. boscai (74,3 %). 
Este pequeño desplazamiento observado podr ía ser causa de la interacción entre 
las dos especies. Considerando el hábitat de las larvas destaca una importante 
característica: las pozas en que sólo se encuentra una especie (T. ma/'/Ilo1'atm) 
mantienen el agua clara, mientras que en las que coexisten el medio mantuvo 
gran turbidez durante todo el período de estudio (DÍAZ PANIAGUA, 1979). La 
mayor complejidad y heterogeneidad de un ecosistema incrementa la diversi-
dad al proveer de mayor número de refugios (MAcARTHuR, 1972; REED, 
1978, ... ). En este caso, en los medios más estables la competencia pudiera 
haber llegado a ,-::ausar la desaparición de T. boscai, mientras que sólo se pre-
sentan las dos especies en pocas charcas donde, quizás a ,-::ausa de su mayor 
complejidad, fuera posible la coexistencia. 
La diferencia entre las dietas de las larvas de T. maYlIlo}'atlts según coexisten 
o no con T. boscai, es esencialmente la disminución de la proporción de presas 
pequeñas (crustkeos) y aumento en las larvas de dípteros cuando las dos es-
pecies coexisten (dieta similar a la de las larvas mayores de T. marmoratus). 
Teniendo en cuenta la forma de cazar de estas larvas, estimulada por el movi-
miento de la presa, es posible que a través de un medio más turbio tuvieran 
mayor dificultad en percibir las presas de pequeño tamaño, lo que disminuye 
la superposición en cuanto a la dieta de las dos especies. 
Para ambas especies se ha observado un cambio en la dieta ccrr.:lac:onado 
con el tamaño de los individuos; es de-::ir, los individuos menores, no sólo co-
men las presas menores, sino que además utilizan poca variabilidad de alimen-
to. Principalmente se alimentan de cladóceros, copépodos y ostrácodos. Al 
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ir considerándose larvas de mayor ramaóo va aumentando el número de cate-
gorías de presas y el ramailo de éstas. Cuando T. II/"mlara/m alcanza mayores 
tamañes que los que puede alcanzar T. basc,'¡, la alimentación Se presenta real-
mmte diferente, lo que contribuye a disminuir las interac,::ones entre las dos es-
pecies, a lo que se suma el hecho de que exista adem::ís un desplazamiento en 
cuanto al desarrollo de cada especie, de manera que no suelen coincidir las má-
x;mas frecuencias de un mismo tamailo de larvas de distinta especie. 
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ReSUMEN 
Las dietas de las larvas de TrilllYl/J m'lflllur,(IIIS y Tri!lIrlls bus((¡j son, en general, 
muy parecidas. Los mayores porcentajes los constituyen los crustáceos planctónicos, segui-
dos de larvas de dípteros. También se presentan otras larvas de insectos y otros artrópodos 
en pequeñas proporciones. 
La similitud encontrada entre las dos especies es muy elevada, excepto en el 
caso en que se encontraban coexistiendo en las mismas pozas. En tales condiciones, 
existe un pequeño desplazamiento en la dieta de T. 1Il(()'1)(Or<1!IIS, de manera que 
su alimentación se comptlne de mayores presas, disminuyendo asimismo la proporción 
de crustáceos ingeridos. 
Existe para las uos especies correlación posltlva entre ti tamaño de los preda-
dores y el de las presas ingeridas, de manera que con la longitud Je la larvas va 
aumentando la longitud de sus pr<:sas utilizando además mayor diversiJad de alimento. 
SUMMARY 
FEEDlNG RELATIONS AMONG THE LARVAE OF Two SPEClES OF NEWTS (Y. llIóh·· 
'/lI(Jr<1tllS anJ T. /;()JC¡(i). 
Food raken by larvae of Tritll,.II,. milrlll()r<1t!IS and Tritllrus vosc,'¡ is essentialJy si-
milar. Thel' fced principalJy on planctonic crustaceans and on larvae of diptera, eating 
also other insect larvae and anthropods in lo\Ver quantities. 
The overlap found betwe<:n both species is high, except when they coexisc in che 
same ponds. In case of coexistence, there is a smalJ shift in the diet of T. 1/1,(r11wratlls, 
changi ng co larger prey and taking smalJer amounts of crustaceans. 
Positive correlacions berwe<:n predator and prey size \Vere founu for both species; 
so, as the ne\Vt larvae grow, th<:y tend ro feed on larger prey and ro diversify their dieto 
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Utilización del espacio en una comunidad de 
lacertidos del matorral maditerráneo en la 
Reserva Biológica de Doñana 
JESÚS MELLADO CAMACl-iO 
INTRODUCCIÓN 
Una de las cuestiones más inreresanres que plantea la Ecología es el 
problema de cómo se reparten los recursos naturales las diversas especies que 
componen una comunidad animal. Esta cuestión está inrimamenre relacionada 
con el concepro de "nicho ecológico". 
Según HUTCHINSON (1957) podemos considerar un hiperespacio de 1/ di-
mensiones, siendo cada una de eIJas una variable ambienral. El nicho ecológico 
de una especie vendría determinado por la posición que ocupa ésta en cada 
una de las dimensiones cons:deradas. Igualmente, estas dimensiones han de 
ser poco numerosas e independientes enrre sí. 
El problema de la caracterización de los nichos y aprovechamiento de re-
cursos ha sido objero de numerosos trabajos , resumidos por SCHOENER (1974). 
Según Este autor, si bien las estrategias de reparro de recursos son muy variadas 
y las dimensiones utilizadas en la segregaóón de las especies son diferenres en 
diferentes tipos de comunidades animales, existe una marcada tendencia a 
usar el espacio, el alimento y el tiempo, por este orden, como dimensiones 
más importantes en la segregación de los nichos ecológicos. 
Por lo que respecta a las comunidades de lagar ros, bien conocidas tanro 
en ecosistemas desérticos (PIANKA, 1969; 1973), ::omo en zonas de clima me-
/í2 J. MELLADO 
diterráneo (HURTUBJA y DI CASTIU, 1973; MELLADO el ,ti., 1975), la tendencia 
general antes citada es particularmente cierta, especialmente en las zonas me-
d iterráneas, donde la dimensión espacial del nicho representa unu papel fun-
damental en la segregaci<;i) de las especies sim pátricas. 
En e! presente trabajo, se estudia una comunidad de lacértidos, integrada 
por tres especies, [,Icerltl biJp,mictI, PS,ll/lIl/odrollllfS ,tI{!,irm y AC'lIltbod(/Clyllfs 
uytbntms, características del matorral mediterráneo y similares en tamaño y 
morfología, que coexisten en e! matorral de la Reserva Biológica de Doñana. 
Dos lacértidos más, Lacertcl lepidct y PS(1I111110drOIllIlJ bispalliciIJ, coexisten con 
las especies aquí consideradas; la baja densidad de población y gran tamaño de 
la primera así como ia · rareza y hx:alización de la segunda en e! área de estudio, 
ya constatada por V AL VERDE (1960), nos han inducido a excluir ambas espe-
cies en este estudio. 
AHEA DE ESTUDIO 
Se eligió la Reserva Biológi,-:a de Doñana como área de estudio por las 
facilidades que presenta esta zona como laboratorio de campo ampliamente 
estudiado, tanto en cuestiones de Ecología vegetal (ALLlER el tll., 1974; GARcíA 
Novo, 1977), como sobre ecología animal (V ALVERDE, 1960; 1967). Otra ca-
racterística de interés de! área de estudio es e! grado de conservación que pre-
senta. 
Los datos utilizados en la elaboración de este estudio se tomaron durante 
[os meses de marzo y abril de 197H. Las condiciones climatológicas se caracteri-
zaban e:1 esta época por e! predominio de bajas presiones, con temperaturas 
bajas y abundancia de precipitaciones. Estas condiciones de "déficit térmi,-:o do-
minante" , según la terminología de SAINT-GIRONS (954), se corresponden feno-
j(¡gicameme con e! inicio de la actividad en los reptiles y la característica do-
minante en el comportamiento de los reptiles en Esta épc.-::a es la activ ¡dad ter-
moreguladora. 
OBJETIVO DEL TRABAJO 
En el presente estudio se persiguieron dos objetivos principales: 
- Re!acionar la distribución de los tres bdrtidos considerados con al-
gunas variables ambientales de importancia en la ecología de estos animales. 
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Para ello se utiliza el análisis factorial de ,~orrespondencias, método raramente 
usado en ecología animal. 
- Establecer las preferencias de uso de los recursos ambientales en cada una 
de las especies. 
MÉTODOS 
T01lla de datos 
Para la toma de datos en campo se utilizó como guía el, Mapa Ecológico de la 
Reserva Biológica de Doñana (ALLIER et al., 1974). El método utilizado consistió en 
la realización de recorridos lineales a velocidad constante en cada uno de los "complejos 
ambientales" definidos en el citado estudio y que aparecen en el cuadro 1. Las dife-
rencias que se observan en el número de observaciones realizadas en cada uno de los 
complejos ambientales es debida, no tanto a diferencias en la intensidad de muestreo 
(similar en todos los casos, a excepción del monte negro higrofítico caracterizado por 
su impenetrabilidad), como al hecho de que este hábitat y el pastizal se encontraban 
inundados en su mayor parte en la época de realización del estudio; Esto explica la 
escasez de lacértidos en estos dos hábitats. 
En todas las observaciones realizadas en los recorridos, se tomaron a cada uno 
de los ejemplares los siguientes datos, siempre al ser observados por primera vez: 
- Especie y edad (joven o adulto); La distinción de edad se hizo, en base 
al tamaño y colorido general, únicamente en p, algirlls y A. erythrllrtls, En el caso 
de L. hispallica, los jóvenes eran escasos y difíciles de distinguir, por lo que no se 
hizo distinción de edades. 
Complejo ambiental. 
Sustrato. 
Planta de cobertura más próxima. 
Distancia a la planta de cobertura más próxima. 
Altura sobre el nivel del suelo. 
En adición a estos datos básicos, en cada observación se tomó la localidad, fecha 
y hora en que realizó cada una de las observaciones. 
Descripción de las l'ariables 
Siendo uno de los objetivos principales de este trabajo relacionar la distri-
bución de las especies con algunas características del medio ambiente en que viven, 
vamos a establecer las variables ambientales tomadas en consideración, así como los 
criterios seguidos en la elección de los parámetros. Todas las variables consideradas han 
sido clasificadas en cinco parámetros básicos: 
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l. Prejercllcids de biolupO. 
Para establecer las preferencias Je hábitat Je cada especie han sido consiJerados 
siete complejos ambientales, descritos en ALLJER el "l. (1974). 
1. Duna blanca. 
2. Duna gris. 
3. Monte blanco Je naves. 
4. Monte blanco. 
5. Monte negro. 
6. Monte negro higrofítico. 
7. Pastizal. 
Cuadro 1 
Distribuciones de frecuencias Je las observaciones de lacértidos, atendiendo 
preferencias de biorópo. (v~ase texto: descripción 
Especie DB DG MBn 
Lh 3 5 4 
Pa juv. 1 7 14 
Pa ad. O 6 7 
Ae juv. 13 22 14 
Ae ad. 3 24 13 
Abreviaturas: 
Lh: Lacer"! his,pallica 
Pa: Pstlfl111wdmfl111S algi1'llJ 
Ae: AWlltbnda(t)'lus er)'lbJ'/lrtls 
Ad: Adultos 
juv: jóvenes 















DB: Duna blanca 







MBn: Monte blanco de naves 
MB: Monte blanco 
MN: Monte negro 









La ordenación de las variables de 1 a 6 representa un gradiente de aumento de 
la cobertura vegetal, desde cobertura casi nula en la duna blanca (se incluye también 
aquí el pastizal, derivado fundamentalmente del monte negro higrofítico como conse· 
cuencia llel manejo humano) hasta un máximo d<.: cobertura en el monte negro hi!(ro-
fílico. 
II PrelerenárfJ de cobertllra. 
La elección de este parámetro ha sido considerada desde el punto de vista de 
defensas frente a los predadores. Considerando al observador como potencial predador, 
hemos establecido una serie de plantas-tipo en base al criterio de eficacia de protección 
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de la planta frente al predador. 
8. Tipo Pin"s! ]ll11ipems 
9. Stallraca/lthus! Gel/ista 
lO. Rosmarinlls! Erica 
11. Corolla 
12. Ha/imillm! Cistlls 
13. AlIllllophila 
La eficacia de protección es máxima en el tipa Pin"s! ]IIniperus y mínima en 
Am1llophila, debido principalmente al tamaño, densidad estructural y existencia de ór-
ganos defensivos en las plantas de cobertura. 
Cuadro 2 
Distribuciones de frecuencias de las observaciones 
preferencias de cobertura. (véanse cuadro 1 y texto). 
Especie Pin Sta Ros Cor 
Lh 15 14 12 
Pa juv. 3 14 20 
Pa ad. 7 15 12 
Ae juv. 1 4 5 
Ae ad. 3 11 10 
Abreviaturas : Pin: lipa Pin/ls 
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Los siguientes tipos de sustrato han sido considerados 
















16. Hojarasca: El suelo está cubierto par un manto continuo de materia vegetal 
(hojas, ramitas) muerta. 
17. Matorral. 
18. Troncos. 
IV. Distancias a cllbierta. 
Este parámetro nos informa del grado de utilización de los espacios abiertos, así 
como de las necesidades de cobertura (defensa frente a predadores). Se han considerado 
las siguientes posibilidades: 
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El animal está situado en el interior de la planta de cobertura. )9. (l-O. 
~O . 0-5: El animal está, como máximo, a 0.5 metros de distancia de la planta 
más próxima. 
2 1. 5·1.0: De 0.5 a 1 metro de distancia. 
n. 1.0-2.0: Entre 1 y 2 metros. 
23 . >2: A más de dos metros ele distancia. 
V. Altllra .wb,·e el sI/e/o. 
Este parámetro hace rderencia a la utilización de la dimensión vertical del espacio 
Se han considerado los siguientes casos: 







hasta 20 cms. de altura. 
Entte 20 )' 50 cms. de altura. 
A más de 50 cm;. de altura. 
Se han detinido pues un total de 27 variables agrupadas en 5 parámetros básicos re· 
ferente a la utilización del espacio. 
Cuadro '\ 
Distribuciones de frecuencias de las observaciones de lacértidos, atendiendo a las 
preferencias de sustrato (véanse (/ladro 1 y texto). 
Especie Pasto Arena Hojarasca Matorral Troncos n 
Lb 3 6 19 14 8 50 
Pa juv. 3 11 37 lH O 70 
Pa ad. O 9 30 lO 1 50 
Ac juv. () 41 5 ') O 51 
Ae ad. O 3(i 7 4 O 4: 
Alifílisis de d,lfOS 
Un total de 268 observaciones han sido utilizadas en la realización de este tra· 
Dajo. En cada observación, los datos tomados se coditicaron atendiendo a la clasificación 
de las variables descritas en 2.2. De esta forma, cada observación consta de cinco daros, 
uno para cada parámetro descrito: cada uno de los datos 5010 puede clasificarse en una 
de las variables de cada patámetro, por set mutuamente excluyentes. En los cuadros 1, 
2, 3, ti l' 5, hemos represent~do las distribuciones de frecuencias para cada uno de 
los parámetros. 
Por lo que se rehere a los individuos, hemos considerado a efectos del análisis, 
cinco grupos: L. hisprlllir". P. "Igirlls ad ., P. algi1'lls juv., A. erylhml'lls ad., y 11. ery· 
tbr/ll'lls juv. 
En base a estos datos hemos elaborado uoa matriz de 5 grupos X 268 observa-
ciones: Esta matriz fue sometida a un análisis factotial de cotrespondencias (BENZECRI, 
1973). Este método de ordenación, de probada eficacia en estudios de vegetación (TORRES, 
1975; FERNÁNDEZ ALÉS et al, 1977), ha sido también utilizado en estudios de comu· 
nidades de aves (SPITZ, 1976) y de micromamíferos (HUBERT, 1977). 
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Cuadro 4 
Distribuciones de frecuencias de las observaciones de lacértidos, atendiendo a las 
distancias a cubierta. (véanse cuadro 1 y texto). 
-------
Especie O-O 0-.5 .5-1 1-~ >2 n 
Lh 38 12 O O O 50 
Pa juv. 34 30 6 O O 70 
Pa ad. 26 20 4 O O 50 
Ae juv. 13 20 9 5 4 51 
Ae ad. 15 23 7 2 O 47 
Los cálculos han sido realizados en el ordenador UNIV AC 1108 del Ministerio de 
Educación y Ciencia utilizandó el programa "ROCIO" del Departamento de Ecología de 
la Universidad de Sevilla; Las características de este programa han sido analizadas en 
detalle por FERNÁNDEZ ALÉS et al. (1977). 
Cuadro 5 
Distribuciones de frecuencias de las observaciones de lacértidos, atendiendo a las 
preferencias de altura. (véanse texto y cuadro 1). 
---
Especie O-O 0· .2 .2-.5 > .5 
Lh 36 10 4 O 
Pa juv. 52 9 6 3 
Pa ad. 39 8 2 1 
Ae juv. 46 3 2 O 
Ae ad. 43 4 O O 
RESULTADOS 
Análisis de correspondellcias 
El pOKentaje de inercia extraído en cada eje ha sido: 
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lnte·rpretación de los ejeJ 
En la figura 1 hemos representado la distribución de las variables ambien-
tales en el plano definido por los ejes 1 y II del análisis. En esta gráfica se aprecia 
una ordenación definida de los diferentes complejos ambientales a lo largo del 
eje l, desde las dunas blancas hasta el monte negro higrofítico y los pastizales; 
esta ordenación se corresponde ,,:on el orden establecido en la sucesión en el 
sistema de Doñana (ALLlER el ,ti., 1974), desde los complejos del sistema de 








Fig. 1. Asociación de variabks. Representación en el plano definido por los 
ejes 1 y II del análisis. Los números representan variables ambientales (wr ap~ndi(e). 
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El eje II por su parte, separa netamente en el plano los complejos am-
bientales caracterizados por la arena suelta como sustrato dominante (grupo A, 
en la figura 1) de los demás. Este eje separa asimismo los complejos higrofíti-
cos (grupos e y D) del resto. 
,'lJ'vcú¡ciÓIl de 1'ariableJ 
El análisis de correspondencias agrupa a las variables en cuatro grupos (fi-
gura 1): 
Gmpo A : Formado por los complejos ambientales de duna blanca, duna 
gris y monte blanco de naves, se caracteriza fundamentalmente por la presenCJa 
de arena suelta como sustrato. Incluye como plantas de cobertura a A'lIllllophila 
• L. hisp"nica 
l> P. algirus JUV. 
¿ P. "lgirus "d. 
(1 A • • rythrurus )Uv. 












'" . .. 
• 
Fig. 2. Distribución de las observaciones en el plano formado por los ejes 1 y 11 
del análisis. 
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<rre/!{IJ'id y a COJ'ellltl tllb/lJll, La altura sobre el nivel del suelo caraCterlstlCa es 
O metros y las distancias a la cobertura son superiores a 0.5 metros, 
G1'IIPO B: El más heterogéneo, incluye al monte blan,~o y al monte negro 
como complejos ambientales y a la hojarasca, matorral y troncos como sustra-
tos; Las plantas de cobertura típicas pertenecen al tipo Stillll'ilctllllbmjGelliJttl 
y a ROJllltll'iJ/IIJ j EriCd, Las alturas son superiores a O metros y las distancias a 
cubierta menores de 0,5 metros, 
Gmpo C: Limitado al monte negro higrofítico. 
GI'IIPO D: Incluye al pastizal '~omo complejo ambiental y al pasto como 
sustrato. 
Las restaures variables resultaron irrelevantes en el análisis, 
n 
Fig, ;I. Distribución de las ubservaciunes de L. biS/MI/ha en el plano definido 
por los ejes 1 y 11 del análisis. La CUrva ha sido obtenida uniendo los puntos extremos 
de la distribución. 
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Análisis de las especies 
En la figura 2, hemos representado la distribución de todas las observacio-
nes en e! plano determinado por los ejes 1 y II de! análisis. En base a esta grá-
fica, hemos elaborado, uniendo los puntos extremos de cada distribución, h;s 
áreas ocupadas por cada especie en e! plano y que aparecen en las figuras 3, 4 Y 5. 
Las curvas que incluyen e! 75 Y el 50 % de las observaciones se han trazado 
procurando abaKar la mínima área posible. Al observar las gráficas se aprecia 
una clara ordenación de las especies a lo largo de! eje 1, en tanto que e! eje II 
distingue A. erytbmms de las otras especies. 
Asimismo se observa en las gráficas que las áreas ocupadas por cada es-
pecie son diferentes en tamaño reflejando quizás mayores áreas una mayor utili-
zación de los recursos tomados en consideración. Para confirmar este resultado 
gráfico hemos determinado la diversidad de w::ursos utilizados por cada espe-
cie, en base a la fórmula de Shannon, 
H'=- ~Pi IOglU Pi 
para cada uno de los parámetros considerados en este estudio. Los resultados ob-
tenidos para cada parámetro, así como la diversidad media para cada especie, 























Fig. 4. Distribución de las observaciones de P. alginlJ en el plano definido por los 
ejes 1 y II del análisis: la línea continua representa a adultos, la línea a trazos, jóvenes. 
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Fig. 5. Distribución de las "bst'rvaci"nés de A. ~rytbl'llr!lj en el plano definido 
por los eje3 1 l' JI del análisis: línea continua representa adultos, la línea a trazos, jóvenes. 
distribuciones de frecuencias de lus cuadros 1 a 5. Se observa que a mayores 
valores de diversidad se ,::orreponden mayores áreas en las gráficas; Esta corre-
lación es altamente significativa (rs= l; P < O.Ol ; n=5. Coeficiente de corre-
lación de Spearman. SlEGEL, 1956). 
Divt'rsidad de utilización Je recursos por las diferentes especies que componen !a 
comunidad. Se incluyen asimismo la diversidad media, H'm, de cada especie, así como 
la diversidad máxima, H 'max, para caja recurso. 
Especies l. habitat 11. cobertura lIt sustrato IV. disto cober. V. altura H'm 
Lh .7321 .1Í720 .6253 .2392 . ~ .~Ol .5194 
Pa juv. .5997 .7174 .4871 A014 .3604 .5133 
Pa ad . .5511 .6504 .440ó .3944 .3012 .41Í82 
Ae juv. .5180 .6425 .2739 .6352 .1678 .447'¡ 
Ae ad, ,50:27 .7136 ,3027 .4914 .1260 .4272 
H'max, .8450 ,77 80 .6989 .6989 .ó020 
Re/"cioileJ eJ pecieJ -'I'(/l'ú,bleJ 
En base a los resultados obtenidos en el análisis de correspondencias va-
mos a establecer las preferencias de las diferentes especies en la utilización de 
los recursos. Los cuadros 1 a 5 aporran informaóón adicional en orden a la ca-
racterización de éstas. 
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Lacerta bispclllÍca: Es la especie que presenta una mayor diversidad en la 
utilización de los recursos. Considerada principalmente (ver, por ejemplo, SAL-
VADOR, 1974) como habitante de zonas rocosas y arbolado (superficies vertica-
les), VAL VERDE (1967) la considera en Doñana restringida a los troncos de 
ak:ornoque. A fin de verificar esta afirmación, tomamos como un dato más 
para esta especie la existencia de árboles en un radio de 10 metros en torno al 
lugar donde se efectuó cada observación. A continuación se presenta el por-
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Aunque no se realizó ningún muestreo sobre la abundancia de árboles en 
cada tipo de biotopo, no se apreció (observación personal) una diferencia im-
portante, por lo que se sugiere una dependencia grande de la especie respecto de 
los árboles en los biotopos con menor cobertura del matorral; Esta dependencia 
sería mucho menor en los biotopos de matorral denso. Esta especie está pues 
limitada en su distribución en Doñana principalmenee por la neasidad de co-
bertura, siendo generalista para el resto de las variables consideradas. 
PsallllllOdrOllltlS algims: En esta especie se aprecian importantes diferen-
cias en el uso de los recursos entre jóvenes y adultos. los adultos están relacio-
nados fundamentalmente con las formaciones de matorral denso, siendo el litter 
su sustrato característico y preseneando, como la especie aneerior, una gran de-
pendencia de la cobertura vegetal. Los jóvenes presentan mayor diversidad en 
la utilización de los recursos , extendiéndose a biotopos y condiciones margi-
nales, utilizando más a menudo que los adultos los espacios abiertos y la di-
mensión vertical del espacio, así como otras planeas de cobertura (cuadro 2). 
Acanthodactylus erytbmfllS: Utiliza principalmente biotopos más abiertos, 
caracterizados por la arena suelta como sustrato. Es la especie que presenta 
menor diversidad en la utilización de los recursos (la más especialista). 
Como en el caso anterior, existen diferencias apreciables entre jóvenes y 
adultos, apreciándose un desplazamiento de los jóvenes hacia condiciones de 
menor cobertura vegetal, con una mayor utilización de los espacios abiertos. Tam-
bién difieren ambas edades en las plantas de cobertura utilizadas. 
Utilización difere1lcial de los remrsos 
A fin de establecer las diferencias en la utilización de los recursos enere 
las especies, hemos realizado una prueba múltiple de X 2 enere todas las espe-
cies para cada uno de los parámetros. En los cuadros 7 a 10, y en base a las 
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distribuciones de frecuencias que aparecen en los cuadros 1 a 5, hemos repre-
sentado los resultados obtenidos en este test para cada uno de los parámetros 
consideradcs, a excepción de la altura que sólo dio diferencias significativas 
al comparar L. bisp(lJlic(/ con los adultos de A. erytbl'lt1"/IS (X2=7.1; P < .95; 
V=2). 
En base a los resultados obtenidos vamos a establecer los parámetros bá-
sicos en la diferenciación de los nichos. 
PartÍlIl !!!I'OS principales ell la segreg(lciólI 
Los cuadros 7 a 10 nos indican como parámetros principales en la segre-
gación de las éspecies las preferencias de hábitat (90 % de los pares Icompara-
dos présenran diferencias significativas) , así como las preferencias de sustra-
to (80 % de los casos), en tanto que las preferencias de cobertura (70 % de 
los casos) y las distancias a cubierta (60 %) actuarían de forma complemen-
taria; Las preferencias de altura sólo establecen diferencias significativas en 
un caso (10 %) y es por lo tanto un factor irrelevante en la segregación de 
las especies. Vamos a conrinuación a ver cada parámetro por separado. 
C/ladro 7 
Preferencias de biotopo. Pueba del x~. Mitad superior: valores obtenidos al compa· 
rar las distribuciones de frecuencias ele las diferentes especies; entre paréntesis, grados de 
libertad. Mitad inferiot: nivel de significación de estos valores (en la tabla aparecen única· 
mente aquellos valores de .\:" cuyo nivel de significación P<0.05). 
Especies Lh Pa juv. Pa ad. Ae juv. Ae ad. 
Lh 15.003 (6) 12.616 (6) 55 .382 (6) 42.680 (6) 
Pa juv. 1 58.965 (5) 39.250 (5) 
Pa ad. 1 56.035 (5) 37.478 (5) 
Ae juv. 3 3 3 8.995 (3) 
Ae ad. 3 3 
Niveles de significación : 
1 : P<0.05 
2 : P<O.OI 
3: P<0.OO5 
----
Prefereil cids de biotópo : Es el factor más importante en la segregaclOn de 
las especies. En el cuadro 7 se observa que las diferencias en las distribuciones 
de frc:y::uencias que aparecen en el cuadro 1 son significativamenre diferentes en to-
dos los casos, excepto al comparar jóvenes en A. erytb1"ll1"/ls, si bien la dife-
rencia es significativa, ésta es menor que en el resto de los pares considerados. 
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Cuadro 8 
Preferencias de cobertura. Prueba del X:! . Mitad superior: valores obtenidos al com-
parar las distribuciones de frecuencias de las diferentes especies; S grados de libertad en 
todos los casos. Mitad inferior : nivel de significación de estos valores (en la tabla aparecen 
únicamente aquellos valores de X2 cuyo nivel de significación, P < O.OS). 
----
Especies Lh Pa juv. Pa ad . Ae juv. Ae ad. 
Lh 21.022 42.994 14.921 
Pa juv. 3 11.139 21.973 
Pa ad. 1 37.380 
Ae juv. 3 3 3 16.683 
Ae ad. 1 2 
Niveles de significación : 
1: P < O.OS 
2: P < O.OI 
3: P< O.OOS 
Preferencias de smtrato : Este factor es asimismo de gran importancia en 
la segregación y las diferencias son significativas en todos los casos excepto al 
comparar, de nuevo, jóvenes y adultos en las dos espeóes en que se hizo dis-
tinción de edades. 
Preferencias de cobertura: Este factor, segrega principalmente a los jóvenes 
de los adultos en P. algirus y A. erythruruJ, cosa que no sucedía al considerar 
los dos parámetros anteriores. Al comparar especies, este factor, secundario, no 
distingue a L. hispanica de P. algirus ad., ni a éstos de A. erythmms ad. 
Cuadro 9 
Preferencias de sustrato : Prueba del X2. Mitad superior: valores obtenidos al 
comparar las distribuciones de frecuencias de las diferentes especies; entre paréntesis, grallos 
de libertad. Mitad inferior: nivel de significación de estos valores (en la tabla aparecen 
únicamente aquellos valores de X2 cuyo nivel de signifiicacion, P<O.OS). 
Especies Lh 
lh 
Pa juv. 2 
Pa ad. 1 
Ae juv. 3 
Ae ad . 3 





1 : P<O.OS 
2: P < O.Ol 
3: P< 0.005 
Pa ad. 









4 1.439 (3) 
34.003 (3) 
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Dir/tli!cill " cllbiertt/ : Este parámetro separa netamente a L. lJiSpúllicrI, es-
pecie que presenta máxima necesidad de cobertura, del resto de las especies. 
También separa a los jóvenes de /l. er)'tlJl"/(.r/IJ, que presentan un mínimo de 
necesidad de cobertura (n una máxima utilización de los espacios abiertos) del 
reste de las especies. a excepcil'm de los adultos de la suya propia. 
CI/lldro 10 
Distancias a cubierta. Prueba del X 2. Mitad superior: valores obtenidos al com-
parar las distrihuciones de frecuencias de las diferentes especies ; e ntre paréntesis grados 
de libertaJ. Mirad inferior: nivel de signilicación de estos valores (en la tabla aparecen 
únicamente aquellos valore, de X~ cuyo nivel de significación, P<O.(5). 
--- ---
Especies Lb Pa lUY . 
----
Lh 1O.')OI()) 
Pa lUY . 3 
Pa ad. 1 
Ae jUY. :> ') 
Ae ad. ) 





Pa ad. Ae lUV. Ac ad. 
H.248 (3) 32.245 (S) 22.)6,í (4) 
18.45 1 (4) 
15.24 3 (4) 
3 
DISCUSIÓN 
Tres lacértidos componen la comunidad analizada en este trabajo. Uno de 
ellos, /l. er,' tlJ/'III'IfS, presenta un máximo de espe:ialización en la utilización 
del espacio, estando restringido a los biotótpos más abiertos, que presentan 
arena suelta como sustrato y que corresponden a los primeros estadios de la 
sucesión en Dcñana. Esta preferencia por suelos arenosos se corresponde con 
adaptaciones en la morfología de los dedos (SALVADOR, 1974). 
la distribución de esta especie en el área de estudio se halla restringida al 
sistema de dunas vivas y sólo coloniza el monte blanco de naves y los cortafuegos 
(rayas de tiro ) en las zonas de arenas estabilizadas del interior de la Reserva, 
sin aparecer en los biotópos de matorral denso. 
Por otro lado, P. tI/girlff es la especie más ,característica de los hábirars 
en los que el matorral presenta un máximo de cobertura. El sustrato preferido por 
esta especie es el manto de hojarasca (Iiner) que cubre el suelo en las zonas de 
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matorral denso. Presenta mayor necesidad de coberutra que la espe-:ie anterior y 
utiliza en menor medida los espacios abiertos; Es la especie más común en Do-
ñana. 
L. hispanica, por su parte, es la especie más generalista de las aquí trata-
das, apareciendo en cualquier tipo de biotópo siempre que las condiciones de 
cobertura sean favorables, bien por la densidad del matorral, bien establecién-
dose en la proximidad de árboles cuando el matorral no existe o es muy escaso; 
Es la especie que presenta mayores exigencias de cobertura. 
Al considerar las preferencias en el uso de los recursos de los jóvenes en 
comparación ,-:on los adultos en las especies en que la distinción de edades era 
posible, se observan importantes diferencias en las distribuciones. 
En el caso de A. erythmms, se aprecia un desplazamiento hacia los prime-
ros estadios de la sucesión en los jóvenes, ocupando condiciones marginales donde 
otras especies son poco frecuentes. Por su parte, los jóvenes de P. algiruJ prota-
gonizan una "€xpamión del 1ÚC!JO" hal':ia situaciones en que aparecen otras es-
pecies, pero donde los adultos de la suya propia son menos frecuentes. 
Este fenómeno, si consideramos que diferentes edades actúen como especies 
distintas en la utilización de recursos, representan un "ecologial shifr" (HUEY et al., 
1974), un desplazamiento de las preferencias ecológicas de los jóvenes respecto 
de los adultos. Este desplazamiento puede ser debido al fenómeno de compe-
tenóa intraespecífica, dirigido a una utilización más eficaz de los recursos por 
la especie en conjunto. Uno de los mecanismos determinantes de este desplaza-
miento puede ser la intolerancia de los adultos, materializada en el canibalismo, 
constatado por nosotros en P. algirus (datos propios inéditos). 
Este fenómeno de diferenciación en la utilización de recursos entre dife-
rentes edades en lagart03, ha sido constatado por SCHOENER (1967) en especies 
del género Anolis. Este autor encontró diferencias en el uso de los recursos 
espa,-.:ial y trófico entre sexcs distintos y edades distintas. 
De las variables ambientales consideradas, el hábitat y el sustrato fueron 
lo parámetros más importantes para la diferenciación de las especies, separando 
a todas ellas entre sí, en tanto que las preferencias de cobertura y las distan-
cias a cubierta actuaban de manera accesoria separando, por ejemplo, jóvenes 
y adultos dentro de la misma especie; la altura resultó irrelevante en la separa-
ción de las especies. 
Si bien existe una clara segregaGon de las especies en base a la utilización 
del recurso espacial, se observa que existe un amplio margen de superposición. 
Este hecho se corresponde con la situación real en la naturaleza, pues en peque-
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ños espacios de terreno se pueden encontrar coexistiendo las tres especies. Esto es 
consecuencia de la gran heterogeneidad espa.::i al y de la estructura de manchas 
que presenta la vegetación de Doilana. 
Otro factor de gran importancia para explicar esta superposición es la 
época en que se realizó el estudio. En esta época, la actividad de los reptiles 
está restringida fundamentalmente a las funciones de termoregulación. Un aná-
lisis de la comunidad en épocas de máxima a.::tividad revelaría sin duda im-
portantes cambios en la utilización de los recursos; Así, por solo citar dos ejem-
plos, P. illgirm se caracteriza por utilizar ampliamente la dimensión vertical del 
espacio en las épocas más calurosas del año (datos propios inéditos). Por otra 
parte, la utilización del monte negro higrofítico como biotópo estaba limitada 
en la épo::a de estudio por el encharcamiento. 
Dada la marcada estacionalidad del clima med iterráneo, sería preciso un 
análisis de la comunidad en todas las épocas del año para tener una adecuada 
idea de la evolución que sigue la utilización de los recursos en la comunidad. 
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Relación de variables que aparecen en la figura 1. 
1: Duna blanca. 
2: Duna gris. 
3: Monte blanco de naves. 
4: Monte blanco. 
5: Monte negro. 
6: Monte negro higrofítico. 
7: Pastizal. 
8: tipo Pilllts! Jllllipertls. 
9: Stall1'dCdllthus!GeniJta. 





Halimilt1l1! Cistlls . 
Ammophila. 
14 : arena suelta. 
15 : pasto. 
16: hojarasca. 
17: matorral. 
18 : troncos. 
19 : o-o. 
20 : 0-.5 
21: .5-1.0 
22 : 1.0-2.0 
23: >2 
24 : o-o 
25 : 0-.2 
26 : .2-.5 
27: >.5 
Ver en el texto la descripción de las variables. 
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Morfología dentaria de las liebres europeas 
(l~gomorpha, leporidae) 
FERNANDO PALACIOS ARRIBAS y NIEVES LÓPEZ MARTÍNEZ 
INTRODUCCIÓN 
La dentición tiene gran importancia en los estudios de sistemática de ma-
míferos pues sirve en muchos casos por sí sola para caracterizar espe::ies. 
Muchos de los lagomorfos actuales, sin embargo, tienen un modelo denta-
rio particularmente constante, apenas utilizado en sistemática. 
En e! caso de las liebres existe, no obstante, cierta variabilidad que ha 
sido ya observada en parte por ANGERMANN (1966). 
La morfología dentaria se utiliza ampliamente en sistemática de lagomorfos 
fósiles, por lo que resulta muy importante controlar su significación sobre es-
pe::ies actuales. 
Hasta el momento la mayor parte de los trabajos que han utilizado ca-
racteres dentarios para la diferenciación de las distintas especies de liebre se 
han referido principalmente a la dentición yugal, sobre todo a los premolares an-
teriores P3 y P~). Algunos autores han utilizado también caracteres de los in-
cisivos. Por ejemplo FORSYTH MAJOR (1899) hizo referencia al surco lon-
gitudinal que presenta e! gran incisivo superior en la cara anterior. Dicho surco 
etá sujeto a una variablidad notable, desde una hendidura simple hasta un sin-
clinal relleno de cemento, más o menos modificado. 
PETTER (1959, 1961 Y 1963) Y PETTER Y GENEST (1965) dieron mucha im-
porrancia a este detalle del incisivo superior en sus revisiones de! género LepuJ 
y lo utilizaron para reunir en una sola especie (L. capemis LINNE, 1758) todas 
las liebres europeas y africanas con hendidura simple. 
F. PALJlClOS y N. LÓPEZ 
Les ejemplares que hemlls estudiado en este trabajo pertenecen, de acuerdo 
con la nomenclatura establecida por PALACIOS (l97H) a las especies L. grallcl-
teilSis Rosenhauer, 1H56, L. e/lrop,lf.!lIS Pallas, 177íl, y L. cIlstro1 Jicjoi Palacios, 
1976. También se ha examinado una pequeña muestra del L. tilllidlls Linne, 1758. 
Todos ellos presentan hendidura simple en el incisivo, aunque se diferen-
cian sustancialmente en la morfología del P3 y pe como veremos a continuación. 
MATERIAL 
Hemos esrudiado 665 liebres españolas de las que 463 pertenecen a la especie 
L. gral/tltel/sis, 156 a L. e/(/,IJ!,,¡e/(s y 46 a L. CdsIJ'O/·iejoi. Sus localidades de procedencia 
han sido ya indicadas en un trabajo amerior (PALACIOS y MEIJIDE, 1979). 
Se han examinado tambit:n J() ejemplares de L. limid/(s de los Alpes, Escocia e 
Irlanda, y 12 de L. etlropae/(s de Europa Central. No han sido incluídos en el trabajo 
los datos de estos últimos por tener caracteres dentarios similares a los de las poblacio-
pes españolas. 
MÉTODO 
La nomenclatura utilizada ha sido anteriormente descrita por LÓPEZ (1974a, 1974b, 
1976, 1977a y 1977b) y LÓPEZ y THALER (1975), y se expresa en la fig. 1. 
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Fig. l. Nomenclarura y disposición de los caracteres del P3 y P~ estudiados en 
este trabajo. 
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La mayor paree de los caracteres que se mencionan han sido estudiados sobre 
una muestra representativa de ejemplares, mientras que algunos se han estudiado sobre 
la totalidad del material. Las variaciones han sido agrupadas en morfotipos, y poste-
riormente se ha calculado la frecuencia de aparición de éstos en cada especie. 
RESULTADOS 
A) MORFOLOGÍA DEL P3 (tercer premolar inferior) 
La morfología de este premolar ha sido más utilizada que la de los demás 
dientes yugales debido- a su mayor variabilidad. DICE (1929) dividió a la fa-
"mm 
Fig. 2.1. Morfotipos de P:I de L. grall/ltellr;J. A) col. A_ 7 12171. Mre. Xalo, 
Casrelo (La Coruña); B) col. A. 7 12173 , Mec. Xalo; q col. A. 7612051, Vilar de 0 0-
nís (Lugo); D) col. A. 7S 11111, Piecl.rafitellls, Fonsagradn (Lugo); E) col. A.7511112, 
l~onsllg[lIda (Lugo); F) col. A. 7511l :¡ 1, Porniellas, AlIa nde (OvicJo); G) col. A. 
76 102 13, Langrc, Bcrlanga del Bicrzo (L~'Ón ); H) col. A. 76 102 13, Langre; 1) col. A. 
7611011, Salinas de Pisuerga (Palencia); J) col. A. 740530 1, Quintanaloma de Sedan 
(Burgos); K) col. A. 70 1029 1, Pradejón (LOgTOño); L) col. A. 7608 102, Almenar (Lé· 
rida); M) (u!. A. 72 10 19 1, Villacasrln (Scgovia); N ) col. A. 71l2235, Porrezuelo (a · 
ceres); o) col. A.7 310284, Alora (Málaga) . 
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milia Lej)uriddU en tres suhhunilias (P,deo/a/!,liltl i: . /lrq/l i: ()/r'gilltle y Lcp()rill tlc J en 
base al modelo del P •. 
La variablidJd intragenérica e inuaespecífiu de este diente en Lagomorfos ha 
sido menos estudiada, pudiéndose destacar los uélbajos de HlBBARD (1963 J Y AN-
DERMANN (1969 J. 
El género Lepm es un Leporino típico cuyu P3 tiene un {mico hipofléxido 
que lo éltrélviesJ en casi toda su anchura. Este premolar se disringue de los orros 
molariformes inferiores por la presencia de un I(')bulo anterior soldado al rrigó-
nido, y separado de éste por un sin:.:linal labial constanre que es el protoHéxido. 
o 5 mm 
Fig. 2.2, P3 dd hoJmipo y paratipo d~ L. gf(/II"I~II.JiJ JO/isi. PALACIOS (en 
prensa), d~ Mallorca. 
A, B - HoJotipo (col. A. 771111HJ). 
C, 0 - Paratipo koJ . A. 77111 UL' ) . 
En las figs. ~, 3, -'1 )' 5 se ()frecen los morfoti pos de P3 de las especies esru-
diadas. La variabilidad de este premolar se sitúa principalmente en (; caracteres: 
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l.-Anterofléxido.- Sinclinal mesial que divide al lóbulo anterior en dos anterocónidos, 
el labial y el lingual. Distinguimos 4 estadios : 
O. Ausente.- El lóbulo anterior esá formado por un solo anterocónido (por ej. lig. 
4 D, E, etc. y lig. 2.2 B) . 
1. Débil o muy débil.- Cuando se marca por una escotadura ligera y estrecha, a 
veces sin cemento (por ej . lig. 4 F y lig. 2.2 A). 
2. Normal.- Es un sinclinal en forma de V poco profundo (por ej. lig. 3 F y lig. 
5 G). 
3. Fuerte.- El sinclinal presenta un tramo más profundo, en forma de U (por ej. 
fig. 2.1 I y O y lig. 3 E). 
Fig. 3. Morfotipos de Pa de L. e""upacul . t\) col. A. 73 0103002, Cangas de Onís 
(Oviedo; B) col. A. 7312081, Alba de lo Cardaños (Palencia; C) col. d . 76L10 76. Pto. 
de Piedrasluengas ( amamler-Palencin); D ) co l. A. 76U076, Pto. de Piedrasluengas; 
E) col. A. 7/11103 l, Brañosc.ra (palencia) ; F ) col. A. 7610302, Salinas de Plsuérga (Palen-
d a; G) col. A. 7022002, Pw. de Palombcrn (Sanrnndc.r; H ) col. A. 7008131, Valle de 
Cabué.roiga (Sanrander) ; 1) col. A. 73 122 1, Polientes (Santander) ; J) col. A. 7501261, 
l'uentedei (Burgos); K) coL A. 761W74, S. Marcín de Unx (Navarra) ' L) col. A. 7611074 , 
S. Marcln de Uox; M¡ col. A. 7301073, Monte O roe! , Jaca (Huesca) ; N ) col. A. 
7400003, Benllsque (Hucsca); O) col. A. 76081 11, Úlsrelló de Padnñn (Léridn; P) col. 
A. 7608072, Llnrdecáns (Lérida); Q) col. A. 7411213, Sarreal (Tarragona). 
2.-Anterocónidos.- Cuando el anterofléxido está presente, lo cual suele ser la norma 
en el género Lepus, ambos anterocónidos presentan proporciones variables. 
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l . t\nc~rou')nid (') lab ial menor que e l linguaL- T rnand" un ,¡ línea hip(lt~ ti ca 
tangente al extremo de l ancl'lO fl éx ido , trnnsvds,¡l al d ie nte" la super lici l' d e l an -
lerocónido labial t·s n<:tal11"nce ink rior a la del lingual (pOr "j . lig .. '> B y (,g. 
2.2 O. 
2. Anterucúnid os l'lb i"l y lingu al de [amanU similar.- (Pur e j. lig . ., K y ligo ¡). 
3, Antc rocúnid" labi al lllaytJf que e l lingual.- (Por ej . lig. 2.1 t\ Y F, li g. E, 
lig. ') D , e[c.) . 
5 ,-Protucú nidu.- Su Lllllar1u v.lría en n: lac il)O a l hip\ l(.:óni clo. 
1. Prmocúni,l o menor que d hi pocú nid".- Trazando una reera lo ngitud inal , que 
divida a an1bus a la a ltufil dl'l í.lnr (·r()(~')njd(), la ~CCC¡l;)[1 a través del prurocó-
nido es m ús corta (po r t: j. lig. ~ . ()). 
1. Prorocúnid o aproximad a /111·mc igual que el hipocó nid " (p"r e) , lig. 2.1 G y 
r,g. ' A). 
3. Prococónido más desarrollado q ue el J¡ipnC(lllid" (p"r c'j , lig. , j H). 
Fig. Morfot ipos de 1'3 de L CilIl rolltCJOI . Al col. A. 75 L2101 , Piornedo de 
Oonís (Lugo); B) col. A. 76 1022 1, Piornedo de Oooís; C) col. A. 7511161, Cenedo (Ovie· 
do); O) col. A. 76 L22 11, VjJJabliDu (León); E) col. A. 76122 Ll , VíJJablioo; F) col. 
A. 76 107702001, Villablíno, H) cu l. A. 770424 1, Pro. Ventana (León); f) col. A. 
761028 1, Pro. de S. Isid ro (Oviedo); J> coL A. 76 10282 , lsoba (León); K) col. A. 76 11 27 1, 
Vegacerneja (Ll!óo): L) col. A. 73 11251, Riaño (Ltón); M) col. A, 74 112 11 , S." de 
Peña Labra (Pall!ocia-Sanmnder) . 
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4.-Hipo/léxido.- Se pueden distinguir dos caracteres: su forma y su rizado. La forma 
(corto o profundo, con meso/lexo o sin él) ha resultado muy poco variable. Sólo 
un ejemplar de L. ellropaells (lig. 3 K y L) presentan un hipo/léxido reducido que 
apenas sobrepasa la mitad de la anchura del diente, mientras que en otro (lig. 3 N) 
lo divide por completo (caso frecuente en individuos jóvenes). 
La rizadura del esmalte ha sido considerada a menudo como un carácter de Im-
portancia sistemática (GUREEV, 1964; RADULESCU y SAMSON, 1967). ANGERMANN (1966) 
demuestra su variablidad intraespecílica y su escasa signilicación. 
Por nuestra parte hemos encontrado algunas diferencias signilicativas en la fre-
cuencia de aparición de este carácter: 
O. Hipo/léxido liso.- No consideramos rizadura a las dos inflexiones que pre-
senta en el centro (restos de la primitiva conexión entre el trigónido y el ta-
lónido) y en el extremo (por ej. lig. 2.1 B y E) por ser ~stas muy constantes. 
1. Rizado únicamente en su borde posterior (por ej. lig. 3 1 y lig. 4 D). 
2. Rizado únicamente en su borde anterior (por ej. lig. 3 H). 
3. Ambos bordes rizados (por ej. lig. 3 ] y lig. 4 G). 
5.-Protofléxido.- Es un flexo siempre presente, de morfología variable, que separa 
el anterocónido del protocónido. Para simplilicar hemos distinguido dos morfotipos: 
1. Sinclinal terminado en vértice más o menos agudo, pudiendo alcanzar un án-
gulo recto (por ej. lig. 5 G, lig. 2.2 A,etc.). 
Fig. 5. Morfotipos de P3 de L. timidlls. A) ZIVB 1433 Tauern (Alemania); 
B) ZSM 1954/66 Hinterstein Allgan (Alemania; C) ZSM 1955/195 Forstmstr. Prager 
(Alemania); D) ZSM 1964/66 Kreuth (Alemania); E) BM 7.8.7.1. Dumfrieshire (Es-
cocia); F) AV 154 Corgarff (Escocia); G) AV 205 Aberdeenshire (Escocia); H) AV 206 
Huntly (Escocia); 1) AV 300 Aberdeenshire; ]) BM 1939.2391, Pointy Pass (Irlanda). 
ZIVB - Zoologisches Institut Vniversitat Bonn. ZSM - Zoologisches Staat Sammlung 
Müchen. BM - British Museum (Nat. Hist.). AV - Aberdeen Vniversity. 
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2. Sinclinal abierto en úngulo claramente o btuso (po r e j. lig. tí B, E, 1, ete. ). 
6.-Parafléxid o.- Es un sinclinal lingual que separa el anterocónido lingual del meta-
cónido, y q ue es muy poco frecuente en <.:l género Le/m J, mientra, que es carac-
terístico de otros LepóriJos (por e j. T ,.iJdJizo l tlgIlJ). Distinguimos tres morfotipos: 
1. Parafléxido ausen'e.- El ante rocónido y el maracónido están soldados íntima-
menté (por ej. lig. 3 1). 
1. ParaAéx ido présénte, en fo rma de sincl inal más () menos profundo (por e j. lig. 
2. 1 B, e, E, ete.) . 
3. Parafosétida aislada por una J ébil co nexión de esmal re lingual (por ej . lig. 
2.1 G y O). 
elllld,.o 1 
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En el Cuadro 1 se indican los porcentajes de los distintos caracteres men-
cionados en el material estudiado. Podemos observar que los morfotipos combina-
dos permiten cara.-:terizar cada una de las especies. La frecuente ausencia de an-
terofléxido y su extrema debilidad, cuando existe, son Exclusivas de L. caslroviejoi, 
junto con un hipoflexo más o menos rizado. En la debilidad del protocén:do dicha 
especie se asemeja a L. tillliel"s, y ambas se diferencian claramente de L. elll"O-
paem y L. grllllatemis, cuyo protocónido es dom:nante. La alta frEcuencia de 
protofléxidos obtusos también cara.-:terizan a L. castro víejoí. L. ellropaem se di-
ferencia de L. grallatellSis en una mayor variabilidad del rizado del hipoflexo y en 
un antercfléxido mucho más profundo. El anterofléxido muy desarrollado se en-
cuentra sobre todo en' L. tilllid1ls y el L. grauatellSis, pero esta última se dife-
rencia por la presencia freCuente de parafléxido o parafoseta y por el mayor 
desarrollo del protocónido. 
El tamaño relativo de los anterocónidos ofrece poca informaci.ón, siendo 
casi siempre más débil e! lingual; este carácter permite diferenóar claramente 
el género Lepus de 01'yctolag1ts, pues en este último ambos amerocónidos son 
similares o domina el lingual. 
L. emopaeus presenta además un hipofléxido mucho más variable que 
puede ser muy corto o dividir al diente por completo. 
El perfil de éste también permite diferenciar las cuatro especies. En L. gra-
Ilatemis es cuadrangular, con un parafléxido siempre esbozado y un lóbulo an-
terior muy desarrollado. L. castoviejoi lo presenta redondeado, y el hipocónido es 
poco protuberante, similar al de L. tilllid1ls. En esta especie, sin embargo, el per-
fil es más anguloso, y difiere del L. castoviejoi, sobre todo, en la agudEza del 
anterocónido. Por último, L. europaettS lo tiene ensanchado, debido al hipocó 
nido muy protuberante,y a su lóbulo anterior muy reducido. 
En resumen, podemos indicar los principales caracteres distintivos de la 
morfología de! P3 en las especies europeas del género Lep1fs: 
a) L. castroviejoi: Perfil redondeado, lóbulo anterior moderado, anterofléxido 
ausente o muy débil , protofléxido muy abierto u obtuso, hipocónido fre-
cuentemente rizado, y protocónido débil en relación al hipa-:ónido. 
b) L. europae1fs: Perfil ensanchado, hipocónido fuertemente protuberante, ló-
bulo anterior muy reducido, anterofléxido muy constante y poco profundo, 
hipofléxido muy variable de muy cono a completo, y prorocónido fuene. 
c) L. granatensis: Perfll subcuadrado, lóbulo anterior muy d<:sarrollado, ante-
rofléxido también muy desarrollado -menos en L. granate/lSir solísi PALA-
CIOS (en prensa) en la que puede estar ausente- hipofléxido muy constan-
Dañana, Acta Vertebrata, 7 (1), 1980. 
70 F. PALACIOS y N. LÓPEZ 
te y liso, parafléxido esbozado con f[(¡~uencia y a veces en forma de sin-
clinal más o menos profundo o como parafosétida, y protocónido fuerte. 
d ) L. tilllidl!J: Perfil subcuadrauo. lú!:'ulo anterior moderado, antewfléxido 
constante y profundo, hipofléxido constante y liso. emocónido anguloso, y 
y protOcónido débil. 
B) DISCUSIÓN SOBRE LA MOHFOLOGÍA DEL P3 
El extenso trabajo de HIBBARD (963) es uno de los más importantes sobre 
la morfología del P3 en L'lgomorfos. En él se comparan varias liebres -L. 1I1IIe-
rictll/IIS, L. cil/ifomiril/IIS y L. tO'/llsel/dii- con los géneros N ekrolilgltJ, S)'lt!ilagm 
y otros, obteniéndose un pOKentaje de carencia de anterofléxidos del 1,13 % en 
L. illllerictlilllS, 0,29 % en L. ctllifo/"lziilllllS, 1,67 W:> en S)'ll'ilag/lS bac!JiI!tI¡Ú, y 
2,80 j'é, en N ekrol,¡gllS, siendo constante en las demás especies de S)'lvilagm y 
en L. IOll'Jelldii . 
Por otro lado, en su estudio del hipofláido, HIBBAIW encontró que los 
ejemplarES de Nekrolag/lS progressllS presentan muy frecuentemente una me-
sofosétida que él interpreta como derivada del mesofléxido (sinclinal lingual 
simado frente al hipotléxido, presente en /JlilepllS y en los jóvenes Nekrolllgus). 
Esta mesofosétida llega a fusionar con el hipofléxido, formándose un único sin-
clinal tÍpico de LepliS, S)'lt'ilclgllS, ClprolilglfJ y 01')'clolaguJ. 
En opinión de HIBBARD, dado que todos los casos intermedios existen en 
N IJ¡¿roldgl!s, este Lepórido sería el ant(J~esor de los cuatro géneros con hipoflexo 
único (siempre que no se tratase de un carácter convergente, lo cual parce ser 
el caso). 
La presencia de mesofosétida como resto ancestral sería una prueba del 
origen nekrolagino de estos taxones. HIBBARD la encuentra en un 0,83-1,78 % 
de S,,¿.¡:iltlgllS, 0,19 % de L. i1l1leriCtlllltJ, 1,15 % de L. califomic/lS y 5,88 j'é. 
de Or)'c!olilgm. En el material español estudiado no hemos encontrado este ,~a­
rácter, que ciertamente es relativamente frecuente en OryctolagllJ. ANGERMANN 
09(6) SEñala la presencia de mesofosétida típica en un 1, 12 % de L. ell/'Op,¡em, 
I¡,Ci % de L. ci¡pemiJ (L. grilllt/tellsis?) y 0,84 % de L. ti 111 idllS. 
El hipotléxido completo que divide al P3 totalmente, es interpretado por 
HIBBARD como un carácter pedomórfico o neoténico, y señala un 0,56 % de este 
morfotipo En Nekrolilglls, OJO-l,(i % en S')'lz:ilagllJ y 1,15-1,53 % en las LepllJ 
norteamericanas. ANGERMANN indica un porcentaje de 0,84 % de L. elfl'opllellJ con 
este morfctipo, lo que coincide con nuestros resultados; este carácter no ha 
s:do encontrado en los adultos de los demás Lepóridos europeos. 
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La rizadura del esmalte del hipofiexo no ha sido estudiada por HIBBARD; 
ANGERMANN señala dos morfotipos (rizadura posterior y rizadura del borde an-
terior) cuyos valores no coinciden con los nuestros, Ella obtiene 1,12 % de 
L. elll'Opaells y 3 % de L. capensis con rizadura postericr, y 3,39 % de L. euro-
paslIs y 29,2 'le de L. capensis con rizadura anterior. Según nuestros resultados 
L. grallatensis no posee apenas morfotipos rizados. Las observaciones de ameos 
coinciden en señalar hipofiéxidos generalmente lisos en L. tilllidltS. 
HIBBARD b controlado también la presencia de parafiéxido (anterointernal 
reentrant angle), pero no señala la parafosécidas, aunque dibuja algunas, Según 
él, el parafiéxido existe en el 46 % de N ekrolaglls, en el 8-18 % de Sylvilaglls 
y en el 1,5-6,3 9'~ de las Lep1ls norteamericanas, Como ya hemos indicado esta 
estructura se presenta con alta frecuencia en L. grllllatfJ1lsis, mientras que no 
ha sido hallada en ningún ejemplar de las otras dos especies españolas estud;a-
das. Sorprendentemente ANGERMANN encuentra parafiéxidos o parafosétidas en un 
27 % de L. em'opaetts y en sólo un 4 % de L. capensis más un 3,4 % de L. ti-
Illidtrs y 5,7 % de L. llJhytei, Estos datos son difícilmente interpretables, ya que 
esta autora no señala ni la procedencia del material estudiado ni el criterio utili-
zado para la diferenciación de L. ett1'opaells y L. capensis (esta última especie in-




Fig. 6.1. Morfotipos de p2 de L. gr<1I/<1lel/sis. A') col. A. 7412171, Mte. Xalo, 
Castelo (La Coruña); B') col. A, 74 12171, Mte. Xalo; C') col. A. 74 12173, Mte. Xalo; 
D') col. A. 76 12051, Vilar de Donís (Lugo); E') col. A. 7511111, Piedrafitelas, Fonsa-
grada (Lugo); F) col. A. 751 1191, Forniellas, Allande (Oviedo); G') col. A. 7610213, 
Langre, Berlanga del Bierzo (León); H') col. A. 7611011, Salinas de Pisuerga (Palencia); 
I') col. A. 7405301, Quintanaloma de Sedano (Burgos); ]') col. A. 7010291, Prade-
jón (logroño). 
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C) j'"fOHFOLOC;ÍtI DEL pe (segundo premolar superior) 
Este dience eS de m()rfclogía más compleja que los demás molariformes su-
perioreS. Su modelo bás:co es muy consrance dentro de los Lagomorfos_ Tiene 
aspecto comprimido, subrecrangular, y está hendido por tres sinclinales: uno 
lingual (hip()flexo) y dos mesiales (paraflexo el más interno y mesoflexo el más 
externo)' débil)_ Ocasionalmente puede existir un cuarto sinclinal externo, ape-
nas esbozado (meraflexo ), 
En el pe de los LeptÍridos se pueden distinguir además dos hiperconos lin-
gt!ale:s (mes:al y disral). un lagicono centrol (en posición ancerior) )' UJl lóbulo 
labial (pc::;tcono -\- postestilo) al que definimos como postlóbul{]. 
En las Figs, 6. 7, H )' 9 se ofrecen los morfotipos de p~ de las especies es-
tudiadas. la variabilidad de este modelo dencario se localiza en cuatro caracte-
res principales: 
D' 
o 5 mm 
Figura 6,2.- pe cI~1 holotipo y paratipo de L grtllldlellsis sllli.ri. 
A' B'-Holotipo (col. A. nOllH1). 
e D' - Paratipo col. A. n(1l1H2). 
l.- Profundid ad del mesoAexo.- Se di stinguen convencionalmente cuatro estados: 
o. MeioAexo ausente (por ej. lig. 7 M') , 
1. MesoAexn débil o muy clébil.- Cuando aparece esbozado por una ligera eS-
cotadura (por ej. lig, 7 A'). 
2.. M<::snf]<::xo [Jormal.- Entrante relleno de cemento netamente dclinido, pero mu-
cho menor que el parallt'xo (por ej. lig. 6.1 B') . 
~ . Mesolkxo fuerre.- Sinclinal profundo simi lar o ligeremente menor que el parit-
nexo (por ej. lig. 7 C' y lig. 7 L'). 
2.-Profundidad del hipu!l"xo.- Est,", sinclinal puede presentar tambi~[J cuatro estados: 
(l. Ausente (por ej. lig. 7 A') _ 
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l·ig. 7. Morforipos de p~ de L. ~lIrC,']{(ell¡, A') coL A. 730 103002, Cangas de Onís 
(Ovied ); B') coL A. 72 1208 1, Alba de los CarJaiios (Palencia); e) oL. A, 72 12081, 
Alba de los Cardllños; D') col. A. 7610302, Salinas de Pisu(!rga (palenda); TI') col. 
A, 7610302, Salina de Pisuerga; P') col. 1\ , 7011001, Pro. de Palombrera (Sa.ntander); 
G ') col. A, 7008131, Valle de Cabuérniga (Samandcr); H ') col. A, 70081 31, Campoo 
de Sus (Samander) ; J') col. J\. 73 1223 1, Poliemes (SanHlnder) ; J'} col. 1\. 7501261, 
Puenredei (Burgos); K') col. A. 760128 1, Eli~ondo (Navllrra); L') col. A. 7 111074, 
San Marón de Unx (Nav3ua); M',! col. A. 73010 73, Monte roel, J a(3 (Huesca); N') col. 
A. 7608111, Casrc lJó de Parfaña (Lérida); O') col. A. 7 OS072 , Llardecáns (Lérida) ; 
P')col. A. 7608072, Llardecans; Q') coL A. 7411213 Sarreal. 
1. Débil.- Escotadura ligera (por e j. lig. 7 H' Y lig. 8 M'). 
2. Normal.- Sinclinal marcado, aunque mucho menor que el paraflexo (por ej. 
lig. 6.1 C). 
3. Fuerte.- Sinclinal profundo, similar o sólo algo menor que el paraflexo (por 
ej. lig. 6.1 ]'). 
3.-Tamaño del lagicono.- Pueden distinguirse tres estados: 
1. Débil.- Menor que el hipercono mesial (por ej. lig. 6.1. A'). 
2. Normal.- Igual que el hipercono mesial (por ej. lig. 6.1. D'). 
3. Fuerte.- Mayor que el hipercono mesial (por ej. lig. 6.1 E'). 
4.-Profundidad del paraflexo.- Este sinclinal esrá siempre presente, y puede ser: 
1. Débil.- Penetra sólo 1/3 o menos de la longitud del diente (por ej. lig. 7 1'). 
2. Normal.- Penetra hasta la mitad aproximadamente de la longitud del diente 
(por ej. lig. 6.1 H') . 
3. Fuerre.- Penetra más profundo (por ej . lig. 7 K'), 
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1. .-:f. \ • " ~+ ~) 
Fig. R. M urfotipos de p~ JI: r.. cIIJI f(Jtliejai. A') col. d. 75 12 101, Piornedo de 
D onls (l. lIgo): B') c!J1. d. 761022 1, Piornedo de D onís; ') col. A. 770718l, Collado de 
ValdeprnJü ( l.eón-Oviedo); D ' ) col. A. 770 71 8 1, Collaú de Valdeprado; E') col. A. 
75 1116 1. Cem'¿o (Oviedo); F) lfll. A. 7'HlL6?, ecredo; , col. A, 75 11161, Cer.redo; 
1-1:') col. A. 74 12291, .ab,)alJe de Arriba (León); 1'> col. A, 76107702001, Villablino 
(León); ]') cc>L 1>.. 761211, Villablino l K ' co l. A, 7610281 , Pro. de San Jsidro (Oviedo); 
L') col. A, 7(}W 2 2, lsoba (Leon); M') col. A. 76 1U71, Ve~acerneja (León); N ') col. 
A. 73 11 25 1. Riaño (León); O ' ) col. A. 76111 L, Riaño; P') 1. A. 74 1U Ll, S.~ de Peña 
Labra (Sane nder· Palcnria). 
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Fig. 9. Morfotipos de p2 de L. timidlls. A') ZIVB 1433 Tauern (Alemania); 
B') ZSM 1954 Hinterstein Allgan (Alemania); C') ZSM 1955/155 Forstmstr. Prager 
(Alemania); D') ZSM 1964/66 Kreuth (Alemania); E') BM 7,8.7.1. Dumfrieshire (Es· 
cocia); F') AV 154, Corgarff (Escocia); G') AV 205 Aberdeenshire (Escocia); H' AV 
206, Huntly (Escocia); l' AV 300 Aberdeenshire; ]') BM 1939/2391, Pointy Pass 
(Irlanda). 
Los porcentajes de estos caracteres en cada especie se expresan en el cuadro 2. 
Puede observarse que ninguno de los morfotipos es exclusivo de una especie 
en particular, pero que existen diferencias significativas en sus frecuencias. 
L. grallatensis tiene escasa variabilidad frente a una variabilidad máxima de 
L. etlropaetls, Comparativamente L. ,castoviejoi y L. timidtls se parecen en la 
gran profundidad del paraflexo y en la debilidad del mesoflexo, hipoflexo y lagi-
cono. Reciprocamente L. etlropaetts y L. grallatensis presentan paraflexos más dé-
biles y las restantes estructuras más desarrolladas. El hipoflexo es la única estruc-
tura ausente en ciertos ejemplares de L. etlropaetls, mientras que existe de forma 
constante en las demás especies; es característica su debilidad en L. castroviejoi, 
Aparte de la variabilidad de estos 4 caracteres, hemos tipificado otros que 
aparecen de manera más irregular y que pueden ,,:alificarse de anómalos: 
1.-MesoRexo doble.- Aparición de un sinclinal suplementario, de idéntico desarrollo 
y paralelo al mesoRexo, situado entre éste y el esbozo del metaRexo (por ej, fig, 7 ]' 
Y O'; lig. 8 D', F' Y H'). La importancia de esta estructura se aprecia en los por-
centajes de frecuencia: L. castro1i iejoi (21,7 %, 23 ejemplares), L. e1lropae1ls (8,4 %, 
72 ejemplares), L. grallatellsis (2,3 %, 86 ejemplares), La diferencia observada no es 
significativa entre L. grana/el/sis y L. eflropaells, pero sí entre L. castroviejoi y las 
otras dos, 
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El origen y significación de esta estructura son problemáticos. Morfológicamente 
parece anunciarse en la débil rizadura que presenta el meso flexo de 2 ejemplares de 
L. timidlls (fig. 9 F' Y G'), y podría interpretarse como un carácter de neoformación o de-
rivado. En algunos casos (por ej. fig. 7 O' y P') la cúspide anterior resultante entre am-
bos sinclinales aparece muy desarrollada, hasta llegar a hacerse dominante (fig. 7 G', 
Q' y R'), y borrar el mesoflexo suplementario. En otros casos es muy pequeña (fig. 7 ]' 
y fig. 8 D' y G') existiendo todos los casos intermedios (fig. 8 F' y H'). 
En un ejemplar de L. grdlldfellsis (fig. 6.1 B') esta cúspide anterior llega a aIS-
larse por completo, con lo que el mesoflexo vuelve a ser normal. En la subespecie L. gra-
Ildtellsis solisi existen dos pasos intermedios de este proceso: cúspide anterior muy desarro-
llada hasta cubrir al lagicono, y cúspide anterior casi aislada por un sinclinal transver-
sal (fig. 6.2 C', D' Y A', B', respectivamente) . 
2.-Sinclinales rizados.- Como señalamos en el caso del P3, est e tipo de anomalía suele 
presentarse, en opinión de muchos autores, como un carácter de importancia sis-
temática, pero en realidad, tanto en la serie dentaria global como en cada sinclinal, 
la rizadura del esmalte es altamente variable. Sin embargo, en el estudio del p2 hemos 
hallado una diferencia significativa en la frecuencia y localización de estas rizaduras. 
El hipoflexo no está nunca rizado. El mesoflexo sólo aparece rizado en L. timidflS 
(20 %, 10 ejemplares) y nunca en las especies españolas. Estas, por el contrario, pre-
sentan el paraflexo rizado con proporciones significativamente diferente: L. Cdsfol,iejoi 
(25 %, 40 ejemplares), L. ellt'opdellS (7,8 %, 38 ejemplares) y L. gt'alldfellsis (2,5 %, 
40 ejemplares). Los pocos ejemplares estudiados de L. timidlls no permiten asegu-
rar que este carácter esté ausente en ella. 
En resumen, podemos indicar los principales caracteres de la morfología 
del p2 en las especies europeas del género Leptls: 
L. castrolliejoi: presenta extrema debilidad del hipoflexo y del mesoflexo 
y tiene el paraflexo profundo y a menudo rizado. 
L. gl'tIIlCltemis: tiene morfología muy constante, presentando hipoflexo y 
mesoflexo muy profundos y sinclinales lisos. 
L. ettropaem: es la forma más variable, y se caracteriza por tener el lagi-
cono muy desarrollado y sinclinales profundos. 
L. timidlls: tiene frecuentemente el hipercono mesial desarrollado y el me-
soflexo rizado. 
Este último ,:arácter mencionado en L. ti 111 idus parece insinuar la apanclOn 
del mesoflexo doble -cúspide anterior presente en distintos grados en las tres 
especies españolas. Este carácter compartido y derivado podría indicar un origen 
común de las 4 especies europeas. Esta hipótesis no puede todavía verificarse con 
la ayuda de los demás caracteres, dado que se desconoce la polaridad de los 
distintos morfotipos. 
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D ) DISCUSIÓN SOBRE LA MORFOLOGÍA DEL P~ 
La variabilidad de los ,caracteres estudiados de este premolar se reparte di-
ferentemente en las especies en cuestióón. Como resultado principal podemos se-
ñalar, por tanto, la posibilidad de reconocer cada especie por su distinción, 
si poseemos un lote suficientemente representativo de piezas, lo cual es de gran 
importancia en Paleontología. 
KOBY (1959) señala algunos caracteres sobre el P~ para distinguir L. e1l/"0-
paells de L. f imidm : ángulo lingual más agudo y contorno más rectangular y 
ensanchado (señalado también por MILLER (1912), en la primera especie). Aun-
que algunos ejemplares presentan los caracteres contrarÍos , en general esta 
diferenciación puede ser útil. La proporción entre ambos hiperconos (mesial y 
distal) parece distinguir mejor a L. timid,tS de las liebres españolas. En un 
20 % de los ejemplares de L. 'illlidus, el hipercono mesial es mayor que el dis-
tal , lo que sucede sólo en un 5,6 % de L. eUfOpae1fS, un 3 % de L. gra1Zatensis, 
y en ningún caso en L. caslfOl'iejoi. Al contrario el hipercono distal domina am-
pliamente sobre el mesial en todas las liebres españolas : este es el caso en un 
69,4 % de L. ettrOpaelfS, 87 % de L. granatem ís y 97 ,5 % de L. castroviejoi, frente 
a un 40 ro de L. timidm. En el resto de los casos ambos hiperconos parecen 
iguales. 
Los dos ejemplares de L. grallatemis solisi muestran una constancia en el 
desarrollo de la cúspide anterior, que los distingue perfectamente de los de las 
otras poblaciones de su misma especie de la Península. La aparición de esta 
cúspide presenta una serie de etapas repartidas en todas las especies de manera 
irregular: L. castrol'iejoi presenta con una frecuencia muy alta los estadios pre-
coces de desarrollo cuyo precursor sería el mesoflexo rizado de L. timid1ls; L. 
ettropaem , siempre con una gran variabilidad , presenta estadios muy avanzados 
de desarrollo; y L. gt'aJUltellsis muestra estad íos extremos, de todo o nada, con 
cierta asimetría e irregularidad en su aparición , a excepción de L. granatensú 
solisi . 
E) ORIGEN DEL MODELO DENTARIO DE Lepus 
En la hipótesis de un origen común de L. castroviejoi, L. timidus, L. grana-
temis y L. europaells, estas dos últimas son las más próximas en base a su 
morfología dentaria (número de ,caracteres derivados compartidos). Las otras 
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dos espeCies no pueden aún relacionarse entre sí ni con el grupo hermano. 
por la causa mencionada anteriormente (por ejemplo, no podemos saber si la 
frecuente ausencia de anterofléxido en P3 de L. ca,rtl'ol'iejoi es un carácter 
primitivo, ancestral o derivado, por péridada secundaria). 
El antepasado común hipotético de este grupo sería un Lepórido con 
hipoflexo y paraflexo muy redu,-:idos en P~ , y con mesofoseta, parafléxido y sin 
anterofléxido en P3. El género Nekroltl[!,/lJ cumpe estas condiciones, pero todos 
estos caracteres pueden estar sujetos a convergencia. En todo caso la meso· 
foseta por sí sola no puede indicarnos esta filogenia como pretenede HlBBARD 
(963), pues numerosos géneros la poseen además de NekrolclgllS (por ej. T1'is-
cbizo/t/[!, IIS. "Cclpro/t/[!,/lJ " bl'(ICbip/lS, Hypolag/lS, Se re IIgetil,¡glM, etc.). 
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RESUMEN 
Se ha rea lizado un escudio sobre la mo rfo logía dentaria de las !res especies de 
liebre existentes en la Pen ínsula Ibérica (LePIIS g/'I/lldlensis ROSEN HAUER, 1856, L. ellrn-
pdells PALLAS, 1778, Y L. cI/strr)/·igjoi PALACIOS, 1976. Para él se han examinad o los 
premolares ante rio res (P3 y p~ ) de 665 ejemplares (463 L. gJ'dlldtellsis, 156 L. ellropdells 
y 46 L. cdstl'oviejoi). Con fines comparativos se han estudiado también 10 L. t illlidllJ LIN NE, 
1758, de los Alpes, Escocia e Irlanda y 12 L. ellropdellJ de Europa Central. 
Los resultados obtenidos muestran que cada especie se ajusta a un patrón de carac-
teres propio: 
- L. castroviejoi: P3 - Perfil redondeado, lóbulo anterior moderado, anterolléxido au-
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sente o muy débil, protofléxido muy abierto u obtuso, hipocónido frecuentemente 
rizado y protoc6nido débil en rda ión' al hipocónido; p.2 - Extrema debilida.d del 
hipolkxo y lel mesofi~o, y parafi~o profundo, a menudo rizado. 
L. tJ llropllellJ ; Ps - Perfil ensn nchado, bipoc6nido fuertemente protuberante, lóbulo 
anterior muy reducido, anrer.oRéxido m\lY e nsrante y pnco profundo, hipolléxido muy 
variable, de muy cono a completo, y protocónido fuerte; p~ - Contorno variable, 
lagicono muy desarrollado y sindinales lisos. 
L. gra'/llltenJis: P3 - Perfil subcuadrado, lóbulo anterior muy desarrollado, anteroflé· 
xido también muy desarrollado (excepto L. gra'/latenJis so/isi en la que puede estar 
ausente), hipofléxido muy constante y liso, parafléxido esbozado con frecuencia y 
a veces en forma de sinclinal más o menos ptofundo, o como parafosétida, y pro· 
tocónido fuerte; P~ - Morfología consrante, hipoflexo y mesoflexo muy profundos 
y si ndinales lisos. 
L. timidllJ : P3 - Perfiil subcuadrndo, lóbulo anrerior moderaJo, nnterolléxido cons-
cante y profundo, hipoR"xido constl\nre y üso, earocónido angulos~) y protocónido 
débil; p~- Hipercono mesial lrecuearcmenre desarrollado y mesollcxo rizado. 
Por lo lanto existe la posibilidad de reconocer a cada especie por su dentielón, 
circunstancia de gran interés paleontológico y que sirve para comprobar la idearidad es-
pecí.fica distinta de los 4 [axones esrudiados. puesta de manifieStO en rrabajos aO!criorc5. 
Se supone que el antepasado común de este grupo ho de ser un Lcpórido con hipo-
flexo y sin anrerofléxido <:n ps. condiciones que cumple la especie NekroZdglls progresJfu 
lfWBARD, L939, aunque todos esros aracreres pUl:den estar sujetos a convergencia. 
SUMMARY 
A srudy has been made of the dental morphology of rhe rhree species of hare 
found in rhe Iberian Peninsula (Leplts grlllllltensis ROSENHAUER, 1856, L. euro,fJaells PALLAS, 
1778, and L. castro viejo; PALACIOS, 1976). To do so rhe anterior premolars (Pa and P2) 
of 665 specimens were examined (463 L. grallatellsis. 156 L. europaeus and 46 L. castro-
l.fejo;). 
For comparison, 10 L. timid1ls LlNNE, 1758, from tbe Alps, Scotland and Ireland, 
The resulrs obrained demonstrared rhat each species has irs own partero of chao 
racrers: 
L. castroviejoi: Pa - Rounded proflle, moderare anrerior lo be, anteroflexid lacking 
or weakly defined, protoflexid very open or obruse, hypoconid frequendy f1ured and 
protoconid weak in relation to the hipoconid; p2 - Hipoflexus and mesoflexus very 
weak, and deep, frequendy flueed paraflexus. 
L. elll"OplleltS: P3 - Ample profile, srrongly protubered hipoconid, very small ame-
rior lo be, ameroflexid constam and not deep, hypoflexid varies from v(;!ry short to 
complere, and strong protoconid; p2 - variable comour, well developed lagicone 
and smoorh sinclinals. 
L. gra1/atemis: Pa - Squared profile, amerior lobe well developed, anterollexid also 
well developed (excepr for L. gra1/atellsis satis; where it may be lacking), hipoflexid 
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mnstant and sm()oth, paraflexid frequen!ly weak occasional!y tak j ng the form of a 
more or less Jeep sinclinal nr parafusetid, anel stwng prolOconiJ; P~ - consta n! 
morphology, hipoflexus and mesnnexus ver y deep and sinclinals smooth. 
L. ¡imidl/J: P3 - Squareel profile, moderate anwrior lobe, an!eroflexid constant and 
deep, hipofkxid constan! and smoUlh, angular emoeonid and weak protoconid; 
P~ - Frequently pr(:sents a wel! devdoped mesial hipercone and nuted mesoflexus. 
Fwm the above, it is clear that eaeh species can be idemifíed by its demition, a 
ci[cumstance of grear paleonrologieal imerest. The Jifferences in dentition conJirm the 
di stinet indenrity of rhe 4 taxa studi eJ in this and ta rlier pape rs. 
Ir is assumed rhat the common aneeSf()r 10 thi s group must have been a Leporid 
with very small hypoflexus and paraflexus in P~ and with mesofosetid, paraflexid and 
no anreroflexid in P3. These conditions are fulJilled by the species Nek,."llIgI/J pro!!,reJJIIJ 
HIBllARD, 1939, alrhough all of these eharacters may be suject 10 convergence. 
BIBLIOGRAFÍA 
ANGERMANN, R. (1966): Beitrage zur Kenmnis Jer Gattung LeI)I/J (Lagomorpha, Lepo-
ridae) . 1. Abgrenzung der Gattung Lepl/J. Mitr. Zool. ¡Hm., Berlill, 42: 127-144. 
DICE, L. R . (1929): The phylogeny of the Leporidae, with description of a ne\V genus. 
]. MamfJJ., 10, 4: 340-344. 
ELLERMAN, J. R. Y T. C. S. MORRISON SCOTT. (1951): Cbeckli.rl of Palde,I,.lic ,IlId [lIdiall 
M"lIIfJJ,,!J (1758-1946). Brit. Mus. LonJres, 419-443. 
FORSYTH MAJOR, C. 1. (1899): On fossil and recent Lagomurpha. Tr,"IJ. Lillll. Soco LOII-
dO/l , pp. 433-520. 
GUREEV, A. A. (1964): Z,útzeOb,.,lZIlye (Lagomorpha). F,,,,,,,¡ SSSR , Ma",,,,,,"id, 3, 10. 
Akad. Nauk. SSSR, Zoolo. Inst. new. ser. 87: 1-276. 
HIBI3ARD, C. (1963): The origen of the P3 partern of S3,1/'il'I!!,IIJ, C"pml'IgIIJ, O,.iclol,,-
g.IIS "lid Lepl/J. ;. Md1ll1Jl., 44: 1-15. 
KOBY, F. E. (1959): Contribution au diagnostic osteologique differenriel de LeplIJ li",i-
dllJ L. et LepIIJ /;/tI'U'¡",ellJ Pallas. Verbo N'IIIIrf, Cn B'IJel, 70, 1: 19-44. 
LOPEZ, N. 0974a): Taux ta){onomique d'evolution dans l'nrdre des Lagomorphe (Mam-
malia). BI/II. Soco Gl:ol. Frdllce. 16: 422- 430. 
(1974b): E"ollllio)/ de 1,1 lignée Piezodl/J - PI'OI"gllJ (Lagomorpha, Ochotonidae) 
d,,,u le Célluz(¡ iqlle rI'El/rope JIIboccidwldle. These dncwrale. Université des Scien-
ces el Techniques du Languedoc. 165 pp. 18 pI. 
(1976): Lagomorpha from the Turolian of Pikermi, Greece. Proc. KOllillkl. Nedal. 
Akdd. lVetenucb., 79, 4: 235-244. 
and 12 L. el/l'Op"t/lJ from central Europe w(;re also studied. 
1977a): Nuevos Lagomorfos (Mammalia) dd Neógeno y Cuaternario cspailol. 
Trab. N/Q, 8: 7-45. 
(1977b): Ret'iJi,í,íll Jisle""ílh,¡ 3' bioJlr,Iligr,ífh'" de IOJ L"gomol'foJ (Mammalia) del 
Nedgello y C/hlle/'n,Irio de EJ,palid. Tesis Doctoral. Fae. de Cienc. Universidad de 
Madrid. 
Doñana, Acta Vertebrata, 7 (1), 1980. 
Morfología dental de las liebres em'opeas 81 
- y L. THALER. (1975): Le plus ancien Lagomorphe d'Europe Occidentale. Refle-
xion sur la Grande Coupure. Paltteol,ertebrata, 6, 3-4: 243-25l. 
MILLER, G. S. (1912): Catalogue of the Ma11J1l1als 0111'estem Europe. British Museum. 
London. 495-535. 
PALACIOS, F. (1978): Sistemática, distribucióll geográfica y ecología de las liebre espa-
iio/as. Situaciól1 actllal de SIIS ,poblaciones. Tesis Doctoral. ETSIM. Universidad de 
Madrid. 
(en prensa): Lepus granatel/sis solisi, nueva subespecie de liebre de Mallorca. Bol. 
Est. Cel1tr. de Ecol. 
y M.MEIJIDE. (1979): Disrribución geográfica y habitat de las liebres en la Pe-
nínsula Ibérica. Naturalia Hispál1ica, numo 19, pp. 1-40. 
PETTER, F. (1959) : Eléments d'une révision des W:vres africains du sous-genre LepllS. 
Mammalia, 23: 41-68. 
(1961) : Eleménts d'une révision des lievres éuropéens et asiatiatiques du sous-genre 
Lepm. Ze;fs. lür Saug. 26: 1-11. 
(1963): Nouveaux éléments d'une révisión des lievres africains. Mammalia, 27: 
238-255. 
y H. GENEST (1965): Variarion morphologique et répartition géographique de Le-
pus capens;s dans le sud-ouest africain. LepltS salai=L. capel1sis salai. Mamlllal;a, 
29: 572-576. 
RADULESCO, C. y P. SAMSON. (1976): Contribution 11 la connaissance du complexe fauni-
que de MaJusteni Beresti (Pleistocene inferieur). Roumanie. 1. Ord. Lagomorpha, 
Fam. Leporidae. N . Sb. Geol. Palomo Mh. 9: 544-563. 
(Recibido 21 ene. 80) 
FERNANDO PALACIOS ARRIBAS 
Centro de Zoologh Aplicada. ICONA 
Ministerio de Agricultura. 
Casa de Campo. Avda. de Portugal sI n 
MADRID-ll (España) 
NIEVES LÓPEZ MARTÍNEZ 
Departamento de Zoología 
Facultad de Ciencias 
Universidad Autónoma 
MADRID-34 (España) 
Doñana, Acta Vertebrata, 7 (1), 1980. 

Doñana, Acta Vertebrata, 7 (1): 83-90, 1980 
El conejo, OTJ'~ctola[!.'llS cllniclllllS (l), en 
Andalucía Occidental: Parámetros ~orporales 
y curva de crecimiento 
RAMÓN C. SORIGUER 
CABRERA (1914:295) sugería ya que el origen evolutivo del conejo de mon-
te, Ot-yctolagus c1111icullls (L.), era la zona mediterránea europea; posteriormen-
te, así se ha reconocido (ZEUNER, 1963; LAYNE, 1967). Otros autores han con-
tribuido de forma muy notable a poner de manifiesto la importancia que esta 
especie tiene como eslabón fundamental de la ,::adena trófica de los ecosiste-
mas ibéricos (VALVERDE, 1967; DELIBES, 1975; HERRERA e HIRALDO, 1976). 
Paralelamente a estos trabajos se han ido desarrollando otra serie de ellos sobre 
la dieta alimenticia de las distintas especies de predadores y cuya enumeración 
detallada aquí daría lugar a una lista interminable. 
Fruto de todo lo arriba expuesto ha sido una serie de estudios en los que de 
forma muy concreta se ha destacado la importan.::ia del conejo, bien desde el pun-
to de vista de su estrategia de vida (SORIGUER, 1979; SORIGUER y ROGERS, en 
prensa) o bien de la de sus predadores (FERNÁNDEZ PARREÑO, 1980; DELIBES e 
HIRALDO, en prensa). 
La elevada abundancia relativa de los conejos en la dieta de más de 40 
especies de predadores diferentes (en algunas de ellas superior al 90 % en b:o-
masa) h",::en que esta especie destaque sobre los restantes tilJos de presa. Por 
tanto, toda la información relacionada con ella contribuirá, sin duda alguna, 
a comprender mejor su papel dentro de los ecosistemas med ·terráneos ibé-
ricos. 
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la presente nota aporta una serie de datos sobre Jos parámetros corpora-
les de los conejos y como éstos se relacionan entre si y con la edad de los in-
dividuos; lo que permitirá responder en futuros trabajos numerosas cuestiones, 
hasta ahora desconocidas, sobre la sele::ción de conejos por los predadores, Esta 
información, a partir de los datos que exponemos a continuación, podrá obtener-
se de forma inmediata basándose en determinados restos de conejo encontrados 
en los estómagos, nidos , posaderos , etc., de sus predadores. 
MATERIAL y MÉTODOS 
Desde enero de 1976 a diciembre de 1977 se estuvo estudiando mensualmente 
una población de conejos en la Sierra de Caravales (37" 54'N, 6° 23'0), en la provin-
cia de Huelva. En los 24 meses que duró el estudio se capturaron 520 conejos vivos. 
Cada conejo capturado se marCó individualmente en las orejas y se pesó. También se 
midieron las longitudes totales (LT), radio-cúbito (LC), pie (LPIE) , tarso (LTARSO) y 
oreja (LORE]A). Todas las medidas se expresan en milímetros excepto el peso que se 
da en gramos. Los criterios que se han seguido en la medida de las longitudes son 
los de VAN DEN BRIN K Y BARRUEL (1971). Los conejos, una vez terminada la toma de 
datos, se soltaron en el mismo lugar de su captura, 
Las interrelaciones entre todos los posibles pares de variables que se podían 
formar se analizaron por med io de regresiones lineales. De las seis variables sólo se 
transformó el peso (logarítmicamente), mejorándose de esta forma los ajustes de re-
gresión entre l~ citada variable y las cinco restantes. 
Las múltiples capturas y recapturas de algunos conejos (n=33) hicieron posible 
conocer el incremento de peso por unidad de tiempo. No obstante, no se pudo cons-
truir directamente la curva de crecimiento porque desconocíamos con exactitud la edad 
de cada conejo. Para resolver esta objeción criamos en semilibertad dos camadas com-
pletas de 3 y 4 gazápos, respectivamente, de los conocíamos su edad y a los que 
les seguimos la evolución del peso periódicamente. Esto posibilitó la construcción de 
una recta de regresión en la que la edad se consideró como la variable dependiente. El 
resultado (suponiendo como parece ser que el incremento de peso hasta los tres meses 
de eda des lineal -MYERS, com.pers. d. SOUTHERN, 1940- fue la siguiente ecuación: 
EDAD=0.004 PESO+O.635 
en donde el PESO está medido en gramos y la EDAD en meses. 
En dicha ecuación se sustituyó el peso de los conejos recapturados y se obtuvo la 
edad de los mismos. El paso siguiente, una vez conocida ésta, consistió en sumarle 
a la edad inicial el tiempo entre al peso que tenía el conejo recapturado en ese mo-
mento. Si el individuo en cuestión había sido recapturado más veces, se repetía el 
mismo proceso, pero esta vez a partir del segundo paso. 
Los conejos nacidos en os últimos días de la estación de reproducción no 
han sido incluidos en el análisis por considerar que podían seguir un creCImiento 
anómalo, hecho este ya comprobado por MYERS (1958) en los conejos de la zona 
mediterránea australiana. 
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RESULTADOS y DISCUSIÓN 
Características de la población de conejos a !rclVés de los parámetros corporales 
El cuadro 1 resume los valores medios de 8 parámetros corporales ana-
lizados en los ,-:onejos adultos (;;? 900 g.) en tres zonas mediterráneas. En el 
citado cuadro destacan los bajos valores de los parámetros en la zona medi-
terránea ibérica, lo que al compararlo con los datos de ANDERSSON el al. (1979) 
Clladro 1 
Valores medios de ocho parámetros corporales del conejo en tres zonas medio 
terráneas. 
Peso (g) 
Peso en canal (g) 
Longitud cabeza y cuerpo (mm) 
Longitud total (mm) 
Longitud del tarso (mm) 
Longitud del pie (mm) 
Longitud de la oreja (mm) 
1 Según ROGERS (1979) 
2 Según K. MYERS, datos inéditos. 














en Suecia y SOUTHERN (1940) en Inglaterra permiten señalar que los co-
nejos ibéricos son los de menores dimensiones conocidas para la especie. 
Relaciones entre parámetros 
En el cuadro 2 se resumen las ecuaciones de regresión entre todos los 
posible pares de variables. En todos los casos la varianza explicada por la 
regresión es superior al 85 %. Las citadas ecuaciones nos permiten cono-:er, 
en cualquier momento y con bastante exactitud, el valor de una variable a 
partir de cualquiera de las otras. La aplicación de este tipo de resultados es 
particularmente eficiente y útil en los estudios relacionados con la compo-
nente trófi.-:a de los predadores del conejo. En el transcurso de estas inves-
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dgaciones uno de los principales problemas con que se tropieza es que 
[,,~a vez se encuentran las presas completas siendo lo más frecuente ha-
llar sólo alguno restOs (p. ej. orejas, pies, ribia, etc). Con las ecuaciones 
del cuadro 2, a parri r de este ripo de restoS. la obtención de daros sobre 
el tamaño de In presa (peso y LT) es inmediata. Una vez ,:onocido su peso 
la exm\polación a la edad es muy simple, como verem s n continuación. 
EZiQ //lción telll poral de IOJ parámetros corporales 
. De los seis parámetros medidos solo analizaremos e! efecro de! tiempo 
sobre el peso, ya que este parámetro está muy correlacionado con los cinco 
restantes (d. cuadro 2), evitando asi la redudancia expositiva que supon-
dr ia hacerlo para cada uno de ellos. 
El análisis del peso de los juveniles con respecto al tiempo nos lleva 
de lleno al problema de la curva de crecimiento. Una vez excluidos los co-
nejos que pudieran producir valores atípicos como consecuencia de un cre-
cimiento anómalo, se representó la nube de puntos a la I~ual se le ajustó, 
por e! método de los mínimos cuadrados, la función de Gompertz (Fig. la.). Esta 
función (ver p. ej. SPIEGELMAN, 1973) es de! tipo. 
en donde X=edad (meses) 
y = peso (gramos) 
Y=A. BC.x 
A=asíntota o peso máximo que puede alcanzar e! conejo. 
e y B=coeficientes que definen el tipo de cw:imiento y son constante 
característio::as de la curva. 
El ajuste se efectuó por iteraciones sucesivas (N)600) . Los valores de 
les coeficientes que minimizaron los residuos fueron los siguientes: 
A=1l25; B=0.03 y C=0.60 
La asíntOta A=1l25 es cierta para la submuestra (n=33) que estamos ana-
lizando, pero no para la población, ya que e! peso máximo registrado en 
520 conejos ha sido de 1.490 g. (un solo individuo) . No obstante, e! peso 
medio de los conejos adultOs es muy próximo a los 1.100 g. (d. cuadro 1). 
Los coeficientes B y C, están relacionados con e! tipo de .::urva y con la ve-
locidad de crecimiento. Así, mayores valores de B producirán un cre::imiento 
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EDAD (mes es) 
Fig. 1. Curva de crecimiento del conejo en Andalucía occidental. A la nube 
de puntos (n=33) se le ha ajustado la función de Gompertz (a) y la Logística (b). 
Ver el texto para más información. 
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más rápido. Los valores de C nos informan sobre el tipo de crecimiento o de-
crecimiento de la fUilción ("forma de la curva") . 
Frecuentemente otro tipo de función empleada en el ajuste del crecimien-
to de individuos y/o poblaciones es la logística (p. eJ. KREBS, 1972; SPIE-




Con el fin de facilitar la comparación entre ambas funciones, hemos iden-
tifi-:ad" les coeficientes de forma que su significado sea similar al mencionado 
ante!·!Ormente para la función de Gompertz. En nuestro caso concreto, el mejor 
ajusre alcanzado (menores residuos) fue con los valores siguientes: 
A=1125; B=2.8 Y C=O.80 
Cuadro 2 
Coeficientes de las rectas de regresión, ajustadas por el método de los mínimos 
cuadrados, entre todos los posible pares de variables (ver Material y Métodos para 
más detalles). Tamaño de la muestra, N =322. 
--------- -- --------
VARIABLES VARIANZA 
DEPENDIENTE INDEPENDIENTE ORDENADA PENDIENTE EXPLICADA(%) 
---- --- -------
PESO (log) LT 1.388 0.004 96.7 
PESO (lag) LC 1.401 0.026 94.4 
PESO (lag) LPIE 1.091 0.026 90.9 
PESO (lag) LTARSO 1.086 0.035 87.5 
PESO (lag) LORE]A 1.033 0.026 87.1 
LT LC 8.559 6.476 94.7 
LT LPIE -67.050 6.522 90.9 
LT LTARSO -67.990 8.552 87.3 
LT LORE]A -82.080 6.436 87.3 
Le LPIE -9.675 0.976 90.2 
LC LTARSO -10.732 1.299 89.1 
LC LOREJA -12.020 0.965 86.9 
LPIE LTARSO 3.457 1.239 85.7 
LPIE LORE]A 1.710 0.928 84.9 
LTARSO LORE]A 2.188 0.696 85.6 
---
---------- ----
bdependicmemente de la función ajustada lo resultado indican que 
exis,~' UD rápido crecimienro de los gazapos hasta alcanzar la edad de 7-8 meses, 
e lad ~, la cual se aproximan a la asíntom (A=1l25) definida por nosotros. 
Am b::!: funciones se ajustan bien a los datos si bien los residuos fueron me-
nores para la primera. La gran desvenmja de la Logísrica (fig. lb) freme 
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a la curva de Gompertz (Fig. la) es su mal ajuste a los datos reales de los 
ind iv iduos jóvenes. 
Los resultadso que más arriba a.cabamos de discutir, permitirán obtener 
los conocimientos adecuados sobre el tamaño y edad de las presas; con lo 
que las investigaciones sobre la componente trófica de la comunidad de pre-
dadores mediterráneos se verá muy beneficiada. 
RESUMEN 
Se han medido las longitudes total, radio-cúbito, pie, tarso y oreja asi como 
el peso de 520 conejos. Se san analizado los posibles pares de interrelaciones de 
estos seis parámetros corporales. Las ecuaciones de las rectas de ' regresión que mejor 
se le ajustan se han resumido en el cuadro 2. También se ha analizado la relación 
peso-edad real de los conejos, ajustándosele a la nube de puntos las funciones de 
Gompertz y Logística (Fig. la y b). Se dan los coeficientes de ambas funciones que 
minimizan los residuos. 
Se discuten los diferentes ajustes y se establece que las acuaciones que se ob-
tienen (lineales o no) son un método aceptable para conocer un parámetro corporal 
a partir de cualquiera de los otros. También es válido para conocer la edad de los 
conejos. por lo que se sugiere su empleo en los estudios de selección de presa por 
los predadores. 
SUMMARY 
Five different morphological measurements and the weight of 520 rabbits have 
been taken. AH possible pairs of interelationship of these six body parameters are 
analysed. The equations of regresion lines that best fit are summarized (Table 2). 
The age-weight relationship of rabbits is also analysed, the Logistic and Gompertz 
curves fitting the data. The coefficients of both functions which minimized the re-
sidues are given. 
The different fits are discussed. The equations obtained are a useful method 
to find out a body parameter froro any of the others. Ir is al so used to find out the 
age of rabbits and hence its use is indicated in the studies of prey selection of 
rabbit predators. 
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N O T A S 
OBSERVACIONES DE FOCA MONJE (MollacbuJ lIIonachtlJ Herm.) EN LAS 
COSTAS DEL SURESTE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 
Recientemente se ha celebrado en Grecia la Primera Conferencia Internacional sobre 
la foca monje del Mediterráneo, poniéndose de manifiesto la precariabilidad en que se en-
cuentran la mayor parte de las poblaciones de esta especie. 
Casi todas las comunicaciones se han centrado en el status actual de la especie, 
con lo que se obtiene un panorama bastante exacto de la situación en que se halla 
la foca monje. 
En la bibliografía se encuentran asimismo con mayor abundancia citas contempo-
ráneas de MOIJt1chlls 1llollachlls (MASSA, 1972; BAREHAM y FURREDDU, 1975; FURREDDU, 
1975; MAIGRET el al., 1976; SORIGUER, 1976; MARCHESSAUX y DUGUY, 1977; IUCN, 1978; 
etc), y sobre todo la comunicación de SERGEANT el al. (1978) para el mencionado 
congreso. Sin embargo las citas de épocas anteriores escasean en la literatura, al menos 
en lo referente al Sureste de Iberia (CABRERA, 1914; LOZANO, 1953). 
La presente nota expone las observaciones hechas sobre ésta especie en las costas 
del Sureste de la Península Ibérica, entre Alicante capital y el límite de las provincias 
de Murcia y Almería y se remontan cronológicamente hasta el año 1923. 
Los datos se recogieron entre los años 1974 y 1975 de pescadores y otras gentes 
de profesiones marineras de todas las localidades costeras de la zona expuesta en la 
figura 1. En algunas ocasiones se ha podido precisar hasta el mes de la observación; 
sobre todo cuando las versiones sobre un mismo suceso provenientes de distintas per-
sonas eran coincidentes. Otras veces no ha sido posible el precisar exactamente el año, 
bien por no recordarlo el comunicante, ó bien por informaciones sobre el mismo suceso 
no coincidentes en la fecha. 
Los datos se exponen en la figura 1 numerados cronológicamente y abarcan el 
período comprendido entre 1923 y 1974. 
1.-1923.-AI Este de Cabo Negro. Un pescador mata con dinamita un ejem-
plar que se encontraba nadando. 
2.-1928 (Junio).-Playa del Gorgue!. Matan con un fusil desde lo alto de un 
acantilado una foca que se encontraba tomando el sol sobre una piedra. 
3.-1928.-Aproximadamente hasta esta fecha una pareja criaba en la llamada 
"Cueva del Lobo marino", situada en la Isla de Tabarca. Ese año los pesca-













37 " 30' 
Fig. 1. Lugares de observación de MOl/ach"s mOllaclJ1/s en el Sureste de Iberia 
durante el período de 1923 a 1974. Ver texto. 
dores pusieron una red en la entrada de la cueva y capturaron a la pareja. 
El macho murió ahogado, y la hembra parió una cría y a los dos días murió 
también. 
4.-1930.-Punta del Cabo de Palos. Hasta esa fecha siempre se observaron 
focas (2 a 5) tomando el sol en las rocas ó en una pequeña playa. 
5.-1934.-Punta del Cocedor. Se intenta coger una foca que saqueaba las redes, 
arrinconándola en la playa, pero escapa. 
6.-1935.-Rocas de Calblanque. Se observa una foca tomando el sol sobre las 
rocas. Al acercarse el barco, escapó tirándose al agua. 
7.-1935.-Hasta esta fecha se observa un grupo de 3 a 6 individuos que viven 
en las rocas del Cabo de Escombreras. A partir de esa fecha desaparecen. 
8.-1945-1952 (Primavera).-Al Este de Cabo Tiñoso. Matan una foca que es-
taba durmiendo en una pequeña playa. 
9.-1965.-Bolnuevo, "Cueva Lobos". Hasta esta fecha las focas merodeaban por 
esta cueva. Los comunicantes dicen que siempre han criado allí y se veían 
durante todo el año. Intentaron capturarlas con red pero escaparon saltando 
por encima. 
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10.-1973 (Enero).-Se observa una foca a unos 200 metros de la costa norte de 
la Isla de Tabarca. 
11.-1974 (Agosto).-Un pescador submarino vé por dos veces en un mismo día 
una foca nadando entre dos aguas jUnto a la costa al oeste de Cabo Tiñoso. 
Todas las observaciones reseñadas fueron hechas sobre ejemplares que se encon-
traban en playas Ó rocas, a excepción de las observaciones números 3 y 9 que lo fueron 
en cuevas. Dada la relativamente corta distancia que existe entre algunas de las loca-
lidades citadas, no se descarta la posibilidad de que algunas de éstas observaciones fueran 
hechas sobre los mismos ejemplares. 
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PRESENCIA DE PEJERREY Athel'Ílla (Hepsetia) bo'yeri, RISSO 1810; PISCES: 
(ATHERINIDAE) EN LA LAGUNA DE ZOÑAR (CÓRDOBA, SO DE ESPAÑA) 
La Laguna de Zoñar está situada en el término de Aguilar de la Frontera (Córdoba, 
37° 29' 2" N y 4" 42' 40" W), es de las pocas aún sin desecar del Suroeste de España 
y representa un importante reducto para las aves acuáticas, 
Los primeros avances del estudio ictiológico de la Laguna han puesto de manI-
fiesto la importancia de la localidad, al tiempo que han revelado la presencia de Athe-
ril/a (HcliJsetia) boyeri, Risso 1810 (KIENER Y SPILLMANN, 1973) desconocida en la 
zona hasta el momento. Entre los 425 ejemplares de ésta especie capturados desde abril 
a noviembre de 1979, con nasas y redes de falda, se encontraron alevines, jóvenes y 
adultos. La población completa su ciclo biológico en la Laguna, pue, los adultos cap-
turados entre abril y junio eran sexualmente maduros. 
El pejerrey habita en el Mediterráneo y en las costas atlánticas de Marruecos, la 
Península Ibérica, Francia (CAZAUX y LABOURG, 1973), Holanda (SCHRIEKEN y SWENNEN, 
1969, VELDE y POLDERMAN, 1972) e Inglaterra (PALMER et. al., 1979). LOZANO (1947) 
opina, en las notas complementarias de la especie, que vive en las zonas estuáricas 
"y hasta confinada en lagunas de agua dulce del interior" _ En las Marismas de los 
Palacios, Salinas de San Carlos (Sanlúcar de Barrameda, Cádiz), ambas localidades 
pertenecientes a la cuenca del Guadalquivir, ya constató su presencia HERNANDO (1978), 
sin embargo ésta representa la primera cita concreta de la especie en una laguna 
interior. 
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NOTAS SOBRE EL LAGARTO TiZÓN (Lacerta gaUoti) 
Se presentan las notas sobre los contenidos estomacales de 16 ejemplares de lagarto 
tizón (Lacerta galloti) de la localidad de Hoya Fría (Tenerife) en el año 1971. La cap-
tura de los mismos se realizó de forma violenta (con tirador) y en sus lugares habi-
tuales: rocas, muros viejos de casas y jardines. Las medidas se tomaron desde el extremo 
anterior de la cabeza al extremo posterior de la cola. Esta viene a representar los 2/3 de 
dicha longitud. El análisis del contenido estomacal se verificó en el mismo momento 
de la captura. 
- 26-Mayo-n. Hembra de 20 cm. (cola regenerada). Contenido estomacal: un 
himenóptero sin identificar, restos de lo que muy posiblemente es un chinche de campo 
(Pyrrhocoris aptems) y otros parecidos, apéndices y fragmentos de insectos. Entre los 
vegetales la mayoría corresponde a pequeñas flores (se ven carpelos y restos de estam-
bres) y algunas hojas de gran tamaño, arrugadas. El resto, componentes indefinidos. 
- 30-Mayo-n. Macho de 35 cm. (cola normal). Contenido estomacal: tres ma-
riquitas (Coccil1ella se,ptemp.unctata) y abundantes vegetales: hojas, capuHos, brotes 
tiernos, pequeñas flores. 
- 30-Mayo-n. Macho de 30 cm. (cola normal). Contenido estomacal: una araña 
y muchos vegetales como hojas, florecillas, capullos, tallos tiernos, etc. (estos se vall 
a repetir en casi todos los ejemplares examinados). También contenía el estómago un 
gran pétalo rojo de flor de geranio, planta abundante en el lugar de captura. 
- 1-Junio-n. Hembra de 25 cm. (cola normal) . Contenido estomacal: muy di· 
gerido, no hay restos de animales, sólo pequeños capullos o receptáculos y ramitas tiernas. 
Esta hembra presentaba los ovarios muy desarrollados, con huevecillos. 
- 1-Junio-77. Macho de 30 cm. (cola normal). Contenido: una mariquita y 
abundantes vegetales, los que se presentan en casi todos los estómagos: hojas arruga-
das, capullos, flores pequeñas, ramas y tallos muy tiernos. 
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- 1-]unio-n. Macho de 29 cm. (cola normal). Contenido: sólo los vegetales 
típicos (hojas, brotes, llores, capullos, etc.). 
- 1-]unio-n. Macho de 30 cm. (cola regenerada). Contenido: los vegetales típicos 
y restos de pequeños frutos y semillas. 
- 1-]unio-n. Macho joven de 26 cm. (cola normal). Contenido: los vegetales de 
siempre. 
6-]unio-n. Macho de 29 cm. (cola normal). Contenido: sólo los mIsmos ve-
getales que se repiten en los ejemplares anteriores. 
- 6-]unio-77. Macho joven de 24 cm. (cola normal). Contenido: muy digerido, 
sólo los vegetales típicos. 
- 6-]unio-77. Hembra de 22 cm. (cola normal). Contenido: sólo los vegetales 
típicos muy digeridos. 
En estos tres últiinos ejemplares del 6-]unio había poca .comida en el estómago 
y estaba muy digerida). 
- 9-]unio-n. Macho de 32 cm. (cola normal). Contenido: sólo vegetales escasos 
y muy digeridos. 
- 16-]unio-77. Macho de 29,5 cm. (cola normal). Contenido: escaso, sólo hojas 
y pequeños brotes. 
16-]unio-77. Hembra de 23 cm. (cola normal). Contenido: poco, los vegerale3 
típicos y una espumilla blancuzca, muy digerido. 
3-0ctubre-77. Hembra de 14 cm. (cola regenerada). Contenido: abundante, con 
muchas pequeñas flores y capullos, así como hojas. También una gran araña casi entera 
(sólo faltaban las patas) y restos de un abdomen de insecto, probablemente de hormiga. 
- 3-0ctubre-77. Macho de 22 cm. (cola regenerada). Contenido: los vegetales 
típicos, en su mayor parte hojas y llores. 
El régimen alimenticio del lagarto tizón, según los análisis anteriores, es mixto, 
pero el principal papel en la dieta corre a cargo de los vegetales (llores, capullos, brotes 
y hojas de plantas pequeñas). Sólo ocasionalmente capturan algún insecto con el que 
completan su alimentación (mariquitas, chinches de campo, arañas, himenópteros, etc., 
sólo presentes en cinco de los ejemplares). Se ha visto ejemplares vivos comiendo tomate 
y manzana, también se les ha visto morder la corteza del tallo de geranios. 
Durante nuestras observaciones vimos con frecuencia a estos lagartos perseguirse 
y atacarse unos a otros. Su actividad se desarrolla en las mismas zonas, sin separarse 
mucho de ellas. Abundantes, no parecen tener problemas en conseguir alimento. Coexisten 
pacíficamente con el periquén (Tare1lfota delalalldii). Se nota cierta actividad sexual a 
partir de mediados de junio, viéndose algún que otro macho acercarse a una hembra 
y acosarla. En esta época los ejemplares capturados presentan las gónadas y la red 
circulatoria que las irriga muy desarrolladas. A primeros de septiembre se ven numerosos 
individuos muy jóvenes de 5-8 cm. aproximadamente. La puesta, incubación y eclosión 
deben tener lugar, por tanto, a lo largo de julio y agosto. 
(Recibido 8 ene. 80) 
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NUEVAS CITAS DE LA "LOINA" Cbondrostomd (MacbaerochilllS) loxostollla 
((l'úgollis STEIND. (PISCES, CYPRINIDAE) EN ESPAÑA 
La "loina" es uno de los Ciprínidos ibéricos que presenta una distribución más 
problemática. En España ha sido citada únicamente en la cuenca del río Júcar, (STEIN-
DACHNER, 1866 y LOZANO REY, 1935), Y en la Albufera de Valencia (DOCAVO ALBERTI, 
1979), explicando este autor su presencia por la comunicación que, a través de canales, 
tiene con el río ]úcar. 
En Portugal ha sido citada recientemente (COLLARES-PEREIRA, 19 78), en las cuen-
cas comprendidas entre los ríos Tajo y Guadiana ambas inclusive aunque la validez de 
estas citas está siendo reconsiderada (B. Elvira, en prep.). 
Fig. 1. Macho adulto de Chondrostomú toxostoma arrigo nis, capturado en el 
río Turia, Domeño (Valencia) el 9 de Octubre de 1979. 
Ct<t1dro 1 
Características de los individuos capturados. 1 y 2: Río Tuejar, Calles (Valencia), 
9-10-79. 3: Río Turia, Domeño (Valencia), 9-10-79. 
Longitud total 
Longitud precaudal 
Longitud de la cabeza 
Altum máxima del cuerpo 
N úmero escamas línea lateral 
N úmero escamas línea transversal 
Número radios aleta dorsal 
Número radios aleta anal 
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Fig. 2. Citas de Cho/ldrost01nd toxostOllld arrigo/lls en España. Los triángulos 
representan localidades citadas por otros autores; los círculos, localidades nuevas dadas 
en este trabajo. 
Nosotros hemos identificado como perteneciente a esta subespecie dos ejemplares 
adultos, recolectados por P. Garzón e I. Doadrio en el río Tuejar, Calles (Valencia) 
el 9 de Octubre de 1979 y un ejemplar adulto recolectado por P. Garzón e 1. Doadrio 
en el río Turia, Domeño (Valencia) el 9 de Octubre de 1979 (Fig. 1). 
Entre los caracteres más dignos de resaltar en éstos individuos (cuadro 1) están la 
presencia de tres fórmulas dentarias (6-6, 6-5, 5-5), un número bajo de braequispinas 
en comparación con los ejemplares dados como Cbo/ldrostulIlfI t()xost()ma arrigollis en 
Portugal y una lámina córnea bien visible. 
Con estas citas se da a conocer la presencia de esta subespecie en una nueva 
cuenca hidrográfica, río Turia (Fig_ 2). 
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RELATIVA SUBALIMENTACIÓN DE Palco lIa101ICIIl1Ú DURANTE EL PERÍODO 
NO-REPRODUcrOR EN EL VALLE DEL GUADALQUIVIR 
En una publicación anterior (FRANCO y ANDRADA, 1976) se determinó mediante 
el análisis de egagrópilas que dos períodos de distinta disponibiliclad de presa se sucedían 
en el régimen alimenticio anual de Falca nallmanni en el valle del Guadalquivir: uno 
óptimo que abarcaba la {Otalidad del período reproductor, con una notable consumición 
de presas de biomasa relativamente alta y otro subóptimo en el resto del año, particu-
larmente en otoño, donde la dieta la componía presas de biomasa baja o muy baja. El 
hecho conocido de que algunas colonias prolongasen su actividad de caza durante la 
noche en lugares favorables durante ese período subóptimo (ANDRADA y FRANCO, 1974 Y 
GARZÓN, 1974), a pesar de ser las sesiones de caza en este período las de mayor du-
ración (FRANCO, 1980) y los hábitos parcialmente migratorios de esta especie en aquella 
región (ANDRADA y FRANCO, 1975), planteó la posibilidad de que los efectos subnu-
tricionales derivados de una baja disponibilidad de presas grandes en la época invernal 
no se contrarrestasen suficientemente con una mayor ingestión de presas de baja biomasa, 
generándose así una real subalimentación en la población de aves. 
Para comprobar esto hemos comparado la biomasa de presa ingerida por unidad de 
tiempo por esta especie en todos los meses del año, salvo octubre, para el que no se 
dispusieron datos, ensayando un método indirecto de determinación de biomasa inge-
rida relativa en una población salvaje. Este método consiste en la selección de un lote 
convencional de 20 egagrópilas, no fraccionadas, de una misma localidad, por cada mes, 
recogidas en los años 1972 y 73 y establecimos la egagrópila como un informador ele 
dieta por unidad de tiempo. Esta unidad de tiempo, cualquiera que sea, la consideramos 
constante a lo largo de todo el año. 
Se obtiene así, para cada mes, el número medio de presas, y su biomasa, ingerido 
por unidad de tiempo (Cuadro 1). Los meses de julio, noviembre y diciembre revelaron 
diferencias estadísticamente significativas (p<.05, test-t de Student) en la biomasa media de 
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prt!sa por egagr6pi la con el mes de: abril, el ele más al! valor, en tsntO que los 
meses JI;' febrero, marzo, septiembre, noviembre, y Jiciembre mosuaron valores con 
,Iiferencias estadísticamente significativas (p<.05, resr·t de Srudent) con el mismo mes, en 
cUllnw el número de presas por egagrópila. Pudiera objernIse que la biomasa de presa 
por cgagrópilll en el período reproducwr esta ría sobreesrimada al calcularse sobre presas 
g randes que sólo se comerían parcialmente, lo que dependería de la capacidad estomacal 
del ave, de modo que la mayor aproximación a la biomasa real ingerida por egllgrópila 
se enconrmrÍa en los valores más bajos, I::n los que las presas sedan ingeridas enteras. 
Sin embargo, en otm paree (FRANCO y MORADA, op. cic.) se calculó s'iguiendo 11 MUBLLh'R 
(1973) que la capacidad má:<ima estomacal de Ftllco I'tlu1IItllm; sería de unos 16 g., valor 
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Fig. 1. Variación mensual de la frecuencia de presas y de la biomasa por ega-
grópila para una muestra de 20 egagrópilas por mes en una misma localidad. 
Sobre dicho cuadro se construyó la figura 1 en la que se muestra la variación 
mensual del número de presas medio y de su biomasa por egagrópila. La forma de 
la curva resultante de la biomasa media por egagrópila es a grandes rasgos una réplica 
de la variación mensual del peso medio de presa (A.P.W.) (FRANCO y ANDRADA, op. cit., 
Fig. 10), sugiriendo que cuando la disponibilidad de presa de biomasa alta aumenta, 
según se detecta en el análisis de la alimentación de este cernícalo, la ingestión bruta 
de biomasa de presa experimenta un incremento lineal, en tanto ocurre lo contrario 
cuando aquélla es baja. La figura 1 muestra también una patente disimilitud en la forma 
de las dos curvas representadas sugiriendo igualmente la tendencia a cOntrarrestarse la 
baja ingestión de presas de biomasa grande con un incremento en el número de presas in-
geridas y, por consiguiente, con un incremento de la actividad de caza. Como las dife-
rencias de valores de la biomasa media por egagrópila resultó estadísticamente signifi-
cativa entre tres meses del período no reproductor y abril se deduce que dicha estrategia 
de contrarresto es, según el método de estudio aquí empleado, insuficiente para el con-
junto del período no-reproductor, denunciando una situación en la población de cernícalos 
considerada de subalimentación con respecto al período reproductor. 
Doñana, Acta Vertebrata, 7 (1), 1980. 
Cuadro 1 
Mes 2 3 4 5 6 7 8 9 ' 10 11 12 13 
N.o total presas 106 257 326 137 163 190 169 171 318 224 254 ~ 
Biomasa total (g.) 311 257 246 362 352 315 195 243 255 210 187 o 
.... 
N. ° presas por egagr. 5,3 12,8* 16,3 * 6,8 8,1 9,5 8,4 8,6 15,9' 11,2* 12,7* 11,7 3,4 
~ 
'-> tj 
o Biomasa por egagr. 15,5 12,8 12,3 18,1 17,6 15,7 9, /'" 12,1 12,7 10,5 ' 9,3'" 13,3 2,8 ;JI 
'" ;J J' 
> () Cuadro l. Distribución mensual de la frecuencia de presas y biomasa total ., 
<: aportadas por éstas para una muestra de 20 egagrópilas de una misma localidad (no 
'" 
se incluyó el mes de octubre por insuficiencia de datos), juntamente con el número medio 
... 
;;; de presas y biomasa por egagrópila. Con asteriscos los valores que mostraron dife-
O" 
rencias estadísticamente significativas con el mes de abril, considerado uno de los tres ... ., 
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COMADREJAS ALIMENTÁNDOSE DE CARROÑA 
Los estudios sobre la alimentación de los carnívoros se basan en análisis de estó-
magos, análisis de excrementos y, más raramente, observaciones directas. Para establecer 
con ciertas garantías la utilización de carroña como alimento por un predador es nece-
sario o bien realizar observaciones directas, o bien encontrar junto al alimento larvas 
de dípteros de las habituales en la carroña, o bien, por fin, que los restos en estómagos 
o excrementos correspondan a especies no susceptibles de ser capturados por el predador 
(i. e. restos de grandes ungulados en estómagos de comadreja, Muste/a l1il'alis). 
En diversos trabajos consultados sobre la alimentación de Musle/a 'lJiz·alis todas las 
presas reseñadas se presumen capturadas y matadas por la comadreja. Algunas de ellas, 
sin embargo, pueden haber sido consumidas como carroña. A este respecto consignamos 
aquí dos observaciones de otras tantas comadrejas alimentándose de carroña en la pro-
vincia de Córdoba. 
La primera fue hecha el 14-VIlI-78 a unos 25 km. al NW de la capital, en Sierra 
Morena; y se trataba de un ejemplar comiendo ostensiblemente de los restos de un co-
nejo (O'-ycfu/aglls cUlliwllls) atropellado hacía ya varios días y que se encontraba semi-
aplastado en la carretera. La segunda observación se realizó el 12-IV-79 a 15 km. al SE 
de Córdoba, en plena campiña, y se observó a un individuo olisqueando en la carre-
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tera a un alcaudón común (Lanius sellator) recién attopellado. La comadreja escapó por 
una plantación de trig . Dos horas después volvimos a pasar por el mismo lugar y no 
pudimos encontrar nI alcaudón, pese a haberlo colocado en la cuneta con objeto de 
"evitar que fuese desplazado ó destruido por vehículos. Ambas observaciones se realizaron 
hacia las 12 horas. 
(Recibido 28 ene. 80) 
1. F. LÓPEZ-JURADO, M. RUIZ, R. SANTAELLA 
Estación Biológica de Doñana 
el. Paraguay, 1 
SEVILLA-12 (España) 
AGRUPAMIENTOS DE Alytes cisternasii BAJO EL MISMO REFUGIO 
El sapo partero ibérico, Alytes cisternasri, se encuentra distribuido en Sierra 
Morena de Córdoba en pequeñas colonias que no sobrepasan el kilómetro de exten-
,ión (LÓPEZ JURADO et. al. 1979, Doñ. Act. Vert. 6 (1): 5-18). Dentro de éstas colonias se 
refugian bajo piedras o bajo las raices del matorral de jaras y lavándula. En una de 
Cuadro 
Ejemplares Ejemplares N .O total de 
N.O Machos sin huevos de otras individuos bajo 
de veces con huevos ad . + juv. especies el mismo refugio 
30 O 1 O 1 
7 O 2 O 2 
4 O 3 O 3 
1 O 4 O 4 
1 O 1 Bu/hu S occita1111s 2 
2 O 1 L. lepida juv. 2 
5 1 O O 1 
1 2 O O 2 
1 3 O O 3 
1 1 1 O 2 
1 1 1 Buthlls occita1/Jls 3 
1 3 4 O 7 
1 4 5 O 9 
1 9 4 2 Bufo calamita 15 
Agrupamientos de Alytes cisternasii bajo los mismos refugios. La piedra de mayor 
tamaño levantada correspondía al agrupamiento de 15 individuos y presentaba unas di-
mensiones de 57 X 30 X 21 cms. 
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estas poblaciones situada a 35 km. al W de Córdoba, 111,'les sólo puede utilizar como 
refugios piedras de diversos tamaños procedentes de antiguas construcciones humanas 
derruidas, puesto que no existe ningún tipo de vegetación arbótea ni arbustiva. Se 
trata de un montículo de unos 7 m. de altura rodeado casi en su totalidad por un 
pequeño riachuelo usado por los sapos para realizar sus puestas. 
El día 2-Il-79, se contaron en éste lugar y bajo distintas piedras un total de 
106 sapos parteros de diversas edades; con la particularidad de que se encontraban 
agrupados bajo el mismo refugio un alto número de individuos e incluso junto a 
ejemplares de Bllfo C,¡fillllitd y de BII/blls occitilllllS (Cuadro 1). 
Durante prácticamente todo ese invierno las condiciones climáticas en éste lugar 
fueron especialmente favorables pata los sapos (alta humedad, temperaturas moderadas, 
ausencia de heladas, cte.). 
El día 24-1-80 se realizó un conteo de ejemplares en éste mismo sitio levan-
tándose un rotal de 300 piedras (número aproximadamente igual al del 2-Il-79) y sólo 
se encontraron 3 individuos_ Las condiciones climáticas de éste invierno han sido total-
mente opuestas a las anteriores, con bajas temperaturas, heladas diarias y ambiente muy 
seco; lo cual sin duda afectó al comportamiento de los sapos, haciéndoles buscar re-
fugios más abrigados. 
(Recibido 29 ene. RO) 
1. F. LÓPEZ-]URADO, M. RUlZ CABALLERO, 
R. SANTAELLA 
Estación Biológica de Doñana 
CI. Paraguay, 1 
SEVILLA-12 (España) 
DESCRIPCIÓN DE UN NUEVO GÉNERO DE QUIRÓPTERO NEOTROPICAL 
DE LA FAMILIA MOLOSSIDAE 
Después de la descripción de MoloJJops ileqlldloriilllfls por CABRERA (1917), la 
única referencia que aporta algo nuevo sobre esta especie es nuevamente de CABRERA 
(1958) quien, en u Catálogo de los Mamíferos de Sudamérica, la incluye en el subgé-
nero MoloJJups "sensu stricto". 
Los únicos ejemplares conocidos son cuatro hembras, mencionadas en la des-
cripción original, una de las cuales fue enviada al Museo de Berlín y las tres restantes, 
una de ellas el tipo, estaban depositadas en el Museo Nacional de Ciencias Naturales de 
Madrid. Según comunicación del Dr. H. Hackenthal el individuo cedido a Berlín no 
se encuentra actualmente en las colecciones del Zoologisches Museum der Humboldt 
Universitat zu Berlin, por lo que se le puede considerar perdido. 
CARTER y DOLAN (1978), en su revisión de los individuos tipo de murciélagos 
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neo tropicales depositados en museos europeos, no encontraron en el de Madrid nin-
guno de los tipos de las especies descritas por Cabrera, a excepción de la piel de un 
paratipo de Noctilio zaparo, llegando a la conclusión de que se los había llevado Cabrera 
a la Argentina. 
Recientemente, al llevar a cabo una revisión de los murciélagos neotropicales exis-
tentes en el Museo de Madrid, he podido contar con parte de este material que se creyó 
extraviado y que fue encontrado por el Profesor Eugenio Ortíz, actual director del Museo. 
Entre este material se encuentran los tipos y lo paratipos de Noctilio U',baro, Phy/loJt o11l11J 
haJtatuJ curaca, MyotiJ tho11laJÍ y MoloIJopJ aequatoriam/J, faltando el de Vespertilio 
JPadae. 
Al examinar los dos ejemplares de M. aeqr/atoriatJtlJ existentes he observado que 
sus características no sólo no coinciden con las de MoloSJopJ, sino tampoco con las de 
ningún género conocido de la familia Molossidae. En consecuencia, esta especie perte-
nece a un género nuevo que a continuación se describe. 
dental 
Cabrera11lopJ, gen. nov. • 
ESPECIE TIPO. MoloJIopJ aeqllatoriafltlJ Cabrera. 
DIAGNOSIS. Molósido de pequeño tamaño, de orejas casi unidas en la frente. Fórmula 
.1-1 1-1 1-1 3-3 
1 2-2' e ¡:-r, pm :2-2' m 3-3 . Incisivos superiores convergentes y no 
se proyectan hacia adelante. Parte anterior del paladar conmpleta y sin emarginación. 
D I:lSCRTPOÓN, (Pigs. 1 Y 2). Orejas ca i unidas en la base interna en la trente, no 
llegando a la punta del hocico cuando se indinan hacia adelante. Antirrago subcuadrado; 
trago pequeño, ancha en la base y csuecho en la puntll. Glándula gulas res'idual en las 
do hembras examinadas, pOr lo que probablememe los machos la rengan bien desnuo· 
!lada. Segunda fala.oge del cua[[o dedo de Longimd similar a la primera. Labios supe-
riores con surcos verticales, au nque mucho menos marcado que en Tadarida. 
lncisivos superiores convergentes, ampliamente separados en la base y en comaao 
en la mitad discal. con un. pequeño lóbulo basal externo en eomaero coa el cíngulo 
del canino; altura aproximadamente la mirad de la de loS' caninos, no sobresaliendo 
apenas en vÍ'sta lacera l por delante de é·stos (muy similar en forma y proporciones 3 
CbeiromeleJ y MoloJSflI). Incisivos inferiores muy pequeños, los e.xternos menores que 
los internos, bUidos, con el lóbulo interno mayor que el externo. Caninos normales con 
cíngulo no mUlo desarrollado; los inferiores no están en contacto e.ntre sí. Premolar 
superior grande con cúspide amero-interna bien desarrollada, en contacto con el canino 
y molar amerior, sin que se observe traza de posible e-xlseencia ocasional de un pequeño 
premolar anterior. Premolares inferiores casi iguales. el anterior algo menor. no estando 
comprimido enne el canino y el premolar posterior. Molares superiores normales, los 
Dedicado a Angel Cabreea (1879-1960) en el centenario de su nacimiento. 
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Fig. 1. Cabeza ele C"b,.erdll/ops (Ieqlld(orialllls. Ejemplar n.o <182, paratipo. 
dos primeros con hipocono presente aunque no muy grande, el tercero reducido, carece 
de la tercera comisura. Molares inferiores normales, el último con entocónido distintivo. 
Cráneo bastante plano, cresta sagital ausente, cresta lamboidea presente aunque 
no muy desarrollada. Proceso lacrimal muy poco desarrollado. Paladar con la parte ante-
rior entera sin emarginación. Fosas basiesfenoideas ovales bien marcadas. La concavidad 
del paladar es la normal en la familia. Las bulas auditivas estaban rotas en el ejemplar 
examinado. 
COMPARACIÓN CON OTROS GÉNEROS 
Las características que separan Ctlbrerdll/Ops ele M%ssops son las siguientes: 
orejas casi unidas en la frente, labios superiores con surcos verticales, incisivos superiores 
no proyectados hacia adelante, crestas lacrimales no desarrolladas, fosas basiesfenoideas 
préSentes. Además, respecto a !I1%ssops "sensu strieto" se diferencia por tener dos pares 
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fig. 2. Cráneo de Cabreramops aequatorial/lIs. Ejemplar n.o 682, paratipo. 
de incIsIvoS inferiores y carecer de la tercera comisura del ma, y de Cynomops por tener 
las dos faanges del cuarto dedo de tamaño similar. 
Asimismo presenta notables diferencias con el resto de los géneros con orejas am-
pliamente separadas en la base que coinciden en tener rostrum muy ancho al nivel de 
los lacrimales (Neo,platYlllops, Platymops, Sallromys, Cheiromeles). 
Cabreramops se distingue de los géneros de molósidos con orejas unidas o casi 
unidas en la frente por las siguientes características: 
De Mo!osslls por tener arrugas en los labios superiores, antitrago no constricto 
en la base, ausencia de la quilla que va desde el hocico hasta la frente, las dos falanges 
del cuarto dedo del tamaño similar, dos pares de incisivos inferiores, hipocono de m l 
y ffi2 pequeño pero presente, pml casi igual a pm2 Y no comprimido entre éste y el 
canino, cráneo más plano sin cresta sagitaL 
De Promops por su cráneo más plano sin cresta sagital con concavidad del paladar 
no pronunciada, incisivos superiores no proyectándose hacia adelante, m l y ffi2 con hi-
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poco no aunque pequeño, sin quilla sobre el hocico y las falanges del cuarto dedo de ta-
maño similar. 
De Eumops por poseer un único par de premolares superiores, los incisivos su-
periores no se proyectan hacia adelante, labios superiores con arrugas y falanges del 
cuarto dedo de tamaño similar. 
De Tadarida "sensu stricto" por la ausencia de emarginación en la parte anterior 
del paladar, un único par de premolares superiores, dos pares de incisivos inferiores, inci-
sivos superiores no proyectándose hacia adelante, m3 sin tercera comisura. Además se 
distingue, al menos de las especies americanas, por tener las dos falanges del cuarto 
dedo de tamaño similar. 
De Mormoopterus por las mismas características que de T adarida, con la excepción 
del número de diente> (e~. las especies americanas) . Además, las orejas en CabreramolJS 
están casi unidas en la frente. 
De Mops por lo mismo que en el caso de T adarida, excepto en que tampoco 
tiene tercera comisura de m3. 
De Chaerepho11 por tener un único premolar superior, el primer premolar infe-
rior no reducido y ausencia de la tercera comisura de m 3. 
Para la comparación con Otros géneros de la familia Molossidae se ha tenido en 
centa material de comparación de las colecciones de la Estación Biológica de Doñana (Mo-
lossops temmillckii, M. (Cyllomops) pla1lÍrostris, Tadarida teniotis, Eumops bOllariensis, 
E. dabbellei, E. glaucillus, M olossus molossfts y M. pretioSfts), del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid (Cheiromeles torqtlat.us, Tadarida brasiliensis y T. aegyptica) 
así como las siguientes referencias bibliográficas : MILLER (1907), THOMAS (1920), SHA·· 
MEL (1931), HALL y KELSON (1959), HILL (1961), PETERSON (1965), WALKER (1968) 
y EGER (1977) . 
Cabreramops aeqllatorianus (Cabrera) 
MolosSfls lIasutus Cabrera, 1901. Bol. Soe. Españ. Hist. Nat., 1: 370. 
Molossops aeqtlatoria1111s Cabrera, 1917. Trab. Mus. Nac. Cienci. Nat. de Madrid, 
ser. zool. n .o 31, pp: 20. 
Molossops aequatoria1lfts Sanborn, 1941. Field. Mus. Nat. Hist., zool. ser., 20: 386. 
Molossc,bs (Molossops) aequatoriantts Cabrera, 1958. Mus. Argent. Ciene. Nat. 
"Bernardino Rivadavia", zool. 4: 117. 
Molossops aeqtlatoriallus Goodwin, 1958. Amer. Mus. Novitates, 1877: 5. 
Molossops aeq.flatoriallflS Carter y Dolan, 1978.Spee. Publ. Mus. Texas Tech Univ., 
15: 134. 
TIPO. Hembra adulta n.O 683, Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid . 
De Babahoyo sobre el río Guayas, provincia de Los Ríos, Ecuador. Colectada en Noviem-
bre de 1864 por D. Marcos ]iménez de la Espada. Piel en alcohol, cráneo perdido. 
PARATIPO. Hembra adulta n.o 682, de la misma fecha y procedencia que el tipo. 
Piel en alcohol, cráneo extraído. 
DISTRIBUCIÓN. Hasta ahora solamente conocido en su localidad típica. 
DESCRIPCIÓN. Además de las características dadas para el género conviene señalar, 
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en cuanto al colorido, que los dos ejemplares se encuentran completamente decolorados; 
ya lo estaban parcialmente en la descripción de Cabrera. Según este autor, parece que 
eran de color pardo rojizo próximo a pardo Van Dick. 
MEDIDAS. Figuran en primer lugar las del tipo, seguidas de las del paratipo. En-
tre paréntesis las craneanas dadas por Cabrera (1917) del tipo perdido. Expresadas 
todas en milímetros. 
Longitud cabeza-cuerpo 52 y SO; cola 31 y 29; pie 7,1 y 7,6; tibia 11,6 y 11,7; 
oreja 14,0 y 14,0; antebrazo 35,9 y 37,6; tercer metacarpo 37,7 y 38,9; primera falan-
ge 15,7 y 16,0; segunda falange 10,5 y 10,7; quinto metacarpo 27,8 y 27,S; primera 
falange 10,2 y 10,2. Longitud total del cráneo (14,5) y 15,0; longitud condilobasal 
(13,4) y 14,1; ancho interorbitario (4,0) y 4,1; ancho caja craneana (8,4) y 8,2; ancho 
mastoideo (-) y 9,4; ancho zigomático (10,0) y -; ancho entre molares (-) y 7,0; lon-
gitud c-m3 (5,4) y 5,8; longitud C-m3 (6,0) y 6,1; longitud mandíbula (10,4) y 10,7. 
OFSERVACIONES. En la zona de Guayaquil, muy próxima a la localidad típica 
de C. deqtidtoridntiS, existen unos Molosstls de tamaño similar a esta especie que MILLER 
(1913) denomina MolosJIIs pyg1l1aeus y que posteriormente ALLEN (1916) describe como 
M. dmdensis. Una mayoría de autores consideran ddulel/sis la subespecie de M. 1I1olossfls 
de la vertiente del Pacífico de Ecuador y norte de Perú (HERSHKOVITZ, 1949; AELLEN, 
1965; TUTTLE, 1970; KOOPMAN, 1978). 
Sin embargo BROSSET (1965) afirma que en Guayaquil se pueden distinguir dos 
especies de pequeños Molosstls, M. molossus y M. ddulensis. La comparación que hace 
entre ambas indican la posibilidad de que la que él denomina M. ddft/ensis pudiera ser 
C. dequatorialllls y la otra M. m. ddlllensis. Gracias a la amabilidad del Dc. A. Brosset 
he podido examinar uno de los ejemplares de M. daulensis citados por él y que efectiva-
mente se trata de un MolosSlts. Las medidas de este individuo, hembra, son muy similares 
a las de M. 1I1oloSJ/ls de Venezuela lo cual confirma el criterio de los autores anteriormente 
citados de considerar dml/el/sis como subespecie de M. 1I1oloSSIlS. 
AG RADECIMIENTOS 
El Profesor E. Ortíz y el Dc. F. Hiraldo me proporcionaron toda clase de facilidades 
para examinar las colecciones del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 
Asimismo deseo agradecer al Dc. H . Hackethal y al Dr. A. Brosset por la información 
y el material proporcionado. J. López Rojas realizó los dibujos. E. Collado, ]. Casrro-
viejo y M. Delibes comentaron el manuscrito aportando ideas. 
RESUMEN 
Se describe un nuevo género de quiróptero de la familia Molossidae del Nuevo 
Mundo, al que se denomina Cabreramops y cuya especie tipo es Molossops aeq,lIatoriantis 
Cabrera. Los caracteres principales de este nuevo género son: La presencia de dos pares 
de incisivos inferiores y uno de premolares superiores. Incisivos superiores que no se 
proyectan hacia adelante. Parte anterior del paladar completa sin emarginación. Orejas 
casi unidas sobre la frente. 
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SUMMARY 
A new genus of Chiroptera oE the Molossidae family of che New World is des-
cribed, giving ir the name Cabreramops. The rype species is MoloISops aequatorianus 
Cabrera, 1917. Since the time of che description of chis species, made on the basis of 
four specimens, no new material has' been reported. Only the skin of che type and the 
skull and skin of a paratype are actuaJly known to exist and both are deposited in 
the Museo Nacional de Ciencias Naturales of Madrid. 
The features diagnostic of this new genus are the following: Anterior bases of 
ears near rogether on forehead . Upper lip wrinkled though more weekly than in 
Tadarida. No kee1-like ridge from behind muzzle to origin of ears. Second phalanx 
oE digit IV slight1y shortcr than the first . 
. 1-1 1-1 1-1 3-3 Dental formula I __ , e pm m Converging upper incisors 2_:¿ r=-r' 2-2' 3-3 ' 
wide1y separated at base and in contacr in the distal half, scarcely proyected ahead of 
the canine (very similar in form and proportions ro MoloSJus and Cheiromeles). Lower 
premolars nearly equal; che anterior, slight1y smaller, is not being compres sed becween 
the canine and posterior premolar. Upper molars essentially normal, the two first ones 
with hipocone though not very large, the third reduced, missing the third commisure. 
Saginal crest absent, lachrimal ridge poorly developed. Anterior portio n of palate 
entire without emargination. Basisphenoid pits oval well developed . 
Cabreramops is also compared here with other molossid genera, giving the main 
differential characteriscics among them. 
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(Recibido 8 febo 80) 
C. IBÁÑEZ 
Estación Biológica de Doñana 
CI Paraguay, 1 
SEVILLA-12 (España). 
ALGUNAS NOTAS SOBRE Platalea leucorodia EN GALlerA 
Dada la escasez de datos sobre esta especie, no ya en Galicia (dónde únicamente co-
nocemos una cita reciente publicada en FERNÁNDEZ CAMPOS et al. (1977), y algunas 
raras referencias más que no tenemos a mano en este momento), sino en todo el tercio 
Norte ibérico, damos a conocer aquí algunas observaciones que, con no ser muy nume-
rosas, arrojan alguna luz más sobre su status en la cornisa NW. 
Todas las observaciones han sido enumeradas de Norte a Sur según los sectores. 
En caso de pertenecer a otro observador, el nombre de ésta figura entre paréntesis al 
final. 
RÍA DE ORTIGUEIRA 
28-Il-76. Día soleado, ligera brisa N. De mañana, 2 espátulas son observadas 
desde el dique de Ortigueira, junto con 3 Ardea cinerea y numerosos Numenius, "pes-
cando" en canalillos y charcas en un fangal cubierto de Zostera. Una es joven de 
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2.° ano y la otra parece serlo de 3er. año. Por la tard e ambas vuelan, pico al viento, 
muy altas sobre la playa. 
MARISMAS DE BALDArO 
12-IV-75. Día cubierto, viento NE. Sobre las 10 a.m. se levanta un adulto con 
5 Ardea ci/lerea en la charca de Baños. Se posa al S. de la laguna, trás un vuelo 
muy alto, permaneciendo allí hasta el mediodía. 
7-X-76. Un jóven del año es observado con 15 Ardea ci/lerea en arenales de la 
marisma W. Espantado, acaba por unirse con un bando de úlms spp. junto al Dique 
dos Carreteiros. 
El 16 de ese mismo mes, un guarda nos informó de la presencia de dos indi-
viduos el día 8 por la misma zona. 
ENSENADA DE INSÚA (RÍA DE COR-\lE-LAKE) 
9-X-76. Por la mañana, 4 espátulas en los limos más internos de la ensenada, 
muy confiadas. Dos son jóvenes del año y las otras, de 2.° año. Una porta sobre la 
articulación derecha un tubo rojo, y sobre la izquierda 2, uno blanco colocado encima 
del otro amarillo. Según comunicación posterior, el De. J. Castroviejo nos adelanta 
que fue marcada en Holanda. Ese mismo día observamos 4-5 individuos más en 
la ribera de Estrapos, con Ardea ci1Jerea, en otro sector más externo de la misma en-
senada (Autores e 1. López Riobóo-Ansorena como pers.). 
LAGUNA DE LOURO (RÍA DE MUROS) 
7-Il-79. Día brumoso, suave viento S. Sobre las 17,35 p.m., observamos un 
jóven de 1er. año comiendo en aguas someras sobre arenal, trás las dunas que protegen 
la laguna del mar, acompañado de 27 NtllIIe/lius arquata. Desaparece trás revolar el 
área (Autores J. Real Delgado y ]. A. Rodríguez Bocija, como pers.) . 
SAN VICENTE DEL GROVE (RÍA DE AROSA) 
18-IX-77. Sobre el mediodía, un ave adulta sobrevuela la costa de E. a W. a 
baja altura (F. Sierra Abrain, como pers.). 
ENSENADA DE S. SIMÓN (RÍA DE VIGO) 
28-IX-79. Sobre las 18 p.m. se observa de lejos un solitario vadeando un canal 
próximo a las islas Alvedosas, con varias Ardea c;lIerea. en las cercanías. 
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CONCLUSIÓN 
De estas observaciones (5 en La Coruña y 2 en Pontevedra) se desprende que 
platalea se comporta en Galicia como un simple migrador, 2 observaciones caen en 
Febrero (una muy temprana ?), 1 en Abril, 2 en Septiembre y 2 en Octubre, coin-
cidiendo con lo ya conocido para esta especie. Por otra parte, aparecen quizás aquí en 
menor número de lo que parece con respecto a Cantabria, aunque no poseemos aún 
muchas referencias que lo verifiquen. 
Particularmente interesante es la observación del ave marcada en Insúa, sobre la 
procedencia de nuestras espátulas. Esto viene a reforzar lo expuesto en AJA y GARCÍA OLIVA 
(1977) que observaron 4 aves marcadas, entre un total de 43 observadas en Santoña 
(Santander) en Octubre de 1977. Todo ello nos inclina a suponer que la mayoría, 
si no todas las observadas en el NW. deben proceder de las colonias holandesas. 
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LA CORUÑA (España) 
INCIDENCIA DEL MURCIÉLAGO HEMATÓFAGO Des1Ilodm rotulldm 
SOBRE LOS INDÍGENAS Y ANOMAMI DE VENEZUELA 
En numerosas ocasiones se han publicado datos acerca de la incidencia de los 
murciélagos hematófagos sobre la cria de ganado (BELLO, 1977), haciendo referencia 
en algunas ocasiones al ataque de estos murciélagos al hombre (VILLA-R, 1966; LEPINE 
y GAMET, 1969). 
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Actualmnte en Sud américa los vampiros tienen una importante repercusión tanro 
por afectar directamente al ganado con sus mordeduras, como por ser importantes trans-
misores ele enfermedades entre Ins que destaca la rabia (GREENHALL, 1968, 1971), que 
puc-de ser transmitida tanto al ganado como al hombre. En 1971 VILLA Y VILLA-CORNEJO 
citan la muerte de :; personas en eJ norte de Argentina a causa de la rabia transmitida 
por mordedura. de murciélagos durante el sueño. 
En el presente escrito nos ocupamos del estudio de algunos casos ele mordeduras 
producidas por el murciélago hematófago D~IIl()Jd/lJ rot/lllduJ a los indígenas yanomami 
de Venezuela. 
las observaciones han sido realizadas en la zona habitada por los indígenas yano-
mami del Airo Orinoco en el Territorio Federal Amazonas de Venezuela. ConcrerameDle 
en los lugares llamados Wawewawe (640 48' W, 2° 18' N), Kashorawe (6 u 5' W. 
2" 17' N) y Patanowe (640 48' ,2" 15' N), cerca de la misi6n sak iana de Platanal. 
Visitamos la zona durante octubre y noviembre de 1979. 
Fig. 1. Puntos del cuerpo en que se producían las mordeduras. Se indica el nú-
mero de casos en cada uno. 
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Los indígenas yanomami viven en grandes viviendas comunales llamadas shabono, 
que albergan entre 60 y 200 personas aproximadamente. 
Nuestro trabajo consistía en revisar cada mañana la población del shabono para 
observar los casos de mordedura producidos durante la noche; del mismo modo se 
anotaban cambién las características de las mordeduras producidas en noche, anteriores. 
Se colocaron, además, redes japonesas durante 7 noches para determinar la especie 
de murciélago hematófago causante de las mordeduras y observar sus movimientos. 
Por este procedimiento se capturaron 12 murciélagos hematófagos. Todos ellos 
fueron identificados como pertenecientes a la especie Desmodus l'otundus, por lo que 
suponemos que individuos de dicha especie son los causantes de las mordeduras estu-
diadas. Todos los ejemplares fueron capturados a una altura inferior a 50 cms. del 
suelo. Los animales eran puestos en libertad en el mismo lugar de. su captura. 
Se estudiaron en total 24 casos de mordedura. De éstos un 87,5 % se produ-
jeron en niños de edades comprendidas entre los 5 y 11 años, y el resto, un 12,5 % 
en adulcos. 
Fig. 2. Un caso de mordedura de Desmodus l'otunduJ en la punta del dedo 
pulgar del pie. Se observan los abundantes chorreones de sangre producidos. 
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Las mordeduras que se producían por shabono y noche varían de O a 3, estando 
la media situada en 1 '8. 
Los puntos del cuerpo donde se producían están reflejados en la figura 1. Se 
observa que 21 (87,S %) de las mordeduras se produjeron en los pies; y de éstas, 
casi todas en los dedos: un 83,3 % del total. Tenemos noticia de mordeduras en las 
orejas aunque no hemos podido comprobarlo con ningún caso. En una ocasión un 
individuo fue mordido dos veces en la misma noche. Tres individuos de los observados 
presentaban más de una herida de diferentes noches; uno de ellos tenía 3 y los otros 
tenían 2. En tres ocasiones se observan 2 heridas juntas. En una ocasión el murciélago 
mordió dentro de una herida ya existente, de otra naturaleza. 
De los casos observados se deduce que la herida producida por los DeJ11lOdus es 
una incisión abierta, no muy profunda, de forma ovalada, con dimensiones aproxima-
das de 0,5 por 0,3 cms. 
Las mordeduras ocurrían durante el sueño sin producir la interrupción del mismo. 
Las heridas continuaban sangrando durante la mañana y a veces hasta pasado el mediodía 
debido (GREENHALL, 1972) a la actividad anticoagulante de la saliva del vampiro. 
No se observan casos de muerte o de individuos debilitados como consecuencia 
clara de las mordeduras. 
El hecho de no haber encontrado casos de mordeduras a menores de 5 años 
lo atribuimos a que hasta la edad de 4 años aproximadamente los niños duermen en 
la misma hamaca que sus madres (LIZOT, 1976) que los abrazan durante la noche 
para protejerlos del frío, siendo así difícil que quede algún miembro descubieno y de 
modo apropiado para la mordedura. 
Entre los indígenas yanomami no se conocen casos de enfermedades transmitidas 
por los murciélagos hematófagos. Nosotros hemos observado que los vampiros muerden 
muy frecuentemente a perros que tienen los yanomami actualmente como a animales 
domésticos. Por todo ésto estimamos de gran interés la realización de algún tipo de 
control sobre la entrada de estas animales, en previsión de un posible contagio de rabia 
o de cualquier otra enfermedad cuya propagación e infección al hombre se vería muy 
favorecida por la actividad de los murciélagos hematófagos. 
Expresamos nuestra gratitud a la Oficina Ministerial de Asuntos Fronterizos y 
para Indígenas (Caracas-Venezuela) en la persona del Dr. O. D'Empaire por concedernos 
su autorización para visitar la zona de estudio; al profesor Dr. J. Marcano de la Univer-
sidad Simón Bolívar de Caracas y a D . J. Ayarzagüena por la constante ayuda prestada; 
a los misioneros salesianos del Alto Orinoco por su hospitalidad y orientación en la 
zona, y al yanomami Carlitas por su imprescindible ayuda. 
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CÓRDOBA (España) 
RITMO DE ACTIVIDAD DE ALGUNOS RATONES DE LOS LLANOS DE ApURE 
(VENEZUELA) 
Las referencias sobre la actividad de los ratones neotropicales son muy escasas; nI 
siquiera en trabajos recientes como los de FLEMING (1970 y 1971) se comentan estos 
aspectos. Entre los autores que aportan alguna información hay que destacar a ENDERS 
(1935). 
En la presente nota se informa sobre el ritmo diario de actividad de algunas de 
las especies de cricetidos existentes en los Llanos de Apure (Venezuela), concretamente 
de Sigmomys aLsto1li, Zygodontomys brevicauda y Or)'zomys fl/L/'escens. 
El trabajo de campo se realizó en el Hato "El Frío", entre las localidades llamadas 
El Samán y Mantecal, en e! estado Apure. La descripción de esta zona ya se hizo anterior-
mente (IBÁÑEZ, 1979). La información ha sido obtenida teniendo en cuenta los periodos 
en que fueron capturados los ratones. Las trampas utilizadas eran de! tipo "ballesta" 
que los captura muertos y estaban colocadas en el borde de un camino, a unos tres 
metros de distancia entre cada una, en una zona con vegetación de gramíneas y matorral 
de tornillo (Helieteris guaZdlllaefoliaJ y mastranto (Hi,ptis suaveolells) cruzada por un 
pequeño caño. 
Se han tenido en cuenta cuatro trampeas. En el primero se pusieron 24 trampas 
el 18 de marzo de 1976 a las 17 horas y fueron recogidas el día siguiente a las 20,30. 
En la segunda ocasión fueron 75 la~ trampas, puestas el 22 de abril a las 19 h. y se 
recogieron e! 24 a las 7 h. En la tercera también 75 trampas, puestas e! 25 de abril 
a las 9 h. y retiradas el día 28 a las 8,30. Por último el 4 de julio se colocaron 100 a 
las 16 h. siendo recogidas el día 6 a las 7 horas. En e! cuadro 1 están expuestos los 
intervalos en que fueron revisadas las trampas y las capturas realizadas. 
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Clllldro 1 
HORAS SigmomJ's Z )'godolltomys OrJ'zomys 
alstolli bre¡'ic(/lIda fllltlescells 
18-19 17 - 21 3 
Marzo 21 - 8 8 - 18 
24 trampas 18 - 20,30 
22-24 19 - 23 1 
Abril 23 -- 8 4 1 8 - 17 2 
75 trampas 17 - 7 2 
9 -17,30 3 
17,30-20 1 2 
25-28 20 - 7 3 7 
Abril 7 - 17 2 17 - 21 2 
75 trampas 21 - 7 1 
7 - 19 
19 - 8,30 
4-6 16 - 21 4 6 21 - 8 4 3 
Julio 8 - 18 
100 trampas 18 - 21 2 1 21- 7 2 1 
---- ----
TOTAL 28 30 7 
Como se puede observar, los intervalos son de duración muy heterogénea. Para 
estandarizar los resultados, en primer lugar se ha calculado el número de individuos 
capturados por hora en cada intervalo. Posteriormente, se han sumado todas las capturas. 
correspondientes a un mismo period o y se han ponderado dividiendo esta suma por 
el número total de cepos puestos en cada uno de estos períodos. Los resultados así nor-
malizados aparecen gráficamente en la figura 1. 
Sigmollys alsfo lli: como se aprecia en la figura la, este ratóón muestra actividad 
todo el día, con un máximo al atardecer. El hecho de que se revisaran las trampas 
menos veces durante la noche puede falsear los resultados, puesto que las capturas 
probablemente no han sido continuas durante todo ese periodo, sino que pueden 
haberse concentrado en un intervalo menor. OSGOOD (1912) en Zulia (Venezuela) también 
capturó una maoría de ejemplares d edía. Otros sigmodontinos, como Sgmodoll hisPidus, 
son diurnos (ENDERS, 1935). 
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a 
6 12 18 24 
b 
6 12 18 24 
e 
6 12 18 24 
hora 
Fig. 1. Variación a lo largo del día de las capturas en las tres especies consideradas : 
a) Sigmomys alstonij b) Zygodolltomys brevicallda; e) Oryzomys flllvescem. 
Zygodolltomys brel'icallda: esta especie es basieamente nocturna (fig. lb), comen-
zando la actividad dos horas antes de ponerse el sol y finalizándola dos horas después 
de la salida. ENDERS (1935) cita un ejemplar de Z. cberriei (=Z. brevicallda) que .era 
exclusivamente nocturno. 
Oryzo1llyS flllt'escens: a pesar de que los datos son escasos se puede apreciar que 
tiene un patrón de actividad similar a la especie anterior (fig. le). ENDERS (1935) tam-
bién considera esta especie de hábitos nocturnos. 
Holochillls brasiliellsis no ha sido considerado por no haberse capturado más que 
un ejemplar. 
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Existe al menos otra especie en el hato "El Frío", O. cOI/color que es el único 
ratón arborícola de localidad y vive en el interior de las "matas" razón por la cual 
no se capturó en las ocasiones anteriormente citadas, esta especie debe considerarse es-
trictamente nocturna ya que cuando se trampeó en las "matas" nunca se capturaran 
ejemplares de día. 
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SEVILLA-12 (España) 
PRESENCIA DEL TOPILLO CAMPESINO IBÉRICO, Micro!tls arvalis asturiallttS 
MILLER, 1908, EN LA MESETA DEL DUERO 
Hasta la fecha Microtus 111'1'111is I1stu,iml/ls estaba considerado como un habitante 
exclusivo de determinadas áreas montañosas de la mitad norte de la Península Ibérica. 
Después de que FRANK (1968) aclarara la posición taxonómica de este topillo, NIETHAM-
MER Y WINKING (1971) le sitúan en tres áreas de montaña claramente diferenciadas: el 
Sistema Central, la Sierra de la Demanda y la zona central de la vertiente meridional de 
la Cordillera Cantábrica. Además, fijan como características de su área de distribución 
una altitud sobre el nivel del mar comprendida entre 800 y 1.200 m. y un margen 
anual de precipitación entre 600 y 1.200 mm. Más tarde REY (1973), incorporando en 
parte datos de otros autores, fija su distribución altitudinal entre los 500 y los 1.500-1.700 
m_ y amplía considerablemente su área de dispersión en la Península, que ahora pasa 
a incluir la vertiente sur de los Montes Cantábricos, desde Lugo hasta Reinosa (Santander), 
y el conjunto de las Cordilleras Central e Ibérica, desde la frontera con Portugal por 
el oeste hasta la Sierra de Gúdar (AYARZAGÜENA et al., 1975) por el este. La Submeseta 
Norte, salvo en sus bordes montañosos, se considera en todos los casos ajena al área de 
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distribución de la especie, lo que se atribuye de modo implícito al clima de la región, 
mediterráneo con acusada continentalidad. 
El hallazgo de varios cráneos de Microtlts arvalis en egagrópilas de Tyto alba 
procedentes de Bocigas (Valladolid), en plena meseta castellana (alrededor de 400 mm. 
de lluvia y más de cuatro meses de sequía biológica por año), nos indujo a interesarnos 
por la penetración de la especie en el valle del Duero. En esta nota presentamos los 
primeros resultados al respecto, fruto en todos los casos del análisis de egagrópilas de 
lechuza (Cuadro 1). 
Cltadro 1 
Frecuencia relativa de Microtlts arvalis astltriatllts sobre el total de mamíferos 
capturados pOr Tyto alba en 19 localidades del Valle del Duero. La precipitación media 
anual ha sido tomada de' GONZÁLEZ QUIJANO (1946). 
Relative frequency of Microtlts arvalis asturiallus on the total number ol mammals 
capcured by Tyto alba in 19 localities from the Duero Valley. Data of the average annual 
precipitation are according to GONZÁLEZ QUI]ANO (1946). 
Localidades (localities): 1: Sedano, Burgos; 2: Estación de Santas Martas, León; 
3: Villasandino, Burgos; 4: Valverde-Enrique, León; 5: Toral de los Guzmanes, León; 
6: Villada 1, Palencia; 7: Villada 2, Palencia; 8: Cernadilla, Zamora; 9: Santa María 
del Campo, Burgos; 10: Quintana del Puente, Burgos; 11: Palazuelo de Vedija, Vallado-
lid; 12: Dueñas, Palencia; 13 : Cabezón, Valladolid; 14 Mojados, Valladolid; 15: Bocigas, 
Valladolid; 16: Carbonero el Mayor, Segovia; 17: Montuenga, Segovia; 18: Yanguas de 
Eresma, Segovia; 19: Adanero, Avila. 
Localidad Altitud Precipitación n.o Mamíferos M. arvalis % 
(m) (mm) 
1. 900 700-800 229 9 3.9 
2. 850 600-700 40 6 15.0 
3. 802 500-600 150 O 0.0 
4. 830 500-600 73 7 9.9 
5. 740 400-500 79 8 10.1 
6. 790 500-600 157 2 1.3 
7. 790 500-600 114 O 0.0 
8. 908 700-800 465 O 0.0 
9. 850 400-500 130 O 0.0 
10. 750 400-500 270 O 0.0 
11. 784 400-500 114 O 0.0 
12. 730 400-500 106 O 0.0 
13. 701 300-400 348 O 0.0 
14. 717 300-400 36 1 2.8 
15. 774 300-400 124 19 15.3 
16. 912 400-500 313 125 39.9 
17. 893 300-400 499 76 15.2 
18. 894 500-600 54 35 64.8 
19. 911 400-500 206 58 28.2 
El topillo campesino penetra ampliameme por el sur en Castilla la Vieja, llegando 
muy cerca del río Duero en Mojados (Fig. 1) . Entre esta localidad y el Sistema Central 
aparece en todos los lugares prospectados, tendiendo a ser más frecuente su presencia en 
las egagrópilas a medida que se progresa hacia la montaña. Por el norte la penetración es 
menos destacada, aunque la especie llega a encontrarse, ciertamente en escaso número, 
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Fig. 1. Area de distribución de Microtlls art'alis asturia/J/IJ en la Península Ibé-
rica. Línea gruesa: límite de la distribución según REY (1973). Círculos negros : Nuevas 
localidades donde ha sido hallado. Círculos blancos: localidades en donde no ha sido 
hallado, aun disponiéndose en cada caso de más de 100 mamíferos presa de Tyto alba. 
Los números de las localidades como en Cuadro l. 
Range of Microtlls arvalis asturian"s in the Iberian Peninsula. Black line: distri-
bution boundaries according to REY (1973). Black dots: new localities where it has 
been found. White dots: localities where it has not been found (over more than 100 
mammal preys of Tyto alba). Numbers of localities as in Table 1. 
en Tierra de Campos (caso de Villada, Palencia), comarca considerada a menudo como 
un prototipo de la aridez y el relive banal que caracterizan al paisaje castellano. 
Aunque la distribución de Microtlls arl'alis en la Submeseta Norte precise aun ser 
detallada mediante ulteriores prospecciones, en las que estamos trabajando, resulta así 
probado, por una parte, que las poblaciones septentrional y meridional de la especie 
en Iberia se hallan separadas, en algunas zonas, por poco más de noventa kilómetros, y 
por otra que el ropilla campesino es capaz de vivir, probablemente restringido a enclaves 
localizados con microclimas favorables, en zonas con acusada aridez. Ello hace posible 
que la pauta de distribución de esta especie difiera ampliamente de las de otros vertebra-
dos restringidos en la Península a las montañas de la mitad norte (casos de Lacerta 'fII1t-
rali! , Lacerfa 'fIIotJticola, Sorex spp., Galemys pyrelJaiws, etc.), pues permite al ropilla 
campesino poblar igualmente gran parte de la cuenca del Duero y de las avanzadas 
mediterráneas de la Cordillera Ibérica. Por otra parte debe contarse con la posibilidad 
de que las desde antiguo conocidas fluctuaciones demográficas acusadas de Microtus arvalis 
en Centroeuropa, que conllevan una importante dispersión (i.e. ELTON, 1942; SPITZ, 1974) 
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afecten también a la subespecie ibérica, en cuyo caso los límites de su distribución po-
drían ampliarse y comraerse de forma más o menos períódica. Ello explicaría que su 
presencia en el interior del valle del Duero haya pasado inadvertida hasta la fecha. 
Finalmente merece la pena destacar la presencia de Microtlls dr!'"lis en Sedano 
(Burgos), ya en el valle cid Ebro, por cuanto la localidad se halla en cierto modo en 
una zona de transición entre las áreas que ocupa la especie en la Cordillera Cantábrica 
j' el Sistema Ibérico. 
Hemos de agradecer la ayuda de Juan )' Adolfo Delibes colectando egagrópilas, 
de G . Sandar en algunos aspecws técnicos y del Dr. J. M. Rubio en aspectos biogeo-
gráficos. 
Sm!~IARY 
Up to date the lberian common vole, i\>liao!lts r.1'l,dis t1stllr/u/IltS, i¡ was conside-
red as an exclusive inhabi ¡ant of some mountainous chains of Central and Northern 
Spain. However it has becn found in peile¡s of Tyío do" from differcnt localities of che 
Duero Plain (Tab. 1 and Fig. 1), where the annual rainfall is under 400 mm. and 
biological d rought occurs for over four months of the year. 
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124 Notar 
Fe/leo eollllllbúrim ESMEREJÓN 
En fecha 16-IV-74, fue capturada viva, por un muchacho, una hembra de es:a 
especie, en un muelle de Cangas de Morrazo (Pontevcdra) Cuando fue cogida, acab~.ba 
de posarse y presentaba evidentes síntomas de cansancio, pues no intentó e,capar al 
echarle la mano. 
Mantenida en cautividad, murió a los dos días, no haoiendo com:do nrda duran:e 
este tiempo. El e;emplar, que pude examinar recién muerto, fue mom:/icad" !Y)s:erior-
mente. 
Cicollia cilloilia CIGÜEÑA 
CELSO CARBALLO LE1RO 
Tirán-Moaña 
l'ONTEVEDRA (España) 
Un ejemplar de esta especie fue cazado en uno; prados, en Combarro (Pontcvedra), 
en el mes de noviembre de 197 7. Las medidas, que pude tomar sobre el ave disecada, 
son las siguientes: Alas: 560 mm. Cola: 230 mm. Tarso: 230 mm. Pico (culmen): lES mm. 
Según se me comunicó, el cazador que llevó el ave, dijo que había visto dos 
ejemplares más, en compañía del que cazó. 
Nycticortlx lIycticortlx MARTINETE 
CELSO CARBAL LO LElRO 
Tirán-Moaña 
PONTEVEDRA (España) 
El día 21 de marzo de 1974, a 17 horas, fue muerta una hembra de esta especie 
en una playa de Donón, término municipal de Cangas de Morrazo (Pontevedra). 
El ejemplar fue posteriormente naturalizado, y tanto las medidas como el análisis 
del contenido estomacal, que de:allo a continuación, han podido ser tomados en fre$co. 
Medidas: Alas: 273 mm. Cola: lOS mm. Tarso: 73,5 mm. Pico (culmen): 68,5 mm. 
Peso: 430 grs. 
Cont. estomacal: masa fangosa con algunos restos vegetales. 14 lombricilJas pará-
sitas (9-35 mm.). 
Doñana, Acta Vertebrata, 7 (1), 1980. 
CELSO CARBALLO LEIRO 
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